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Este libro también 
puede imprimirse 



P. R&mi&io VifariiU 

Edicion de 19^4 ' 


Véinticinco ■ 


eierciciosiespiritug 


■ Eiección de 

• Ld votaciúii - 

■ iQüé im ■ 

• El 

• Cp ni i n p s a I i \it i e r no ' 

■ . La elftmldad é^^ÉjSjpKgá^&í 

• La rnüert^frntdejjaS5mdades; 

• EI 'jüiíi i D^partic u la r^etí *- "Vu' 









25 RAYOS DE SOL 

para Ejercicios Espiriíuales 

por eí 


P, ReMIOIO VlLARIÑO, S. J, 


Con Iüs dehidñs licettcias 



Eilllortal «Bl Mlnsajuhü dhi. Cohaíón i»ií Iíjsús» 
Apartado 75.—BILBAO 
194 4 




INDICE 


Cap. i- Fin del hombre. 

» 2- La salvación. 

« 3- De los tres pecados . 

» 1- De lo s pec ado s p ropio s . 

■' 5- ]Qué importa im pecado! . 

11 6- Examen práctico . 

« 7- E1 infierno I (Ningún bien - Todo mal - Todo eterno ; . . 

» S- E1 infierno II (La eternidad] . 

■' 9- E1 infierno III (Caminos al infierno ; . 

» i 0- La muerfce, fin de las "\ _ anidades. 

" í i - E1 j uic io p arüc ular. 

m i5- Del pecado venial. 

11 1 3- E1 liijo pródigo. 

» 1 dr— E1 Reino de Cristo . 

» i 5- Vida de Jesiis en Nazaret . 

■' l G- Jesiis perdido y hallado en el templo . 

« i 7- Elec c ió n de es tado . 

» 1S- Las dos banderas . 

■' 19-La vocación. 

» ao- De tres binarios . 

« 21- Reforma de "\fida . 

» 22- Alpie delacruz . 

■' 23- Tres modos de orar I. 

» 21- Tres modos de orar II. 

« 25- Tres modos deorar III . 


9 

13 

17 

2i 

25 

29 

33 

C1 ■— 

J- t 
11 
15 
19 
53 
57 
61 
65 
69 


S1 

S5 

S9 

93 

97 

101 




























5 


Capítub 1 


F1N DEL HOMBRE 


Vo ¿para qué nací? He aquf una pregunia que debes ha- 
certe, y es la pnmera medildción que San Ignacio propone en 
sus Ejercicios. ¿Cuél es mi f¡n? t ¿para qaé soy? t ¿adónde 
voy o debo ir? 

lmagínaie, amigo mfo, que hoy, por primera vez, has naci- 
do y de repeme le encueniras donde eslás, doiado de seniidos 
y de semimientos. lioy, por primerú vez, te conoces y te 
sientes. 

Tu primera pregunia serfa: Vo, ¿guiénsoy? 

1.—Yo soy criado. Yo no me he hecho; yo he sido hecho 
por Dtos, y sacado, como todo el ttniverso, de la nacía, donde 
estuve un liempo y de donde Dios me ha sacado lodo, tolal- 
menie, sin que en mí haya nada que en un iiempo no hdyü sido 
nada, 

Ni solamente fuí críado, y luego ya estoy viviendy inde- 
pendíeniemenie por nu' mismo, no; sino que ahora mismo me 
estd Dios criando, pues ia conservación, como dice la Filoso- 
fía, es una creación continuada. De manera que ahora mismo 
so/ de Dios todo, y recibo mi ser de Dios en cada momenío, 

Como la bujía elécirica luce mtenlras viene la corrieme, s¡ 
el conmuiador se abriese y la bujía se separase de la corrien- 
le, dejarfa de íucir; así yo, si Dios se sepora de mf, dejaría 
de ser. Ahora mismo me esté criando Dios, y yo fluyo de 
la omnipotencia de Dios a nueslra maneru de entender, 

Luego, primero, yo no soy mío: soy de Dios * No puedo 
disponerde mí, porque no tenijo autoridad ni domínio en mí, 
ya que soy de Dios. Y al mismo liempo soy criado de Dios, 
mucho mds que mia criados de tní. Y soy criado lo mistno 
que mi prójimo, sin que haya propiamente nadie ni iníerior a 
mf ni snperior. 
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Dios es el amo de icdos; et resto somos criados; sólo di- 
ferenies en librea, yue en unos es más visiosa y en otros 
menos; y en el puesto, que unos viven en la antesaia y oiros 
en el aagudii y otros en la cuadra. Pero lodos criodos. 

Humillémonos, No nos despieciemos. 

í.—VO soy criado para aiabar, rcvcrenciar y servir a 
Dios en esra vida.—Hc aqui mi fin práximo. Lo primero que 
debo hacer es alabar a Dios, que me ha criado y es mi amo, 
y es e! único digno tle gloria, Y iuego postrarmc a sus plantas 
y revercncitirie como a tni Señor; saludarle, reverenciarle, 
ofrecerme a su servicio. y decirle respeiuoaamente: / Vu&stro 
servidor! ¡Á vucsfórdcncs! ¿ Oné msndáis? Y, en fin, 
hacer lodo lo qtie inatlde. 

En esta vida no puedo stdirme de su volunlad. Soy un 
criado de Dios, utt cviado que recibe de su Señor, no un suel- 
do mezquino, sino cuanto soy y icngo. todo mi ser, y en todos 
y cada uno de los momentos de mi vida, 

Luego, debo hacer io que Éi quiere, y debo hacer lo quc Él 
quiere con todo mi ser y porque iodo rni ser es suyo; y debo 
hacer U>do lo que Él quiere sn lodos loa momentos, porque 
en todos soy suyo. Xo piifido, por tanto, susiracrme en nin- 
gdn momemo ni cn nada dc ini Dios, sino debo en íodo y 
sietnpre decirle. como San Pablo, derribado de! caballo: Do~ 
ftiine, quid me vis faeere? tjSeñor! <,Qué quieres que haga?» 
y comodecia Sania Teresa: 

Vueslra soy, para Vos nací: 

¿Qué queréis, Señor, de mí? 

O como cn el Padrenucsiro nos enseña a decir Jesucrisio: 
Máííase lu voluniad. 

Bn e! Padrenuestro tenemos iodos Jos términos de este pun- 
10 üdmirablemente escalonados: ¡Padre nuestro que estás en 
ios cieJosí — y o soy criado para Dios, mi Padrc y Autor,— 
¡suntificado sea ei tu nombrd—pBra alabar y glorificar a 
Dios,— ¡venga a nos ei /u reitwí—p&ra reverenciarle como a 
nueslro rey y superior,— ¡hágase /u vo/untad!— para servirle 



7 


en esta vída— fa$f en la tierra úomo en el ciefof — En el cielo 
nadie falia a la vohtntad de Dios. porque es fácíl, y ño ea po- 
sibte defíir de hacerla y muy írustosamenie; en la lierra depen- 
de de nuesfro querer y liberiad, y es posible no hacerla, y mii- 
chaa veces muy cosloso. Pero, acuérdaíe, amitro niío: no 
lienes mds fín en este rmindo cfiie híicer la voítm/ad de Dios. 
y servirle y cumplir sus mandatos* 

Medila bien esfo, que le imporla más que nada. 

Noesoírotu deslino en esíe mundo qite servir a Dios, 
cumplir la volunfad de Dios. No estamos aqui' para ser pran- 
des ní para ser pequeños; no estamos para ser pobres ní para 
ser ñcos; para estar sanos ní enfermos; para lener diversiones 
ni para no tenerlas; para tener mucha ciencio ni para tener 
poca; para ser criados ni psra ser amos; para estar arríba ni 
para estar abajo. 

Estamos únicamenfe, exclusivatnenle, para hacer Ia voitin - 
tad de Dfos. 

Si tú cümples la vohitifadde Dios , has hecho todo to que 
debes hacer, y conseifuido todo lo que puedes ¡janar. 

Si no cumpies la voiuntad de Dios. no has liecho nada de 
lo que dehes htqcer, ni consepuido nada de lo que debes con- 
segiiir; lo has perdido lodo. 

Hacer la voluntad de Dios , es lo único liueno, lo único 
grande, lo únfco sanlo, io ürtico , 

Ouebraníar la volunfad de Dios. eso es lo único maín, io 
único desgraciado. el granerror. 

Conocer la vohmfad de Dios y cumplirla, ése es el deslíno 
humano en esta vida. 

3. V medlanfe esto salvar ml aJma.—He aquí et segitn- 
do fin fnlimameníe ligado con eí primero v dependiente de él: 
Salviir mi aima. 

Dios m¡ Señor, pero también tni Padre, no sólo me ohliga 
a hacer stt voluniad, sino que me quiere dar ía felicidad eter- 
na, y para ello me ha dado un tilrna imnortal, 

Me liene reservado el cielo, Me ha destinado para esíar 
junto a Sf toda la eternidad gozando como É1 goza, ¡fntimamen- 
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te unido consigo portoda una eternidad! ¿Qué serd esrar go- 
zando al lado de Dios dc cuanro ÉI goza erernamente? Puea 
psra esn me ha hecho. ¡Eso es salvar mi alma! 

Pero para eso me pone por condicíórt que en esta vida he 
dc cuntplir sus mandatos y servirle fíelmente. Por eso dice 
5an Iíjnacío; mediante esto —es decir, si cumpio eJ punto an- 
terior cie servir a Dios —salvar mi aima. 

Luego tengo dos vidas; Una, aquf; otra. luego. 

La vida de aquf es cumplir la voiuntad de Dios , con fjusto 
0 sin grusto, con felícidad o sín ella; mientras Dios quiera, 
pero por breve tiernpo, 

La vida de alld serd también cumplir Ja voiuntad de Dios, 
pero con gusío, coti felicidad, con g'loria, por toda una eter- 
nidad. 

La vida de aquf es preparacíún para la de alid, 

La vida de alld es íérmino y posesión de vida. 

La vida de aquf es transitoria; pasa. 

La vida de a!M es estable; no tiene fin. 

Hsta vida no es ia vída, es la preparacíón para la verdade- 
ra vida. 

La otra es ia vida , ia vida que Dios dará a miesira alma 
para sietnpre. 

¡Acuérdate! ¡No has nacido aún! estds preparándoie para 
naccr. Nacerds cutindo mueras, nacerás segrún hayas vivido y 
seyún estés al liempo de tu iránsito. 

Si has cumplído ta voluntad de Dios aquí, nacerds vivo, 
y iu vida será vida eterna, 

Si no has cumpiido la voiuntad de Dbs aquf, nacerás 
muerio, y tu mueríe serd eJerna. 

Piénsalo bien. 
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Capítulo 2 


L A SALVACION 


jSáivate, arn/go mio, sáivate! 

¡Salva lu a]maí jsaiva tu alinaí 

1. ° ¿Qué es salvartc? jPiénsalo bien! 

Al fm de la vida, es decir s deaquía muypoco liempo, para 
ti acaso desde mañana, sólo hdbrd una de dos cosas: o una 
feiicidad completa inlerminable, inmensa, o una irisleza y pcn¿i 
inrinila, eierna, intenninable, sin consueto, 

O ei cieio y la gloria, en compañfa dc Dios y de los santos 
y buenos de este mundo, lleno de satisfacción, de paz, de fe* 
licidad, cie vida, de iuz, de alegrfa. 

O e! infíerno y la condenación. en compañfa de Lucifer, de 
los pecadores, lleno de aílicción, de pena, de dolor, de miier" 
te, de tinieblas, de tristeza, 

No te rfas de eslo de cielo y de ínfierno, porque hayas lefdo 
y escuchado a cuairo ttecios que se ríen. Porque, créaslo o nc> 
lo creas, asi serd como te digro, y lú jiúi, quienquiera que 
seas, has de eslar para toda la eternidad en tmo de esos dos 
silios: o en ei de la suprema feiicidad y gloria, o en el dc la 
suprema trisieza e ignóminia. 

Pues bien, salvarie es ir a la gloria, ir a Ia felicidad. jSdl- 
vate, amíg'O mfo, sdívate! 

2. ° jSi te salvas!, si te salvas, Jo ganas todo, porque 
después de esta breve vidilla de este inundo, no queda alld 
para toda la elertlidad otra cosa que la s&ivaciófí. Y Ea salva- 
ción completa, con todos los biettes que podemos gozar o 
imaginar, poseídos plena y seguramente sin íemor ni pena 
niuguna, para toda la eternidad. 

—5i te salvas tendrds alegría, salud, vida, satisfacción 
para sicmpre. 
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—Si le sulvas lendrás a lodos tus buenos ñmigos, y por 
dmifíos a todos los buenos de esie mundo, con arnisiad per- 
feota, íniima, esirecha yseífura. 

— Si íe sah'íis estarás con los Sanios, con la Virgen Maria, 
con lu Señor Jesucristo, con Dios por íoda la eiernidad. V 
estarás con eüos, amado deellos, y amándoios a ellos, y te- 
níéndoios a ellos, y Jeniéndolos como padres, hermaros y 
amígos por loda Ia eicrnidad, g'ozando de sn misma bietiaven- 
turanza. 

Si te saivas esiarás viendo y amando a Dios por stempre, 
¡Oh!, ¡si supieras rú io que es ver y amar a Díosí,.. ¡No hay 
gozo que a esto se pueda comparar! Todos los gozos reunidus 
en comparación de solo éste no son nada, no velen nada, no 
significan nada. St en medio dc ias mayorcs penas y lormqnlos 
que puedas padecer vieras a Dios, todo lü doior se converiíría 
en gozo. 

¡£so es salvarseJ 5i le salvas lo ganas lodo. 

¡Si no te salvaa!.., ¡si no te salvas /o phrdes todo! 
Porque después de esia vida no hay más bienes que ios deia 
salvación. Fuera de la salvación no hay bien ninguno. No 
lendrás alcgrt'a, ni saiistacción, ni salud, nt amisiad, ni amor, 
ni cariño ni vtda. 

—Si no te salvas no tendrás vida, porque Ja condenación 
es una muertc eierna, un consianie morír sin morír, un eterno 
g r er¡iir y desear acabar sin acabarse. 

—Si uo /e safvas vívirás en compañía de los eternamenie 
desgraciados, desesperado como eilos, afligido, aiormeniado, 
en compañía de lodos los mds abominables del infierno, apar- 
iado para stempre de lodos los más buenos amigos. 

—Si no te siiivas, jarnds llefíards a Ea gtoría, nunca verás a 
la Sanlísima V'irgen, 1u Madre, nunca verás a lu Scñor y Pa- 
dre Jesucrisio; ¡jamds verás a Dios! ¡OhJ, perder n Dios tú 
que has nacido para Dios, para ver a Dios, para amar a Dios, 
para ser amado de Dios y vivir con Él duranic una eiernídad... 
¡tó ser privado de Dtos para siempre!.,. ¡Ohí, ¡si no te safvas... 
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io pierdcs todot ¡Sálvate, amig'o mío, sdivate, y no quieras ser 
desgrraeíado para siempre! 

4. ° ;Si fe salvasí, ¡sí te salvas, poca fe debe imporfar 
todo lo de este mundol Esio pasa, auerido amipo. Dentro de 
poco no habrd para ti nada de to que tienes o ves, ¿Orea feliK?, 
¿^0735?» ¿tíenes mucbas riqueías?, ¿víves rodeado de glo* 
ria?... Espera unos días y no tendrda nada dc eso, 

Por el contrario, ¿suíres?, ¿eres pobre?, ¿vives humillado, 
despreciado?... Espera un poco y todo eso habrá desaparectdo, 

Entotices, si te has saivado, te iinportará muy poco el 
haber sido pobre, humílde, despreciado. Y sí te condenas tc 
importaríí muy poco el haber sido feliü. rico, dtchoso, bicn- 
ávertturado. 

Sdlvate, porque lleífard un tfía en que no te importeun ma- 
ravedí el habcr padecido o íjozado, el haber vivido lleno de 
igrloria o Iteno de abyecciún, con tal que no hayas pecado ní 
perdido tu alma. 

¿No le acuerdas de aquello que nos dijo nuestro tfran 
Maestro Jesucristo? Óyelo y medftalo. 

Decía: ¿Qué le aprovecha a!hombre ganar todo e! mundo, 
si pierde su a!ma? 

¡Sdlvate! Sacrifica todo lo que sea necesario a lu salvación, 
¡Cucfnto padecíó San Lorenzoí, ¡cuánto sufrió San Vicertte!, 
¿cudnto pasó Santa Ag'uedal, ¡cudnto se morrificó San Jeróní* 
mo!„* ¡Pero se salvaron! Cesaron sus tormentos, sus ruegos, 
sus penitencias. ¡Ahora lá sálvación. la gloria íes dtira para 
síempre! 

Ert cambio, ¿qué Ie aprovechdn d Judas Ios trcinta dineros?, 
¿qué le sirven a Alciandro sus inmensas conquistas?* ¿qué lc 
valen a Enrique VMI sus torpes placeres?, ¿qué le sirvcn a 
Creso sus riquezas? Si no se salvaron... todo pasó para ellos, 
Qimen ya, v lloran sin consuelo por tnda una eícrmdad. 

5, ° ¡Cuáufo hau hecho los Saufos por saivarsc! 

Por sajvarse, los mártires dan por bten empleados sus tor- 
menros; los monjes, sus ausieridades; los apóstoles, sus tra- 
bajos: las vírgencs, su casiidad; los buenos, sus padccimien- 
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tos- Por safvarse llenan los claustros los retigiosos; se abs- 
tienen de placeres probíbidos los virluosos, y renuncian al 
mundo los discretos, 

6. ° ¡Sdlvaiel Mira lo cjue Jesncrfsto ha heeho portu sal- 
vación. 

Bajó del cielo a la íterra, le enseñó el camino de Ia salva- 
ción, tc dió eiemplo de cómo habfas de vivir para salvarie, y 
padeció íreínta años, y murió por li Crt la Cru2. 

Por salvarle, fundó ía Iglesia y ta sostiene hasía el fin de 
los siglos. y le pone en ella los Sacramenlos y la doctrina 
divina y los auxilios celestiales de 9a religión. 

7. ° ¡Sdlvaie!, que es fácll salvarsc el que quiere. 

Porque ie basta no pecar moríalmente, y si has pecado, 

confesaríe y arrepenlírte de ius pecados. Lo cual puedes ha- 
cerlo muv pronto. 

8. ° Pero anda con cuidado y iemor de Dios, porque es 
muy fá'CÍi condenarse el quese descuida; ya que puedes mo- 
rir cuando menos pienses, y si estds en pecado y mueres en 
él t no rienes ya remisión. 

Oye 3o que decfa un poeta espanol, Lope de Vega, acerca 
de la salvación: 

Yo ¿para qué nacf? Pa ra salvarme. 

Que Tengo que morír es infalible. 

¡Deíar de ver a Dios y condenarmet... 

Trisie cosa serd, pero posible. 

¿Posible?, ¿y rfo y duermo y quiero holgarmc? 

¿Posíbte?, ¿y tengo amor a lo visible? 

¿Qué hago?, ¿cn qué me ocupo?. ¿cn qué mc encanio? 

Loco debo d!e ser, pues no soy santo. 

Loco eres, si no le salvas. ¡Sdlvate, amígo mfo. sálvate! 



Capítuh 3 


D E LOS TRE5 PECADOS 


Oración prcparatoria,— La de cosíumhre. 

Composíción de lugar.—«Ver con !a visia imaginativa y 
consíderar mi ánima ser encarcelada en este cucrpo corrupfi- 
ble y lodo el compósiio en esre vaile, como desterrado cnlre 
bruios anímales; dtgo iodo el compósilo de dníma y cucrpo». 

En efccto, naestra a!¡na t después del pecado original, se 
halla en el cuerpo como en una cárcel; y esie cotnpuesto de 
aima y cuerpo, que soy yo, está en este mundo como en un 
destierro, y rodeado de brutos anímales, que son las criaturas 
seductoras que nos llevan al pecado;: que son !as pasione» 
que nos cercan y nos arrastran para devorarnos; quc son Jos 
homhres mundanos y leníadores. 

«Estad sobno 5 “dice San Pablo—y velad; porque vuestro 
adversario, el díüblo, como Ic6n rugiente, anda alrededor hus- 
cando a quten devorar». 

Petición paríiciilar,—«jOh Sefior!, vo os suplko que me 
deis a sentir la vergüenza y confusión de mi mismo que debo 
tener, vicndo cuáníos ban sklo dañados (condenados) por un 
aolo pecado mortal, y cudntas veces yo merecia ser condena- 
do por mis tantos pecados,» 

Punío l.°—«El primer punto será traer ia memoría sobre 
el primer pecado quc fué de los ángelcs, y luego, sobre el mis- 
mo el entendimienfo , discurriendo; y luego la vohwtad, que- 
riendo todo esto memorur y entender por mds me avergonzar y 
confundir, hayendoen comparación de un pecado de ¡osátige- 
les tanios pecados míos; y donde ellos, por tnt pecudo fueron 
al infierno, cudntas veces yo lo he merescido por rantos. 

Digo traer en mcmoria el pecado de los éngeies, cómo 
siertdo ellos crtados en gracia, no se queriendo ayudar con 
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su Uberfad paríi liíicer reverencia v obediencia a su Criadnr y 
Sefior, viniendo en superbia, fueron converfidos dc gracia en 
maücia, y lanzados del cielo iii inüerno; y así consecuemer 
díscurrir tnds en paríicular con et entendimiento, y conse- 
cuenter moviendo mds los afcctos con la vohinfad. > 

Teng’amns presente, para enfender mejor esto* que los án- 
íreles fueron criados excelentísimos: fueron doiados de grac ia 
sanliflcante: pero no fueron puestos en !a (jioria desde el prin- 
cipio; sino en un espacio superior con sus mandamientos pro- 
pios dc su naturaleza para servir & Dios y hacer su volunfad, 
y con esto merecer cnlrar en Ea gloria. Mas uno de ellos, Lu- 
cifer, sc ensoherheció y prefirió haccr su votuntad anies que 
servir a Dios, diciendo: Non aerviam, y no ímtíorulndole nada 
la gloria que Dios les promelía. ¿ste sedufo a otros muchos, 
quc dijeron lo misino. 

En cambio, Miguei, dijo: «¿Quién cómo Dios?» Debemos 
obedccera Dios. Y le conrrarió. Emonces Dios lomó para su 
(jloria a los ficles, pero a los pecadores les arroió al infierno, 
que creó enlonces para ellos. 

Pucs ¿qué es un pccado cuando a tantos ángeles a qtiienes 
tanío querfa arrofó Dios al infierno?... 

Y yo ¿tengo eso?; yo ¿tengo pecados?... ¿y lal vez más de 
uno?... ¿tal veí muchos?.,, ¡Qué verglienzal... ¿Qtié dird Dios 

de mf?... 

Punto 2."—*EI segundo, hacer ofro tcmto. cs a saber, Iraer 
las tres potencias sobre cl pecado de Aclán y Eva, trayendo 
a 3a /ncmor/a cómo por el fal pecado hicíeron tanio tiempo 
penitencia, y cuánia corrupción vino en el írÉnero humano, an- 
dandotantas gentes para el irtfierno. 

Digo traer a la memoría el segundo pecado de nuestros 
padres, cómo dcspués quc Addn fué criado en el cainpo da- 
masceno* v puesto en el paraíso terrenal, y Eva ser criada de 
su costilla, siendo vedados que no comiesen del árbol de la 
ciencia, y eüos comiendo, y asimismo pecando y después 
vesiidos dc túnícas pellfceas, y lanzados del paraíso* vívieron 
sin la justiciü original, que habfan perdido, roda su vída, en 
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muchos Irabajos y muclia penileticia; v consecuenier discurrir 
coti el entendimiento mds parlicularmenie, usando de la vo - 
íuntud, como esid dicho.' 

¡Cudntas Idíjrimas se han derramado |>or acfuet pecado!... 

¡Cudnia sangre se ha verlido!... 

¡Cuántas eníermedades y cuántas mueites han ventdol... 

y si no hubiéramos sido redimidos todos, aun cuando si 
no pecábamos personalmente, no hubiéramos ido ai infierno, 
pero hubiéramos quedado excluídos del cielo... 

Pues ¿qué es un pecado cuando así lo castiga Dios y por él 
desecha del cielo a íodos los hombres? 

Punto 3 . 0 —«El tercero, asimismo hacer otro tanto sobre el 
terccro pecado* particular de cada uno, que por un pecado 
mortal es ido alinfierno, y olros ruuchos sín cuenio por me- 
nos pecados que yo he hecho. 

Digo hacer olro tanio sobre el tercero pecado particular, 
trayendo a la metnoria la íjravedad y maiicia del pecado con- 
tra su Criador y Señor, discurrir con el entendimiento cómo 
en ei pecar y hacer contra la liondad inftniia, jusiamente ha 
sido condenado para sicmpre, y acabar con ia vohtntad como 
estd dicho.* 

Cierlamente si uno, sea por lo quefuere, o por habcr co- 
nietido un solo pecado, o por haber cometído tnuchos, pero 
hahiéndose confesado de eilos, vueWe a comeíer uno y muere 
con él, se condena para siempre. 

V eso sólo por un pecado. 

¿Pues qué es el pecado? ¿Qué es cuatido Díos ían bueno, 
tan jusio, tan misericordioso lo casiiga con tanio suplício?... 

y ¿yo vivo en él? ¿Y estoy orgulloso a pesar de los peca- 
dos que tengo?... V ¿tal vez me jacto de ellos?,.. Y ¿no pienso 
que delante de Dios soy peor que ese pobre que esí<í por un 
solo pecado en el ¡nfierno?... ¿Peor que mis primeros padres, 
que sólo una vez prevaricaron?... ¿Pcor que los demonios que 
sólo una vezse rebeJaron?... ¿Qué soy yo, pobre de mi?.„ Sea 
lo que sea a los Ojos del mundo, ¿qué soy a tus ojos, ¡Oh Dios 
míol?... 




(6 


Coloquio.—Mas, ¡oh pcctidor!, mucho mejorque fodo Jo 
que he visio rtic dice io que es el pecado, ei «ver a Cristo TSÍues- 
iro Señor, Hijo verdadero de Dios, delante de mí y puesto en 
cruz, que de Criador es venido n hacerse hombre, y de vída 
eterna a muerie íeniporal, y así a morjr por mis pecados...> 

iMírale, y corifúndtte pesondo en esa baianza, y pensando 
anle ese casiígo lo que debe ser un pecado y Jo qtie somos 
nosotros quc laníos hemos cometidot... 

Y después de mirarle a éi, me miraré a mí mismo, y Jo que 
he hecho por Cristo, lo que hai?o por Crisio, lo que debo hacer 
por Crísto... ¡Ay de mfí ¡qué cddice este de tres pdginas tan 
tristes! 

Prim era página 

¿Quéhe hecfio por Cristo ?... ¿Yo?... ¿por Cristo?... ¡Oht, 
¡cómo he vividoí... ¿He sido crisíiano? 

Muy manchada está esta pdifína por todos mts pecados y 
acaso vicios indigrtos de mi mala vida pasada. 

Segunda págiita 

¿Qué frago por Crisfo?... ¿Yo?.., ¿por Crísto?... ¡cómo 
vivo, Dios mfo’... ¡Qué vida! ¿soy crisiiano? 

Ahora mismo cuattdo he venido a Ejercicios, ¿qué vida 
Uevaba? Tal vez he venido a Ejercicios sin ganas, sin fervor, 
sin sinceridad. Porque no íengo resolución de dejar mis 
pecados... 

Tercera página 

¿Qué debo hacer por Cristo ?... ¡Es preciso mudart... ¡No 
puedo seguir asít,,. ¡EstO es una vergiienzaí ¡Oh señor mío 
Jesucristo!.,. ¡Vos en cruz pormí!... ¿y yo llevando esia vida 
que llevo?,.. ¡Imposiblet... ¡No puede ser!... 

Es necesario que en esios Ejercicios cambje de vida, Lo 
menos que tetigo que hacer es no cometer pecado morial. 
Arrepeníirme de la vlda que he llevado, Resolverme a ser 
Cristiano, aserhombre decente. 

Sefior /Tiio jesucristo, Dios y hotobre vcrdadcro, Criador 
y Redentor mío, et c.—Padre nuestro... 
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C.apítuh -i 


DE LOS PECAD05 PROPIOS 


Oración prcparatoría*“La de coslumbre. 

Composición dc lugar.—La misma que la de la medita- 
ción precedente. O fambién «imaijinarme como tm caballero 
que se halla delaníe de su rey y de toda su corte, avergonzado 
y confundido en haberle mucho ofendído, de quien primero 
rescibió muchos dones y muchas mercedes, o como un peca- 
dorgrande y encadenado quc voy atado como en cadenas a 
parescer delante del Sumo Juez eiemo, trayendo en ejemplo 
cómo los encarceíados y encadenados va dignos de muerte 
parescen delante de su juez temporab. 

Peíiciótt paríicular,—íOb Señort, yo os suplico humilde 
y fervorosamente que en esla meditación me concedáis «cre- 
cido e intenso dolor y lágrimas de mis pecadosí. 

Punío t .°—«EJ primer punío es ei proccso de los pecados, 
es a saber, traer a la memoria íodos los pecados de la vida, 
mirando de año en año o de tiempo en tiempo; para lo cuai 
aprovechan tres cosas: la prímera, mirar el lugar y la casa, 
a dondehe habiiado; la segunda, !a conversación que he íenido 
con otros; la tercera, et oficio en que he vivido». 

¡Ay de mít... ¡cuánlos pecados en toda mi vida! jen mi ju- 
ventud! ¡en mi edad viril.., hoy, ahora mismoí... Peccavinimis 
in vifá meai... ¡He pecado demasiado en mi vída! {No se de- 
tenga mucho el ejercitanre en esío, sino algo en globo, para 
pasar adelante.) 

Punto *E1 segundo: «ponderar los pecados, mirando 
la fealdad y la malicia que cada pecado morial cometído tiene 
en sf, dado que no fuese vedado.» 

En efeclo, aun prescíndíendo ahora de que es ofensa de 
Dios, el pecado es tal, que no hay cosa mds vergotizosa. 

l.° ¿A quién llamamos maio?.„ ¿AI pobre?.., ¿al desgra- 
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ciado?... ¿al ignorante?... No. Al que liene un pecado: al &o- 
berbio s al ladrón, al meníiroso, at deshonesto, al irrclifcioso... 

2. ° El que v¿i a pecür procura que no se le vea o no se le 
conozca, busca la nochc, o las tittieblas, o el engíaño, tiene 
veríjüenza de pecar en público, o de que se lo conozcan.., a 
no ser que esié eníre oiros igrualmeníe rnfatnes, cóntplices y 
desvergonzados, 

3. ° ¡Qué vergiíenza tenemos cuando nos lo descubren!... 
«Usled,,, hizo esto... o aquelío.„ Ya le vf a usted en talsitio,,. 
Usted robó..., usted subió a aquelEa casa,.., a usted Ie vieron 
con tal persona>, etc., etc. 

4. ° Aunque no le conozcan el pecado, liene vergüenza de 
su hecho, tettiorditniénto, que es un seníimiento el más hondo, 
pesado, abmmador de lodos... 

y no dig^as que no sienfes reniordimiento. Porque eso 
sería señal deque estds degradado y has perdido la djgnidad 
y conciencia humana: porque, si no, todos se avergfüenzati 
dentro de sí cuando pecan. EJ primer deseo que siente el que 
hace una tnala acdón es el de destruir Jo que ha hecho. 

Pues ¿qué es el pecado? Pecado es una transgresiún de la 
iey de Dios por el hombre, Pues veamos quién es ei hombrey 
quién es Dios; los dos extremos, para que veumos lo que es 
el pecado. 

Punío 3,°—«El tercero: mirar quién xoy yo , dfminuyéndo- 
tne por exemplos: 

1° ^«dnlo soy yo en comparación de íodos los hombres. 

2. ü Qué cosa son los hombres en comparación de todos 
ios dngeles y sancíos dei paraíso. 

3. ° Mirar qué cosa es lodo lo criado en comparación de 
Dios: pues yo solo ¿qué puedo ser? 

4. ° Mírar Toda m¡ corrupción y fealdad corpórea, 

5 <l Mirarme como una Ilaga y postema, de donde han sa- 
lido tantos pecados y tanfas maldades y ponzoña tan íurpf- 
síma.* 

En este punto consideramos ¿quiéu soy yo? Primero, 
icláfivfttrt&nte: ¿quién soy en cotitparación de este puebio?..., 



19 


¿y en comparación de íoda Ia nadón?..., ¿y en compara- 
ción del orbe?... ¿Y qué es el orbe en comparación del 
mundo?..., ¿y e) mundo en comparación dc los ángeles?. 

¿y todos: ángeles y mundos y hombres en comparación de 
Díos?... Qunsi non essenf. Pues ¿qué soy yo?,.. 

¿Y yo ftan menudoí me aírevo a decir: yo no (ftiardo la ley 
de Dios?... 

Segrundo, ahsolntamente: en el cuerpo soy tan pobre y ran 
indigno, que seri'a imprudencia describirlo; para qiie me sopor- 
len íengo que eslarme cuidando y nseando conslantemente. Y 
en el alma. ¡qué mezquino!, ¡qué indecoroso!.... ¡quéabomina- 
ble!..., ¡cudntas soberbias, avaricias, impurezas, envidias, 
falsías!,.. Y a pesar de eso, ¡me levanto conlra Dios!... 

Y ¿quién es Dios, a quien desohedezco? 

Punto 4.“—«£l cuarto: considerar quien es Dios, conírB 
quien be pecado, según sus atributos, compardndolos a sus 
contrarios en mí: su sapiencia a rni iqnorancia, su ornmpoiem 
cia a mi flaqueza, su justicia a mi iniquidad, su bondad a mí 
malicia.» 

Dios es grande y de majestad intinita y dígrno de infinifo 
respeto. 

Rs poderoso y fuerte, que puede hacer de mí lo que quiera. 

Es santísimo. y aborrece terriblemcnte todo pecado y toda 
tnmoralidad, 

Es justo, y premia y castiíra segrún lo merecido. 

Es sabio, y conoce todo ío que yo haffo, sin que iqnore 
nada de mi vida. 

Es presente a /odo , y cuando yo obro mal está alli mismo 
delante de mi presencidndome, víéndome... (¡oh!, ;si pensaras 
bien esto!). 

Es bueno , y me ha hecho y me hace y me ha de hacer in- 
numerables beneficios. 

Y yo, igmorante, ¡contra la infínita sabtdurfa!; yo, débit, 
(Conlra la nmnipotencia!; yo, mfnimo, ¡contra ia majestad divi- 
na!...; yo, descarado, ¡contra la presencia de Dios!... 

Y le ofendo ¡por ser Él bueno! Que si fuera malo conmigo. 
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s¡ por cada pecado me casiígrase, aunque fuera poco* no uie 
atreverfa a ofenderle; y porqne no me castitja... peco y digo: 
¡Vayaí, aunque se peque, ¡no sucede uada!... 

¡Oh maldad!.,. Y ¿por qué no sucede nada?, verdaderamen- 
fe ¿por qué?.,. Bso mismo decfa San Egnacio en el punto 
qujnto. 

Punío 5 .°—«E! quinfo: esclamaciiSn admiraíive con cres- 
cido afecfo, discurriendo pOr todas laS crialuras, cómo me 
htin dexado en vída, y conservado en ella: ios ángeles, como 
sean cuchillo de ia iusticia divina, cómo mc han sufrido y 
Sfuardado y rogado por mf; ios santos, cómo han sido en inler- 
ceder y rogar por mí; y los cielos, sol, luna, estrellas y ete- 
mentos, fructos, aves, peces y animales; y !a tierra, cómo no 
se ha abierto para sorberme, crfando nuevos infiernos para 
siempre penar cn ellos.» 

Coloqulo,—«Acahar con un coltoquio de miserfcordia, 
razonando y dando gracias a Díos Nuesfro Señor, porque me 
ha dado vida hasta agora, proponiendo enmienda con su gra- 
cta para adeianíe. Paternosfzr * 

¡Oh, Señorí ¡Cudnias gracias tengo que daros porque no 
mc habéis castigado!,,. 

fPaterl ¡Padret, ¡he pecado contra et cielo y eontra ll! ¡Qué 
indigno soyí, jqué miserable!, ¡qué malot... 

De profurtdis cfemavi ad te Domine ... «Desde ] o mds pro- 
fundo clamo a li, Señor*. Señor, escucha mi voz. Si lomas 
cuenta dc las iniquidades, Señor, ¿quién podrá subsisíir?... 
Pero en tj estd el perdón, y por ei testimonio de tu iey espero 
en 1í. 

¡Señor mío Jesucristo, Dios y hombre verdadero! ¡Criador 
y redentnr mfo!, por ser vos quien sois, y porque os amo 
sobre íodas ías cosas, me pesa de haberos ofcndido, y pro- 
pongo ñrmemente enmendarme, efc. 

Y vos, ¡oh Madre de Dios!; vos, joh Inmaculada Virgen y 
Madre mfa que nunca pecasteís, pero sois refugio y Madre 
de fodos los pecadores!, rogad por mf que soy de ellos, 

Santa Marfa, Madre de Dios, eic. 
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Capítub o 


iQUÉ IMPORTA UN PECADOí 


¡Ah, qué irsensalo eres!—Conque ¿no importa? ¿nada int' 
porta un pecado? ¿Tú tambíén eres corno aque! necio de 
quien nos cuenta e! Eclcsiástico que cometió un pecado y se 
qitedaba tan sereno diciendo: <Pues yo ya he pecado... pero 
¿acaso me ha pasado nada?> Conque ¿no te ha pasado nada? 
¡Insensato! Vas a ver lo que te ha pasado. 

l.° Te ha pasado qne has perdido ía attlistad < 3 e Dios. 
¡Eso te parece poco! ¿Tc parece poco estar apartado de Dios, 
lu podre, tu redentor, tu providencia, tu defensa, tu luz, tu es- 
peranza, tu único apoyo? 

¿Y no sólo no tenerle favorable, síno tenerle por enernigo? 
¿Tenerle enfrente de ti y al lado y alrededor y aun dentro de ti 
mismo y tenerle por enemigo ofendido? 

¿Tú, hombrecülo, enemigo de lu Criador, y de iu Pedentor, 
y de tu Señor, y de tu Juez, y del que ie puede quiiar todos 
los bienes y darte todos los males? 

¿Y díces que no fe ha pasado nada? 

2" Te ha pasado también que has oerdido la gracia,., 
No, no le rfas, no digas: iy a mf para qué me sirve la graciat 

La jrracia es la vida del alma: tu alma estd sin gracia, luego 
estd muerta. Llevas denfro de tí un caddver, un alms muerta y 
corrompida que apesta a los ojos de Dios. 

Cuando tertfas gracia eras hermosfsimo a !a vista dívina. 
Después que la has perdido (ademds de estar condenado), 
eres un demonio del infierno a su mírada. 

Y ¿no te ha pasado nada? 

3.* Te ha pasado que has perdido fodo lo que aníestiabtas 
ganado para eJ cielo, y pierdestodo lo quehagas mientras 
estés en pecado. 
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S1 antes habícis sido un ¡oven bueno, una virgen honrada, 
un cumpüdor de fus dchcres* una señorita cristíana y dedica- 
da a buenas obras.*, si has comelido un pecado mortal, lo has 
perdido todo. Y lo quc hafras en pccado, ñunque te servirá 
para quc Dios se compadezca de ti y ie dc graeia para salir 
dci pecado, i>ara ^anar mérítos no te sirve. 

4. 1 * Te ha pasado que has perdido Ja tranqmlidad. Con- 
fiésame, o al menos confiésate o ti mismo. 

¡Qué desespcración has seniido apenas has satisfecho !u 
concupiscenciaí ¡qué abatimiento y hastfo apenas has gozado 
dei pecado! ¡qué deseo de destruir, si pudieses, aquel acto 
que tmito anhclabas! ¡qué vergüenzade ti mismo! ¡qué envidia 
dc los justos! jqué envidia de tí mismo cuando no eras lo que 
eres ahora! 

¡Mframc de frente!.*, ¿verdad que te averglienias de liaber 
pecado?.,. ¡Oh, arnitjo mfo, rto me digas que no!... ¡porque si 
me dices eso, es quc te ha pasado otra cosa peor!... 

5.° Te ha pasado que has perdido tu digrnidad y tu ¡ver- 
!?tlenzaí P.res deshoncsto, eres sobcrbio, tienes lo que no es 
tuyo, has Icvantado uria calumnia, has blasfemado, has hecho 
traición a tu esposa o a tu espnso. has faltado a lu dcbcr, has 
pecado... y ¿no te avergiienzas? 

¡Vete aMá!; eres !o rnás abyeclo de la Mumamdad. EI remor- 
dimiento es el último resto de la dÍR'nidad humana, el scllo de 
hombre racional. y [tú — [o has perdido! 

*>- n Te ha pasado que has perdido la Hbcrtad. El que 
comete pecado, sc hace esclavo del pecado, Lo dijo íesu- 
cristo. 

Cada pecado cs un nudo de la cuerda con que alas tu liber- 
tad. un eslabdn de la cadena con que te esciavizas a tu pasión. 
y a mcdida quecrecen lospecedos, creceel vicioy lacsclavítud. 

¿Has visto un liombre dominado por el jueg'O? ¿una mujer 
fasdnada por la vanídad? ¿un cabaltero vencido por la luju- 
ria? ¿una señora enfanqada en ia deshonestidad? ¿un hombre 
o mujer cualquiera domtrtados de su pasiórt? Aquello ¿es 
bombre ni mujer? No, es un montón dc carne esclavizada por 
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el pecado. Decidles que cumpian con su deber y os diráni 
í¡No puedo!> Y ¿por qué? Porque son esclavos. 

7,° Te pasará que perderás la dclicadcza. Lo sensual 
que hay eti ii se desarrolla y aboíja a lo espiriiual. Las polen- 
cias, habitufldas a !o grosero y repugnanie del vicio, pierden 
el sabor delicado dela virtud. Losseniidos piden cebos grue- 
sos, manjares picanies, olores crasos... 

¿Qué entendéis vosolros, pobres vicíosos, de casíidad,de 
virginidad, de humildad, de amor de Dios, de carídad, de mar- 
lirio, de heroísmo, de la belleza de Jesucrislo, de la gracia de 
la Madre de Dios, de la suniidad de sus dngeles y santos, de 
la devocióti, de !a gloria del cielo?... Toda idea delicada esid 
fuera del alcance de vuesiras faculludes, 

S.“ Te pasará que perderás )a fc. ¿Sabes quicnes suelert 
perder la Te? Los que vivcn mal. Cuando uno se hace peor y 
Tiids vicioso, tartío esiá mds inclinado a dejar Ia íe, Apenas 
hfly hombres que dejen la fe, si no han sido malos anies de 
dejarla. 

Cuanto un caiólico cs mds honrado y lierte jnenos peca- 
dos, tanlo pcrmanece mds adicio a su fe, 

Y cuanio un íncréduio es mds liberiino y desenfrenado, 
lanlo es mds incrédtllo. 

9. ° Te pasard que perderás el amor de Dios, Es claro, 
porque precisamente el pecado es lo cpuesto al amor de Dios. 

Si eres soberbío, ¿cómo puedes amar a Dios que ama a 
los humildes? Si eres deshonesto, ¿cómo puedes amar al Hijo 
de ta Virgen? Si cres delirtcuenie, ¿cómo vas a atnar aJ Jue3t?Si 
eres pecador, ¿cómo vas a amar al que ie condena? Si eres 
íorpe, ¿cómo vas a amar al scr más espiriiual y deticado? 

10 . Te pasard que perderás otras muchisimas cosas, 
Perderás muchas veces Ja haciendü, porque lodo pecado, en 
general, cs caro; gasta mds un vicio que una enfermedad, 

Perderáa muchas veces la honra, porque no hay cosa más 
vergonzosa que el pecado; por eso el pecador busca las tínie- 
blas o la soledad para pecar. 
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Perderds quizás la salud, porque muchos desórdenes es- 
írag’an !a salud o cdusnn alguna cnFermedad. 

Perderás muchas buenas compañías, que te dejardn cuan- 
do te encueniren pecador. 

Perderds ial vez atgún buen empleo, 

Perderds muchísimos consudos y alegrías que el que no 
peea riene en ]a religión y la paz de la conciencia, 

Perderda muchas Ijhert&des, pues fodos loa pecadoa traen 
alsrún compromiso íarde o lemprano, y aigunos como el de ta 
lujuria y eí del robo, muchos y muy gordos. 

En fm, yo le aseg:uro que sufrirés tá, pecador, mucho més 
de lo que sufren los jusios, aunque le parezca lo conirario. 

11.° Te pasard, sobre iodo, que perderás la gfloria. Vas 
al infierno si te mueres, ¡Oh, pobreciío de ti! y ¿asf vives en 
pccado? ¿y dices quc no te ha pasado nada? 

¿Eslds segruro de que vas a vivir este día? ¿de que vas 
a amanecer mañana? ¿de que vas a lenninar esia lectura? 
¿de que vas a lencr tiempo dc confesarte? ¡Ay!, sí mueresen 
ese pccado, entonces sf que abrirds los ojos y no dirás; <no 
me ha pasado nada.,,*, sino que griiards desesperado: <Me ha 
pasado lo peor quemeha podido pasar; me he condenado: he 
perdido mi feücidad paru siempre.» 

—}Qué no te ha pasado nada/ Mira; más quísíera ser un 
ttiendiyo, o esfar paralftíco, O pasar la víruela negra; mds 
quisicra morir de hambre, ser arroltado por tina mdquina, pe- 
rccer ahogado qn el inar, expirar abrasado en un incendio; 
md3 quisiera ser Ldzaro mendipo, Job leproso, Dimag crucifi- 
cado, que tú, si estds en ipecado mortaít 
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Capítulo G 

EXAMEN PR ACTICO 

1," Ejcrcicío importante.—Uno dc los cjercicioa impor- 
tantes, en este fiempo de reíiro. es el examen prdctico de todas 
nueslras accioties. 

San Ignacio, en los coloqitios del tercer ejercicio acerca de 
)os pecados, quiere que pidamos a Dios tres cosas: 

1, " Interno conocimíento de mis pecados y aborrecímíen- 
to de clios. 

2, " Sentimiento dcl desorden de mis operaclones para que 
lo eborrezca y me enmiende y me ordene. 

3, a Conocimíento del mundo para que lo aborrezca y 
aparte de mf las cosas mundanas- 

Para todo esto sérvird mucho el que, en los tiempas ííbres, 
procuremos examinar bien nueslra vida, no precisamente 
como quien hace examen para La confesión, sino para ver, 
además de nueslros pccados, el desorden que hay en lodas 
nuestras acciones. 

I.° Cristianos siempre y en todo,—Porque hemos de 
pensar que debemos ser cristianos siempre y etj todas la$ co- 
$3$: desde que nos acostamos hasla que nos Ievantamos, y 
desde que nos levantamos hasta que nos acostamos; cristia- 
nos en el orar, crisfiartos en el trabajar, cristianos en el dea- 
cansar y diverlirnos, crisfianos en el comer, cristianos en el 
dormir, cristianos en todas nuestras acciones. 

Y en este liempo debemos examinar bien a ver si lo somos, 
No solamenfe a vcr si pecamos o no, sino también a ver si 
procedemos desordenadamente* y a ver si podríamos proce- 
der más cristiana y virtuosamente, conforme a la volunlad de 
Dios. 

Esto quiere San Ignacio y esto quieren la razón misma y la 
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fe> Pondremos aquf una indicación general de lo que puede 
hacerse. 

3.° Examen del tiempo.—í?ecorre s pues, en primer lugar, 
todo tu ttempo y tu distribucíón. Cada d/a; hora de acostarte, 
hora de levsmarte, comieiiso del dfít ¿misa?, ¿comunión?, 
desayuno, etc.; Irabajo y accinnes de la manana; comida* tra- 
bajo y acciones de la tarde; noche: reiiro, cetia* 

Cada semana: fiesta y modo de empiearla; serie de actos 
semanales. 

Cada mes: aigún día especiai para tu conciencia y espfrítu, 

Cada año: serie de actos en él; vacaciones profanas; vaca- 
cíones espírítuales, Ejercicíos. 

V de esie modo se puede recorrer íodo el orden de líempo, 
y ver lo que esté desordenado. 

4. 4 Exattten de las ohligaciortes reíigiosas, -Después 
recorre tus oblígraciones reliffíosas. Instruccián retigíosa. co- 
nocimiento del catecismo, observancia del domingfo y de las 
Eiestas. oración a sus tiempos, sacramento de Confesión y co- 
mimtón y todo lo demds: actos de fe, espcranza, caridad, ado- 
ración. 

Ni sólo lo obligarorio, sino lo conveniente y supererogaio- 
rio: frecuencía de comuníones, oración al ievantarse y acos- 
larse, rczo del santo Iíosario, visítas al Santisimo, asislencia 
a alpuna Conj?res:ación o reunión religiosa. etc. 

Qué hag'O y qué podría hacer. 

5.° Examen deía vida de familia.—Conforme al puesto 
que en ella ocupas, recorre en los Ejercicíos íus dcberea de 
padre, o de madre, o de esposo o espnsa, o de hijo, o de her- 
mano, o de tutor, o de to que seas en la familta. 

Muy importante es este examen; sobre todo, si tienes res- 
ponsabílidad en algo, y principalmenie si eres padre. 

Y es muy buen liempo para considerar los dcsordenes, 
omisiones, descuidos, ahandonos que sc tienen en esta vlda 
de Familía, y para pengar modos mejores de conducirse en ella, 
ordenando bien íoda !a vida familiar 

6>° Examen de la profesión,—Sin duda, que una de Jaa 
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cosas que más debemos examinar es nucstra conducta profe- 
sional en nuesiro cargo, empleo y oftcio, Debemos, como cris- 
lúinos, cumplir nuestro deber en conciencia, sea que nos 
vean, sea que no nos vean» sea que nos urjan, sea que nos dejen. 

Veamos, pnes, si cumpiimos a conciencia nuestra obliga- 
ción f sea de sacerdotcs, de aboifados, médicos, profesores; 
sea de induslríales, sea de comerciantes, sea de empleados, 
sea de obreros, sea de encargados, sea de io que sea. 

y como ésie cs el núcleo de gran parte de la vida, sea dili- 
íjente nuestro examen para llegar a ser profesionales vírtuosos 
y cristianos en cualquiera de nuestras ocupaciones. 

7° Examen de nuestros vicíos y peligros. —Es muy 
conveniente que examinemos con cuidado nuestros vícios, 
aunque no sean jjrandes, y nuestros peiigros en que vivimos. 
imporiantísímo. 

Si tuviésemos alijún vicio grande, requeriri'a mucho exa~ 
men el rnodo quc podemos y debernos tener para vencerlo, 
buscando medíos y foimando propósitos eficaces para ello. 

Si no tenemoa vicio ninjfuno grande, tendremos defectos, 
y debemos examinarlos sín compasión y cun toda sinceridad: 
defecios morales naturales, defecíos adquiridos por nuestra 
culpa, defectos negativos o de omisiones, excesos en aigunas 
cosas, desórdenes en oiras, extravagancias. 

En fin, aceso lengamos algunos peligros y ocasiones que 
nos ponen en ei camíno del pecado; examinemos quépeligros 
son, qué modo puedo rener de evítarlos, qué medíos puedo 
adoptar para no caer, caso de no poder evitarlos. 

Examen de las víríudes.—Ni solo hemos de exami- 
nar nuestros defecios y vicros, sino íambién nuestras virludes, 
las que ienemos, que alguna tendremos; las que nos son ne- 
ccsatias, que cada uno tendrd más necesidad de unas o de 
otras; la$ que podríamos iener y no teneinos, 

Vea cada cual en su condición y esiado y proíesión qné 
virludes debe lener. 

9.° Examcn de los bienes.—Sobre los bíenes que cada 
cual tiene, le conviene lambién hacer alguna reviaión, para 
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ver cómo los emplea: si ot'denadamente, si loa ha de ampEifi- 
car t si tos ha de emplear de dra manera más ordenada y vir- 
luosa; si gasíü demasiadtj y en qué; cuíinto en sí t cudnlo en 
los pobreSs cuámo en vanidades t cudnto en cosas útiles y 
buenas, etc. 

Bn eso tambiéti cntra una parte muy imporíartte de ia vida, 
y especialmeme manda 6an Ignacio que se ordene en los 
Eiercicios. 

10. ° Examen de nuesfras díversiones,—Como nadie 
hay que no tenga necesidad de alguna diversión y recreo en 
la vida, y como sea ian ídcíl desordenarse en ellas, es nece- 
sario examinar qué liempo doy a diversiones y a qué clase de 
diversiones, y poner orden en eilas. 

En este punfo enirardn las lecturas de entretenimiento y los 
espectécuios de que tanlo se abusa. 

11Examen de atnisfades y de reuníones,—Depen- 
diendo como depende tanto de las amistades y reunionesel 
buen proceder o malo nuestro, hemos dc pasar revista a todas 
ellas, y ver desapasionadamente cuáles son convenientes, 
ciiciies inconvcnientes, para ver cómo me ordeno en ellas de 
modo que agrade a [)ios. 

11. ° Examen de fodo.-En una palabra, debemos examinar 
todo lo bueno y malo qtie tengamos, para confirmar y reíorzar 
io bueno, y para corregir y para podar y desarraigar lo maio. 

Hemos de procurar conocernos en toda nuesira vida, y 
darnos perfecta cuenra de esto, que ianto nos imporra, del es- 
tado de miestro espíriíu. 

Conozcamos lo que hacemos; veamos si podemos hacer 
mejor y mds; consideremos qué medios podremosadoptar para 
evitar cl vicio y el desorden, y para adelanrar cada día más en 
virtud y perfección. 

Para indagar todo esto tenemos tiempo holgrado en Ejerci- 
cíos, y no debemos desaprovechario, 

Es Importantí&itnQ este punto, y puede decirse que es el 
primer paso para nuesira renovación y perfección. Noace te 
ipsum , ^conócete a ti misnio*. 
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Capítulo 7 


EL INFIERNO 

i 

NINOÚK BIEN,— TODO MAL.“TOÜO ETEPNO. 

Que hay infierno no lo dudes. Es una verdad que todos 
los siglos la han crefdo, y Id creerán, y sólo le han negado 
los que lenían interés en negarla para evitar remordimieníos 
e inquietudes y ninguno jamds ha encomrado una razón con j 
vincenie eti conira de él. Hay infierno, hermano mfo, hay in~ 
fierno. Procuremos lihramos deél. 

imagínaie un caUejón subterráneo que conduce a! infierno, 
y mira en una puerta t cómo describe Danie aquella lerrible 
inscrípcíón; 

«Poh MÍ SE VA A LA CEUUAD DOLIENTE.» 

«POR MÍ SE VA AL ETRHNO DHLOH. * 
tPOR MÍ SE VA A LA HbEtDlDA QBNTB. 

*Db;AD TODA BSPEHANZA LOS eUF, ENTUélS,» 

Asómate con tu imaginación a esa enirada y mira Io que 
hay deniro. No te diré cosas fanidsticas ni de esparuajo. Bas- 
lanie terrible es la verdad en sú 

l.° NitigQti bien.—No hay ningún bicn. Detspedíos de los 
días buenos, del cieio sereno, de Jos paseos deliciosos, de 
los conviies y recreos, Allí no hay soi, eio hay prados, nose 
come, ni se bebe, ni se duerme, ni se descansa, ni se recrea. 

Despedios de las buenas amistades y conversaciones gra- 
tas de la vida. Alli no hay amigos, ni dulces conversaciones. 

Despedios del amor t de la alegría de la. exisiencia t de ias 
horas de esperanza, de los raíos de placer y animación. Allf 
no hay fiesias, allí no hay lujos, aílf no hay honores, allf no 
valen dineros, allf nadie es amigo de nadie, 

Allf no hay ntnguna persona fionrada. No esldn ollf los 


Apóslüles, ni los Márlircs, ni los confcsores de Crisío, nin- 
grün inocenfe, rtingrún bomhre de bien, ninguna mujer dignü, 
ninguna madre bucn¿i ; ninguna virjfen del Senor, njngfin buen 
cristiano, 

Despedíos de vuesiros Sanlos: dc vueslro Ángel dé Ea 
Ouarda; de San José n a quién invocamos para la buena muer- 
ie; dc Iü Virgen Marfa, a quicn lenemos por aboyada dc nucs- 
ira salvación; de Jesucrísio Nuesíro Seiior. AIi/ no se ve la 
presencia de Jesús ni de Marfa nunca jamds. {Oh! jNo ver, no 
ver jamds a la Virgen Sanlísima, ni a vueslro arnantfsimo Re- 
denlor Jesucrisío’... 

En fin, !a gran pena del infierno es ¡no ver a Dios/ 

Eí hombre, dcslinado, siseportaba bíen, a vera Díos cara 
a cara, y gozarde esia vísfa y de su amor para íoda la eter- 
nidad, ¡ha pcrdido a Dios parasiempre! 

¡Oh, lecíor amado y amjgo mío dc mi alma! Consídera que 
estds cn el infierno; y firtgeque alif no hay ni cdrcel, ni fuego, 
ni oiro lormenio ninguno. Ponte senfado sín disfracción nin- 
guna ni recreo de esla vida, pcro condenado a no ver ni espe- 
rar ya ver ntlrtca a DlOS. 

Piensa que ésla es loda lu felicidnd, y que si bien ahora 
esids disiraído temporalmeuíe por las ocupaciones de esta 
vida, allí no lo csiarás y comprendcrás que toda tu felícidad 
y dicha era ver a Dios, y vivir con Él eiernametiie, améndole 
y viéndote amar de Él. 

Mas iú, privado para sieinpre de su visfa, le encuentras ya, 
por fin, semado en ei duro patio üe fu ciernidad, escuchando 
con la imaginación y con cl corazón los canios de alegría y 
las voces dc saíisfacción de los que, a la otra parie de esa pa- 
rcd altísimo que le separa de ellos, v/ven felices con sv Dios, 
víéndole, amándole y siendo dc É1 vistos y amados, como 
hijos con su Padre Dios. ¡Oh! t íú ya no verds eso. 

Tú iuisie desíinado a eso, y no lo quisiste; lo despreciaste, 
le refste de los que io espcraban, prcTerisle un gozo de una 
hora, de un día, de un año, a ver a Dios, 
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iPobrecilloí ¡lo que has perdido! jlo mífs qtie se puede per- 
derí ¡íodo! jlo has perdido todo! 

J,“ Todo maí.—En el infierno están reunidos todos ios 
nrales. Atlí estdn reunidos los peores hombres y mujeres del 
mundo* Allí todos los soberbios, íodos los ladrones, íodos 
los calumniadores, iodos los deshonesios, íodos los hombres 
perdidos y las muieres de mala vida, fodos los malos berejes; 
lodos los enemig'os de Cristo. 

No podemos saber los Ifmites de la misericordia y justicia 
de Dtos; pero bien podemos temer que aili estarán no sdlo 
Judas, sino todos esos enemiíjos de Cristo qucaqui murieron. 
al pareceral menos, impenitenfes, y que allf se ha juntado 
toda la hez de loda ]a lierra, toda esa gentuza con la que nos- 
otros nos avergonzaríamos de andar y vívir junros en e! 
mundo, 

jOh, qué horrible tormcnfo sólo elde tener que verse por 
toda la eternidad revuelto enfre tanta indccencía y pecaminosa 
turba de pecadores y pccadoras, no disfrazados. como aquf, 
de cleganeia, sino en loda su horrible feaEdad, abotttinación y 
fetídez! No hubiera más tormento que éste y serfa horrible e! 
iníierno. 

¿y qué conversaciones, y qué blasfemias, y qué gritos, y 
qué quejidos resonardn cn aquella círccl eterna, estando 
reunida allí toda esa gente? 

¡Y qué vergUenza, y qué arrepentimienlo, y qué desespera- 
ctón se apodcrará del alma y del coraaón del pobre condena- 
do, viéndosc en aquel sifioí 

Y, sobre todo, cuando vea esías dos cosas: primera, que 
estd allf por su culpa, porque quiso, porque pecó voluntaria y 
librememe, y no quiso arrepentirse como debfa; segunda, que 
le hubiera sido muy fácil el arrepenlirse, y confesarse, y po- 
nerse a bicn con Dios. ¡Qué pena le dará eslo! 

Pero e) tormenlo propío del infierno es el fucgo. Al contle- 
nado, el Señor, el dfa del juicio, le diid; ¡Veie, maldifo, at fue- 
go eterno! 

Euego, ¡he aquí el tormento del pecado! jlmagínate, Iector 
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amado, un fuego creado por la ju&Ticia de Dios para casrígar 
el desorden de los obstínados en morir en pecado! 

flmdgfnate un fu£go que llena toda oquella ciírcel, desde el 
pavimento hasta el techo, y deade iina pared hasia la oira! 
Fuego en todos los rincones, fuegfo compriinido, fuegro Kcrui- 
do, fuego que abrasa, pero no consume. Fuego que le rodea 
por todas paries, fuegío en que se sumergen tus pies, y que 
viste íu cuerpo, y corona tu cabeza, y que se adhíere a tu 
cuerpo por toda tu piel, y que penetra ahrasando en medio de 
tus entrañas incombustibles, y que llega a lu propio corazón 
que fué pecador un liempo, y que milagrosamente toca la mis- 
ma esencia de tu alma y la alormenla sutilfsimarnente, mirís 
sed verís modis. 

y esle fuego no es como e! de aquí, síno niucfio más fíero; 
como que estd hecho no para nucstro bien como ei de la tie- 
rra, máspara nuesíro casíiíjo, si morimos en pecado- Y ade- 
mds, como aunque abrasa no consume, esld acumuldndose 
cominuameme y concentrdndose en el pobre condenado sin 
quitarle el senlido jamds, 

¡Oh, qué íerrible debe ser el pecado cuando asf Dioscon- 
dena a! que rnuere cn él! 

Mira que Dios te concede mucha gracia para no caer en 
culpa grave, y mucha facilidad, sí has cometido pecado moríal, 
para sulir de él, 

Avrepíéntete, confíésaie, enmiéndaie, y, por lo menos, peca- 
do mortai jno lo comctaa jamds!, que éste es ei peor mal, o 
mejor dicho, el úníco mal que hay en el mundo. 

3,° Y fodo eterno.—!S!o es lo peor de íodo ni el carecer 
de Dios, ni el fuego, ni ningruno de aquellos tormentos. Lo 
peor de todo es e) ser esios lormentos ¡eteraos! 

¡Para siempre! ¡Para siempre perdidos, separados de Dios, 
separados de todo biení 

¡Para siernpre! ¡Para siempre padecer, sufrir, llorar, ser 
desventurados! 

¡Oh, esto hay que pensarlo bien! N’o dejes de pensar esía 
terrible verdad; ¡Síempre padccer! ¡Nunca grozar! 
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Capítulo S 

15L INFÍERNO 

ll 

LA RTEHNÜtAO 

íLa ctc rnidadl... ¿Quién hay a guien alguna vez no le haya 
atOT’mentcidQ csta idca y et temor de una efcmidñd dcssjra- 
ciada?,.. 

5amo cra David; pero ved lo que deeía en uno de sus saí- 
mos, en el 76: <Con voces he llamado aí Señor; durante la no- 
che he exiendido haciú É1 mis mctnos, y no he sído engañado. 
Mi alma rehusa todo cousiielo; nie lie aeordado de Díos y he 
sjcmido; me he turbado, y mi espirifu desfallcce. Mis ojos es- 
r<fn ahiertos anies del amanecer. Estoy iurbado, y no pucdo 
hablar* Picnso en los días íinliijuos y lentro en mi imaginación 
los años eíernos- Mediío duranle )<i noche en mi corazón, re- 
fíexiono, y mi alrna se pregunia: ¿Nos rechazard Dios para 
siempre? ¿>!o querrd ya en adelante scrnos favorable? ¿Nos 
privard para síetnpre de su misericordia, de íjeneracíón en ?e- 
neración? ¿Se olvidará Dios de perdonarnos? ¿O en su ira 
corlürá sus mjsericordias?» j , V/;itjí7í//£7' in aztzrnuitt proiiciet 
Deus? «¿Mc arrojará Dios de sí para siempre?» 

¡Eternidad! ¡Oh pensamieuto tremehundo que ahsorhe íoda 
idea, que desiruye íoda pasión, que espanía toda audacia. quq 
consterna todo airevimiento, que desuela a íodo corazón que 
lenga coneiencia de haiier ofendido ¿i Dios! ¿Mc íirroiard Dios 
de sf para siempre? 

¿Qué es ’a eternidad? Mds fácílmenie se dice lo que no es 
que lo que es. Mo es un año, no es un siíjlo, no es un millar 
de síg’los, no es un tnílíón dc sivflos, no es cicn tnillones de si- 
gloSt tii cien mit miUones, ni más. Es inconiparablemenie más 
que todo eso... Es un sisjlo sin fln... 
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¿Queréis algo que hahle n vuestra tmaginación? Oíd una 
comparación de San Buertaventura. 

1) $i un des"raciado suhicsc ü la dumbre de tina moníaña 
y comeFtüase a llorar sus tiesgrücias lentamente, las iáírrimas 
correrían hasta ei suelo, y lo empaparían, y si no se evapora- 
sen, irían lienando loda la lierra, y Ilegaríati a inundarel valle, 
y a cuhrir las colínas, y a suhtr a tas cumbres de ios monles. 
Y Ilorandn Uorando, Ilegarían a cuhrir las mds attas cordille- 
ras, y a inundar la Iícitü c<>n un dituvio universaL ¿Cudnlos 
años se neccsiiarian para cslo?... ¿Cuárttos sifjlos?... ¿Quién 
es capaz de decirlo?... V enronces, ¿se acabaría ta elernidad? 
No se atabaría. ¿Se disminuin'a siquiera un siglo? No se dis- 
minuiría. ¿Ni un año? Ni un año. ¿Ni un tífa? Ni utt día, ni una 
hora, ni un minufo, ni un sefíundo, 

2) Si hubiese un mar inmenso, y cada año o cada sigk) 
viniese asit oriila un paiarillo, y lomaseen su piquíio una go- 
ta de eyua, y sc fuese para volver de alli' a un sií;lo, y tomar 
oira goia dc ag’tui en su piquilto, ¿lletj’an'a a afíotarse el mar? 
6in duda quc sí, ¿Cudndo? ¿Qtiién es capaz de imaginarlo? ¿V 
entonces se acahan'a la eternidad? No se acabarfa. ¿Se dismi- 
nuiría tm poco? No se disminuiri'a ni un minuto. 

3) Si ei mundo fuese urt globo de bronce, y echase a andar 
por una de sus ctrcunferencias una honniga incesantemenie, 
conel rocede sus patitas haría surco en ei camino que sitíuic- 
se. v ahondártdose este surco, por lin se parlirfa el grloho le- 
rrdqueo por medto, Pero ¿cudndo? ¿Quién es capaz de imagi- 
nario? Y entonces. ¿se üCübarta la eíernidad? No se acabaría. 
¿Se dísminuiría al menos? No se disminuirfa absolutamente 
nada, 

Pues, «rrtig'o mío. ¿qué cs ia eternitiad? Y ¿cómo jueg’as fú 
ia elernidad poT un momento de placer? ¿Cómo le expones a 
ser eternamentecondenado porser momeniánearnente dichnso? 

4) Supongamos que el cielo es un tabiero, Escribe en un 
exfremo del cielo nr guarismot un I ó un 9. por ejemplo, Pon 
seguidos ceros y ceros del tamaño de ias estrellitas que estás 
viendo como puntos en la Vía i.dctea. ¿Sabes qué cantidad es 



esa? y si fuesen üñus, ¿sería tnayor cfue ]a eferntdad? üerítt 
menor. ¿V' si fuesen sigflos? Todavfa sería rnenor. 

5) Supongamos que coges iodas las arenas del mar y no 
cunlenio con elias hinches iodo el espíicio vücío hasla el cie- 
lo de üremis, y convieries a cada una en un cero t qne siga a un 
gruarismo. ¿Qué cantidact es esa? Coinienzas a aumeniarla 
poco a poco con lü imaginación: urm t diez, cien, mil, diezmil, 
cien míl, un millón, un hillóti, un trillón, un cuatrillón..,, can- 
lidades ya iiuagiuanas, que no alcanzamos a enlerider cuán- 
lo suman. V todavía sirjue en cse ca$i iniinito de ceros que 
equivalga a íantas arenas corrro hemos dicho... ¿ts eso la 
eiernidad?.,, N'i imicho menos. Habrfa oíra vez que volver a 
comenzarla, y cuando oira vez tlegase a esa suina, oira vez 
COiiienzarta, y asi Sin térniino, jOh qué pejisamienlo tan eslu- 
pendo! 

Pues. ¿qtié serd esiar condenado por roda esa eiernidact? 
Aunque no hubiese alli g'ran ionnemo, aunque no hubiese 
fuego, aunque no hubiese rnas ífue eierna soledad y carencia 
de ld yloria, auuque no huhtese niíís que elerno apariamienio 
de lu Dios, de lu felicidad, dc lu alegría, ¡qué jjena tan enormc 
e$ e$íar así sin esperanza para siernpre jarnds! 

¡Siempre!,.. ¡Jamás!,.* 

iQué dos patítbras lan ierribles, tan abrumadorasí 

Cuiindo uno rnuere, párase el reloj deí lieinpo para él y 
líjase en aquelía hora. para no vitlver a arrdar. Rl qne muere 
es ya eierno. 

Dice jesucrisio al condenado: *¡Apdriaie de mí!» Kaja el 
réprobo la cabeza horriblcmenle resignado, pues no íierte niás 
remedio. Y llevado casi esponldneamente por ia fucrza de su 
propia conciencia va a cumptir su condena. Ibuni hi itt suppli- 
cium dcfernum: «Irán ésios al suplicio eienio». 

Mérese él mismo, como piedra que se hurtde por su propio 
peso en el inar, en el infierno, y comienza a padecer su casii- 
g'O, Y pasa un ario, y pasan cien, y pasari mil.,. Dos mii años 
Jieva ya Judas en el inñerno y está como si hoy comenzase a 
padecer, como sí hoy hubiese bajado al itiíierno... 
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V ya sin esperanüa, sin reinedio, síji alivio, sin variedad. 
La eternidíid es el liempo reconceruradoen un punto ínvarid- 
l>íe, Las puertas clcl infierno se han cerrado, su flave se ha 
Tundído, su reloj se fia ciavado, el tiempo se lia parado. ¡Oh 
desgracia incoiicebiblei 

¡Va no hay orar, yü no hay suplicar* ya no hay esperar! in 
inferno nuiia esí redempfio, dice la [glesia en el Oficio de di- 
Íuntíjs: «en el infierno ya no hay redención»; ya no hay espe- 
ranza, ya tio hay consuelo. 

Amigro mfo, ¿no es verdad (jue esto es lo m<is rerrible dei 
inñemo? ¿No es verdad aquella seniencin de jesucrísto; «De 
qué le sirve al liombre stanar todo ef mundo si pierde su alma?* 

jOh hertnano tniol ¿Todavía qoíeres pecar? ¿N’o te das por 
vencido? 

Vo me doy por vencido. Y pido a Dios que rne dé au gracia 
para no pecar, y como San Agusím ie digo humildemente: 
«¡Señorl, ¡quemadme aqufl, ¡sojadtne aqufj; no nie perdonéis 
aquí para que ine perdonéis allf eternamenle^. 

No permilas que me separe de ti para siempre. 

De la muerie etertia, ilfbrame, Señor! 

De la cdrcel que no vuelve a abrirse, ¡Ifbrame, Señorl 

De! fueíjo que nunca se apagfa, ¡Ifbrame, Señor! 

De ia muerie en el pecado, ¡líbratne, Seílorí 

y para que me íibres de esra inuerie en ei pecedo, líbrame 
lartibién de la vida cn el pecado. 

Y vos, oh Vtrgen Satiij'sima, que esíáis en el cielo para ía 
salvacitjn de todos los pecadores, acordaos de este que ahora 
os iiivocu, con verdadero deseo de no pecai otra veí, y de 
vivir vída verdaderameme cristiana. 
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Capítulo 9 


E L INFÍEHNO 


m 

CAMINOS AL lyPIEHN'O 

Piira ierminar esias mediiaciores del infierno, que (anio n 
!os hombres noa interesan, voy a indicarCe los CQWÍnos rnás 
expueslos por donde caen al jnlierno los tnás de Iok que aild 
caen. Crco hacerie un favor imiy imporlante y mc lo agrdde- 
cerás en et alma* 

U° E1 pccado morlaL—Desde Iuego, es de rodos sabido 
qiie la pueria del infierno siempre es ülgún pecado ntortai, y 
que quien pasa la puerid del pecado moriül, si nt? vueive afrás 
de esa pueria anies de morir, va al infierno. 

2. ° El pecado vcnial,—No te asusics y asústaie* Digo 
que no ie asustes, porque en vetdad, por nuichos que sean :us 
pecados veniales, no caerás por cllos en eí intlerno. Pero 
(isúsfaie, porque es cicrro que cl comtenzo de loe caminosdel 
inlierno sueicn ser los pecados venialcs.7 emc a iospecados 
veniales, porqtie por eilos sc enira en ios pecados mortales. 
Sobre todo aquellos pecados que soti eomienio de morinlcs y, 
agrandándose, pucden Llegaro graves, cotno por eieinpio: el 
desctiido de !as obligaciones religiosas, la sensualidad, lo 
avaricin y la falla de ju&ricia en la riqueza. 

3. " EI pecado habiíuaL—Un pecado aislado no es rnuy 
de remer, aunquc es grati daño, pero es fdeil de evitarse con 
un poco de euidado. Lo malo es cuando el pecndo se hacc ha- 
bitual y se convierfe en costumbre, en vicio, en ptisión. Temc 
a todos los pecados habituales, porque cuando seapodera del 
hoinbre un vicio, es muy difícíl desarraigarlo. 

4. ° Algunos pecados.—Pero si bien eualquíer pecado es 
camino para el Infíemo, hay, sin etnbargo, algunos que arras- 



tran cori inás rtierzñ y Hevan más violeniamenie a los homhres 
al inlierno. V quiero prevenírte cornra eüos a iiempo t a tin de 
que los evites, y sí ya eres cautivo de ellos ie reheles y rom- 
fiíissii yup'O. Tales son, sobrc lodo, Ircs: !<¡ deshonest/dád, in 
cüdicia y ta faítá t/e fe. 

5. " La falt4 de fe.—Mal camino es csle, y por ¿I se va 
inuy fácilmerite al infierno. Porqtie e) que ticne faiía de Fe, no 
suele dtemíei a Iüs razones que ie convencenan para conver- 
lirse. ni sueie orar y pedir a Dios su sciívación, rti se vale de 
los medtos que Dios rtos cla para convertirnos y salvarnos. 

De ordinario, Ia fátta de fe suele ser efecio o de una grari 
ifjnorancla, o de una gran soberbia interior La falta de fe por 
ifjnorancia es sanable; pero mieniras dura. priva al que vivc 
cn clla de rmichos ciuvtlios parci cvitar eí pecado y salír de él. 
La t'afta de fe por soberbia es difícil de curarse, y está muy 
unida con la iinperiiiencia final, con la repugnancia a recibirel 
viático y la extremaunción, y conipromeie tuucho a las almas 
que se deicin arrastrar hacia elia. 

Consetva su fe a toda cosia y no fapiet'tiáü. Losque la hcn 
perdido, hasta suelen lener a pala sect eta el decir que no lie- 
nen fe, y sueien creer qtie esio es de espfritus superiores. 
jlnfelices! ¡Cómo duermen sobre el abismoL y ¡qué fácíl es 
que despierien en el fondo del abtsmo! 

6. * La de&houesfídad.— Vicio tertible que arrastra ctm 
fuerza espanlosa al que se deja coger de él. Todos Jos vicios 
Itevan a la condenaeiún, pero la deshonestidad es el que arras- 
ira ttids almcisul infierno. Apenas de mi! que haya en el infier- 
110 , se encontrará uno que hciya vívido sin este pecado, V conio 
dicc uTi sanio Padre. eslc vicio es el gran peügro del ífénero 
httrnano. 

y en vet dad sc ve que es así: primero , porque atrae mucho; 
segundo, porque hace cometer muchos pecados; tereero, por- 
que embruiece mucho al hombre; cuarto, porque muy difícii- 
mente sedespesía el hombre de él, y (fitinto, porque crea mu- 
chos comprornisos y ataduras. 

7. ° La codicia.—Ten mucho cuídado de no robar io ajeno. 
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ni por rotx>s claros y manifiesios t ni por fraudes e iniusíici£s 
ocultasy disimuladas, Orros pecados dejan derrtls de sf cade- 
na- fiste deja la rerrifile cadena de tener tjdc restittür: y resti- 
mír es de las cosas mds difi'ciles c¡ue hay en el mundo, Los 
que toman lo aieno r> lo retienen, son los que corrert m<Ss pe- 
ligro de no confesarse ni arrepentírse l>ien, 

La codicis de !o ñjeno es e! camino míís pendienie para el 
infierno. V como. por oire paríe, es tan peligroso e! aficionarse 
a lomar ío ajeno y aumenta cada vez más esie vicio, no se 
puede neg’ar que et ponerse en la corriente de ia codicia, es 
ponerse en ia corrienre de un rio turbío y arrebatado qtie arras- 
tra al vértice del surnidero del ínfierno. 

8." Las ocasiones dc pecar. -Oiro dc los grrandes cami 
nos del infierno es vivir en ocasíones de pecar. Sean ocosio- 
rtes de pecar deshonestamente, sean ocasiones <ie compromi- 
sos de fraude y de robos, sean ocasiones dc perder La fc y ia 
religión, sean ocasiones de cuatquier pecado, del juego. del 
liberiíndie, de la neííLiííencia. son ellas e! camítio del vicio v 
del mal vivir y del mal morir, 

Ten presenre una cosa que tc podrd servir de mucho en la 
vida. F,1 arte de ser hueno o de ser malo, es, en gran parte, cl 
artc de ponerse en buenas o rnaias ocasiones de vivir. Sí tú tc 
detas meier en maias ocasiones, rejíularmenie serds malo: si 
le pones en huenas ocasiones, reg’UÍarmenie serds bueno. 
Esro es lo ordinario, con no muchüs excepciones. Es decir, 
que es camino p.ira el infierno el vivir con ijente mala, y ca- 
mino para el cieln, ei vivir con gfenie buena. Sohre todo, 
íjuárdate de enlrar eu sociedades ntalas. 

9*° El escándaio, —Ln fin, hermano mi’o, uno de los ma- 
yores lazos que arrastran al ínlierno es cl escándaio. Escán- 
ddlo de iniciar a oíros a ofender a Dios y pecar. Dar lecturas 
maias. dar malos ejemplos, contarles conversaciones des- 
hnncstas, atraerlos a malos sifios, incitarlos a pecar, ense- 
ñaries un vício. dartes rnedios para ejecularlos, Fomentar )as 
pasiones. dar espectáculos licenciosos, desviarlos dei bien, 
despresfigiar ia relijfión, desacredilar la viriud, rei'rse de !a 
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pietlad, clar mal conseio, escribir malos períódicos; en fin, de 
cualquier modo quesea, cmpujara olros al pecado y apartar- 
losde IcT vtrtLjd, es condenarsc uno ñ ser muy casiigado por 
Dios. 

Asf como el que salva a otro salva sualma, asi eJ que coti- 
dena a otro condcna au afirta ; no necesariamente, porque to- 
dos pucdcn pedir pcrdón a Dios, pero sf muy frecueníemeníe, 
porque Dios, aunquc aborrecc todo pecado, sobrc íodo abo- 
rrece el pccado dc los quc roban las almas por ías quc dió su 
sangre, y le eslorban eu su obra dc ta salvación. 

Xada aborrece Dios tanto como el pecado de escíndalo. 
Así, pues, si lias escatidalizado, remédialo deshaciendo el es- 
Cííndalo y procurando remediarlo con buctios ejemplos y con- 
sejos. 

lísfos son los camitios dci infierito más frecucntes, Evfta- 
r ° a Por cuanfo mrfs ames y procura ser flel a Dios a fiempo. 
quc Dios lc ayudarí. 

Los díques contra el infierno,— Para que no dejes de le- 
ner afgún consuelo, te enseñaré también las harreras o diques 
cn que íe pucdcsparar de tu viajc ¿tl infierno, por muy arras- 
irado quc ¡e sicntas a él. Son aeñafcs depredatfinación: 

E1 orar frecucntemenfe pídiendo a Dios !a salvación; la 
frecuencia de los Sacramentos, sobre todo la Cornuníón; ¡a 
devoción a! Corazón de Jesús; Ia devoción a ía Sanifsima 
Virsjen; !a caridad con el prójimo pcramor de Dios; el apos- 
lolado y celo por la síTlvación de las almas; la frecuencia dc 
actos de contrtciórt y atnor de Dios. 

Cíérraie, ciérrate el caminodcl inflernocon estas barreras, 
Dios te ayudard. 
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Capítulo 10 


LA MUERTE, FIN DE LA5 VANIDADES 


Atlverteticia,—Quiere $an IgfTiacio qi:c encstu primerci sé' 
mana pidamos tconocimienio dei mundo para que, aborres- 
ciendo s ap¿irie de mí las cosas mundanas y vanas»* Para eElo 
no Itay meíor remedio que !u mcditación de la muerie. 

Oración preparatoria,—La de costumbre. 

Composición de lugar,— Imagínate que ves morir a una 
pcrsona en su cuarfo, en su Iccho. 

Petición parlicuiar.— ¡Oh, tíeñor!. puesio que lo que me 
aparla tic tit volunlad y servicio y me llcva ai pecado cs ei 
mundo con sus scducciottes, ie suplico ine des un fniirno sen- 
rimierto de la muerie que me espera, para que conoüca al 
mundo y deje el excesivo amor dc las cosas vanas y tttun- 
dnrtas. 

1. “ E1 sefior cstá cnfermo*-Ffs Cl primer atisbo de la muer 
te. Se interrumpen negocios, sc dejan cxctirsiones. scstiopcn 
den compromisos sociales, seomiten recepcioiics. se excusan 
conyircs, no se piensa en dtversiones, se inierrumpen ios 
amorios, etc. Se entornan Ias puerlas que dan o I tmtndo, 

2. ú EI sefior está grave.—Se cierran las puertas al 
mundo. Los pensamientos se haccn más gravcs. Se mira ha- 
cia el oíro lado; liacici cse lado del más aliá, adonde no soie 
mos mirar. Se prepara elaposenro para una bataila. Se reiira 
de él lodo lo innecesario, Se prcscinde de las prectosidadcs, 
de !as joyas, del rocador, de los lujos, de las ciias mundanas, 
dc las visitas y pasatiempos, tle Ins g-oiosinas y distraccioncs 
y noticias dc sociedad; de todavanidad. 

3. ^ Conviene p repa raHe,—Discrcta m cn lc insinda el mé- 
dico a la familia que conviene que el enferttto tome sus dispn 
síciones... Como Isatas a Ezequías, parece dccir: Dispone 
doniui tuse... Dispón de tu hacienda, porque vas a morir y no 
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vivirás.,, ¡Qué sc va a hacer!.. H¿iy que tapar mds tiún itis puer- 
ids y vemanas del mundo.,. 

4J 1 El ícstamento.--Si dn)es no se ha hecho, hay í|ue 
hacerlo crt esu hora. ¡y íjué elocuencia la del testdmento'... 
Cada tesiamento cs el certiücado de Ea vanidad del mundo que. 
seííún desfiltin por !a puerld dc la muerte, dan todos los hom- 
iires. ¿Cuáí es la fi tise sacramental? /De/oí 

Dejo rni hacienda a X... De/o rni casa a X... Dejo mis jo- 
yns.,. Dc/o rnis vesEidos.,, De/o miEiiulo... Dejo mis muebles... 

¡V pensat que ese scñor se afanó tonto por reunir todo eso 
que tierte que de/'a r.'... ¡Y que acaso ofendióa Dios por reunir, 
v pur tener, y por iisar eso!... 

y ahora que se acerca su hora suprema, la míis imporiante 
de su vida,.. jlo deiti! ¿Por qué no lo ilcva consigo?.,. Porque 
- no puede lievariol... Porque, aunque pudiera, ¡no Te serviría 
de nada en ewta Eiora!... 

y p (1 ra una cosa que no le sirve nadaahora, queescuando 
tnás hace falta. ¡lantos afanes!,,, ¡Tanta pérdidu de tiempo, de 
aima, de uorar.ónE... 

5. " 1 El ViátÍCO, ¡f’uera!, ¡luera todo el mundol... En esta 
hora nada vaEe nada fucta de Dios. ¡Que ventía Dios!..., ¡que 
venya lesucristo!... E1 a)ma va a emprendet un paso diffcil, y 
necesita uno que La guíe, que ta ayudc, ¡que la lleve, si es pre- 
ciso!... 

¡Ay!, esc no es ei mundo, que no sahe pasar a la parte de 
atlá... ¡Quevenga Díos!, ¡que venga XucstroSeñor Jesucrislof.. 

¡lil sanlo Viático!.-. ;Oh, hermano mío!, aL fm ¡le tendrás 
que rendir!... V' ¡ay de ti si no te rindes!... A3 íin fe tendrds 
que rendir y decir: ¡Es verdad..., el mundo no me sirve de 
nada!, jquc venya DíosE, ique \ enga mi Señor!... i,o único que 
vale, en fin de cuentfis, es servir y amar a Pios, y hacer su 
voluntad. Quiero confesarmc y arrepemirme de lo que me he 
apartado de la voluntad de Dios, del exceso con que he amado 
y servido al mundo. ¡Ven, Señor, ven!..., que harto separado 
he vivido de Ti, 

6. " La Exfremaunción.—Los que víven en el mundo en 
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pecti<ios T quedíin acribittados tle hucllas de su malLi vida. con 
lli^s cicaii'iccs cn cl es|>L r ntu quc un soldfido cn su cuecpo, c*>n 
más hóyos en e) alm¿i quc un virulentoen su caru, Indinado ai 
mal y debílitado en cl amor de Dios, su Criador. 

Por eso ha dc vcnir la Sanla Unción. pasvi quitarlc los reli- 
quías de la míila vida pasada, y conforfarle cn el amor dc Dios, 
y darlc consuelo cn vc?, dc las tnsiexas y remordimieníos dc 
todos esos recucrdos. oleifres antcs, pero bien iristes y neyros 
ahnra... <Por esia Santa Unción y por su piisima misericordia. 
perdónete el Señor lo que faltasíe por los ojo$. por los oidús, 
por d tácfo, por /as itwnos.,.» 

7.° La recoinendación del alma,—Todo sc vat ya parece 
que no hay remedio; cl almu va a dciar su propío cucrpo, y cs 
prcciso encomendarlíi a aljjuno que no la deic perderse cn cse 
camitio tan comprometido... Enlotices no valcn !os valiniien- 
los humanos, las relaciones tmindanas, los favores de los po- 
derosos, los lilulos de nobleza, Todo eso va a terminar, 

Un sacerdote, o el mds apto de la Cítsa, torna cl Devocio- 
nario completo y lee: Primcro, la Letanía dc algunos Santos, 
Lucgo, dice: 3áK aínta cristiana. , No se dice: excelentísimo 
scñor, duque, o marqués, o conscicro do tal, o dueño de cuelI, 
f ) ^ioria de los salones: nadü mundano. <Alma crisíiana... Sal 
de este mundo*. Todo esto pasó ya... 

*En nomhre de Dios Padre..., en nombre de jcsucristo..,, 
crt nomhre dcl Espiritu Sanio,.., en nombre de U ííloriosa y 
Sanla Viriíen y Madre de Dios María,,,, en nombrc de San 
José, etc.* Los únicos valedorcs son Dios y la Viryen y los 
Sanlos... ¿Eres amigo de cllos? «Cuando lu alma sc seporc 
del cuerpo, Sálíjíinle a recibirle..,*, ¿.quién? ¿Los quc aqui le 
apoyaron. leadularon. ie acariciaron. íe sedujcron? .. Xo: «los 
Ántjeles, los Apóstoles, los Mdrlires, los Sanios, las Virgenes, 
5an José, la Madre dc Díos, Jesucristo,. 

¡Otl, si cn csie rnundo no los has venerado, ni eslimado, 
ni sido amÍiroL,,: si ic son como desconocidos. como desdc- 
ñados..., ipobrc dc li’... Si fucron iimigos, amados, familiares, 



44 

¡dfchosoí Los mnndattos en aquclla hora tiada valen. ¡El muti- 
do se ha ido yat, jqueda atrds!,,. 

8.° ¡{esúsi ¡Jesus! ¡JesúsL..—Eti aqnella hora el moribuTi- 
do debe dccir I tes veces: ¡Jesás! ¡fesús! ¡Jesásf... Y si él no 
¡>uede, ha de decírselo con voi clara el sacerdoie o alñ'uno de 
Sos presentes. Es el único que enlonces vale, Rs cl santo y 
seña que nos da la líjlcsiu para entrar en la salvación. Es co- 
rno dectrtios: ¡Jesúsí,.., cree en Jesús. ¡Jesús!..,, espera en 
jesús. ¡JesL'is!..., ama a Jesús, Iicva esra consígna al cielo* y a 
!¿is puerfas de la gloria no diqas sino: ¡jesúsí, yo soy de Jesús, 
No disras: Yo soy don FulanodeTaí, cxcelenlísimo, riquísimo, 
aprcciadtsimo, buscadtsímo, poderosísimo... N’o, eso nada 
vale. [>i solamente: ¡Jesúsl, yo soy crisíiano... Esn vale, si Io 
pucdes íustiíiear. ;Yo serví a Jesucristot 

9-° Expiró...—Dice la [Rrlesia: «Raiad, íngeles de Dios. 
salidle a! paso para recoyer su alma, para presentarla en la 
prescncia del Altfsimo. Recófate Crísto. Dale, Señor, el des- 
canso crento...» |TodO pasó!,.. ¿Se salvó?... jLo ha ganado 
todo!.,, ¿No sc salvó?... jLo ha perdido todo! ¡Amigros, sal- 
vaosí... 

10. “ Exequias.—Al cabállero no se !e puede fener en casa. 
Hay quc echurle fuera. May que scpararle de todo ío visible. 
Hflv que arrinconarle cn el rtncón de los muertos, en el pudri- 
ricro; esta es la vcrdádera palabra. Van acompañiíndole los 
dmig'os, y los cortocidos, y los oblisrados... Los mds... dis- 
traidos, tál vcz, aprovechando el acompañamienfo para trafar 
dc algún asunlo; tal vez quejándose del lestamcnto; tal vez 
álcgres de que se haya ído„. Algunos tristes, encomenddndo- 
le a Dios. ¡Todo se acabó! 

11, “ La cruz.—Cuando cí cabailero sca ya arrinconado en 
el ccmcntcrio. lo único quC vaidrd es la CruZ que presidc sus 
cenízas, y el mejor epitafió serd; Aqui' yacr ux cuistiaso. Y di- 
choso si pucries potier sobre tu sepulcro aquellas palahras 
í!üc pusonn crisliano vaücnte: Yo ciíeí. Yo veo, Yo cref, y por- 
,¡ue cteú obré como cref, y fuí cristiano, y ahora veo lo quc 
cref. y soy dichoso. Mb salvé... 
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EL JUlCiO PARTICULAR 


Hermími) mín, pide « Dios grm'ÍA par<i cnnocer lo qne valcn 
estos ires juicios : ei iuicio deI muitdo p<iríi despreci¿ir!o, e! 
juicio propfo püra precíivernos, el juicío de Dios para respe- 
larlo, Y que te dé gracifi para hacer ahora lo que en el di'a del 
juicio íjuerrds haber hecho, 

//7iííg , />f<T/eaiue tus ofos uno que acaba de morir... Aúu du- 
díts acaso de si ha fallecído o no, y ya anfc tu presencia se 
estd realizando un acto, et más temeroso de loda la vida de un 
hnmhre : el juicio de un hombre por Dios, para que reciba su 
destino elerno, Lo que hoy pasa con ése, pnsarfí nn día por li— 

Piensa Ires cosns : lcis personas que imervienen en c! fui- 
cío, el cxamen, la sentencía. 

I,“ Personas que íníervienen en el juicio,— P,n el iuicio 
estarás tú solo delanie de Jesucristo.. Apenas hahrás exha- 
lado el úllimo suspiro, cuando tu aitna salCfa, dtgfdrnoslo así, 
de tus lahios, encontraríse con ¡ñ presencia deí juez divino, 
Jesucristo, que !e pide cuenta y le díce : ¿Cóitio has vivido.,,? 

lOhí, si tú hñs amsdo n Jesucristo, ¡cómo te alegrarás de 
que jesucrislo sea tu juezí Mi juez va a ser mí L Senor jesucristo, 
mí Padre amado, mi Redentor: no ya los hombrcs duros y 
crueles, sino el que tanto me amó, y a qitien yo, aunffiie tibia- 
meníe, he procurado servir en ini vida: P.se a quien lanias ve- 
ces he visitado, Ése a quíen tantas veces he recfbido ert m¡ 
pecho, Ése a quten tantas vecds he implorndo, y defendído, y 
honrado, y eonfesado, y amado. 

Mas si, por el conírario, no has sido cristisno .s//J cero, si 
has vivido sin Jesucristo, si te has avergonzado de scr aiervo 
suyo, si has estado alejado de su reiig'íón y sacrarnenios, de 
su recuerdo y amor,.., ¡qué frío te causard ya aqueila prímera 
visra.„í 
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V sí le haa ofendido % y deftprecradn. y Wasfemetdo. y híts 
vtvido con sns eremícros persifruiendo a l,t rcíiiíión, o al me- 
nos ponietido obsláctilos a Iri redencir'm del géncro hurnano y 
a la ñcción de lo krlesia de Crisío, por Ta cual I 5 .] tñnto Irabajó, 
Ttiy de lí cntoncrs! ;Oné horror sc npodertirá de tu espfrihr. 
cuando ya nn íe Vítlfjan Uis hipocresfas y las adulaciortes de 
los mundanos, ni los falsos preteKtos cttn que ccrrahas los 
ojos a la Verdad v evifabas lns perisímncntos de la feí 

2. 0, ffxamen,— Rl cxamen se hard de un modo muy sen- 
cillo, Jesucristn ílumioará tu prnpia conciencta. y te hai-ri ver 
en clla, bien srabado, todo caanto has hecho en tu vida. 

¿Ves cómo en tu j7je/;joríV? reaparecen a veces los hechos 
más rernotos y menudos con tndas sus circunsftmcias? Pues 
así están en tti coucíencia los vestiíifios y ta fotofjrafi'a de los 
hechos pasados. y cn ese día lc bastará aT íüeñor renovartc 
con su poder la memoria de todos ellos para que al punto veas 
las cosas c¡ue has hccho. con el "rsdo de responsabilidad, de 
hondad o de malicia qtie recilinente tuviernn. 

Aparecerá To crandc y To pequeño, ío maío y lo bucno, las 
circunstancias aqravantcs, las excusanles oatenuanfcs. la en- 
mlenda v Ja confesión y arrepentimiento de cadaculpa, la obs- 
tinacirtn y acaso Ia jactancia de ella. 

Apsrecerén nuestros pecados en foda su repuqnanic feal- 
dad. sin lo® barnices hmnanos: v al revés, nuesfras virtudes, 
cn toda su radíanfe hermosura. 5í fuistc ladrón, aparecerás 
Tadrón: si deshonesln, deshonestn corrro fuiste; si calumnia- 
dor, cafumniador ttianífiesto; si htpócrita, n soberbio, o blas- 
femo, o escandaloso, o, en fin t como hayas sido, tal tc vcráa 
a ti mismo, en li mismn Íluminado por Díos 

Fambién nparccerén Tas virfudes, y si fuisle humilde, cari- 
rarivo, piadnso, castn, fiel, todo relucirá. 

Todo apareceré como es. \o pienses que el pccadn vemaL 
o inadvertido, n equivocado, aparecerd rtiortal, n advertidn, o 
sejruro, nr tc fiijiires quc Jas virtudes purürrtcnte humauas, o 
de vanídad. pTireccrtfrr virfudcs. F,] Juez te presentaríl todo tai 
como sea. 
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V verás perfectdtnenle el resuüado de aíjueüü stima Ire- 
menda que tanlo nos debe imponer. A un Iado, los males; u 
ofro líicEo. Id reparación de elfos y los bieues. ¡Ay <k* li si rc- 
sulta slguncí c> muchos pccados mortales aun no perdonados! 

Te verds, pues, y viéndole, rc dita el Señor ¡Eslo has 
sido!— y no podrás mcnos de responderle :—¡í:s verdad. eslo 
he sido! 

Dime : si ahora muriescs, ¿tómo tc verías? 

3.° Sentencia.—Y vendrd después la sentencia, Dicen los 
Dociores que Dios castigard citra condigmmi, <menos de lo 
merecido*; y preniiarif ulíra condtgnum, *más de lo me- 
recído». 

Mas nn por eso es rnenos de lemcr esta sentencia. Porque 
serd senfertcid eferna, y que decidird de nuestra sucrie eterna, 
y o nos privard de la felicidad para que hemos ruicido, o nos 
la dard segura y definitivamente pora siempre. 

Será sentencia sin apeiación, porque anfe ella nada valen 
nuestras exeusas t n¡ los pareceres que hayan tenido íos 
hombres, 

A /os baenos dirá <Ven, bendito de mi P<tdre T a recibir 
eí rcino que fe está preparado desdc el principío del mundo*. 
¡Oh, dichoso íú si esto oyes! 

; Venl , feíiz palabra cuando el quela dice cs tu Padre. Ben - 
dito de mi Padre, gran aiaüanza cuando fe lo asegura Jesu- 
cristo, ¿Te acucrtias de aqtielio qtie dijo LÍ!: *Si alguno rtte 
glorilica anie los hombrcs, también yo te glorificaré aiite mi 
Padre?» A recibir elreino, el pretnio, que es cl reino verda- 
dero y eíerno con Jesucristo, Que fe esfd preparado desde ei 
prmcipio deí mundo. I!sle retno es nuestro desiino para eí quc 
Díos nos ha rorrnado, a no ser que nosoíros, con nuesíras 
culpas, lo perdamos, 

Cuando esio oigas de l¿i boca de jesús, sonriente, amígo, 
apactble, amante coino no puedes fjgtiraríe, jcudnta dicha 
iiiundaríi tu alma! ¡La dicha eterna que emonces comenzard! 
Porque en aquel mismo punto ie verás en Ja gloría ante Dios 
y entre sus sartos. 



A los /iitiíos dis'ti :—«Apáriaíe tle Mí f maidiío, til ruejjtí 
eierno, gue eslaha preparado para el diabio y stis anj?eles>. 
jOh, infeliz de ti, si esío oyes...l ¡Apérfate!, horriblc palahra 
ctiando el qiie la dice es Jesucrisro, lu Juez, iu Padre. ¡Mai- 
ditoh terríbie viiuperio cuando te io digra el Dueño de lodo, ¿Te 
acuerdas de aquello que Éi dijo : cSi aiguno sc avergtienza de 
Mí delanie de ios iiornbres, íambiétt Vo rtie avergfonzaré de éí 
dclanle de ini Patlre?» Ai fuego etertio , y «E fuego no de un 
dia T ni de un año, sino elerno y sin fin, Qtte eatitbupreparsdo 
para eJ diablo y sus dttge/es. Porquc, en efecío, el infierno no 
era para íi, sino para cl diablo; pero tú preferisfe ir con el dia- 
blo antes quc con Jesucrísio. 

Cuando esio oig'as dc los se\ r cros iah-ios de Jesús, que le 
rnaidice y le manda al infierno, iú, infeiiz, mirards a lu corr- 
ciencia, y vietido la jusiiiicaeión t!e aguella setiiencía, tendrds 
que tfecir: Esíá bien t eso merezco; no lo puedo negar, V, ca- 
bizbajo, írás íú mismo al fuego del inficrno, por lu mísma 
fuerza. ihunt hi in supplicium seternum: *E1 que esto oiga, ird 
al supíicio eterno*. Al paso que el que oiga lo otro, a la vidcl 
eierna. 

Reza. Pide, pide, hermano inío, a tiernpo ajesuciisio tu 
salvacíón. No peques, y si has pecatfo, confjésaie y enmién- 
dttte sinceramenie para otr en el día del Juicio : Ven.—'i no le 
olvides de pedir lo misino, a íiempo, a la Vírgen María, lu 
Mad rc. 
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Capítulo 12 

DEL PEGADO VENIAL 

Dracióu ppcparaíoría.—La dc coslumbre. 

Composíción dc lugar.—Ver a urta alma en pecados ve~ 
niales, como vió Ia suya una sanla mujer, a quicn Dio3 se la 
prcsenfó en fiyura de una niiía graciosa, pero enlcrma, lacia. 
débil. afeüria por úlceras y posiiHüs y comida de inseciosH 

Perición,— iOh Señor!, dadme intensa confusión y tiolor 
de mis pecados verrieiles, y flfracia parn dctesiarlos cuanto con- 
viene, 

Obscrvactóti. —Pecetdo vcniaí esdccír, hacero desear al- 
go en materia leve contra la ley de Dios, Fil pecudo vcnial no 
tlega a morial, no es muerte del alma, y no quiia al alma la 
gracia sanlificante; pero cs cnfcrmedad del alma, yprocluccen 
el!a Ios mísmos efectos que en e! cuerpo la enfcrmcdad. Ls a 
saber: primcro, la afea; segundo, la debilíta; fercero, la expo- 
ne a !a niuerie. Ádemás, eoino es alguna olensa de Dios, tam- 
biért tiene sus casfigos. 

Piinto 1,°: Mis pccados veniaics,—Considcra un poco !os 
pecados veniales que lias cometido o sueles cometer cn tu 
vida... ¡Cudntos!,,. y ¡qué notables cilgunos!,.. y jqué indignos!.. 

Punío 2. fi : E1 pceado vcnial cs ofensa dcl hombrc a 
Dios.—En primer luyar persúadete de que el pecado venEales 
una ofenaa a Dios. Ofensa Jcve, pero ofensy. Por lo cual el 
pccado venial es, después del pecado tnortal y en su linea, 
el mayor mal de cste mundo; mayor que cualquíer desgracia 
que no sea pecado; y persuaddmonos que esiamos obligados 
a evitar el pecado venial, y dc tal modo, que no nos es lícito 
pecar vcnialmente, aun cuando de no pecar se nos hubiese 
de quílür Ja vida íemporal. Y para que eniendamos su malicia 
hemos de hacer las comparacíones que hacfamos sobre el pe- 


oO 

Cddo moi'ttiJ, considÉi'ariLjo quién soy yo que oFendo, y quién 
es Dios a quien ofendo. 

Punto 3/ 1 : El pecado venia! afca el alma,—Después deL 
peeado moríal, pero en su línea y de un modo parecido, el f>e- 
cado veníal es io m¿is feo e inditjno que en el hombre. 
Qimo decíamos deJ pecndo morieil, el que comele pecados 
veniales es maio en mayor o menor s^rado; e[ que los comete 
procura que no se conozca; se avergüeiiZü él mismo de come- 
terlo, y síente reniordimicnio. Pero sobre íodo, a los ojos de 
Dios sanlfsimo, el pccado veniaJ es una maneha muy fea del 
alma. Es sti eníermedad. Así como foda enfermedcid afea al 
cuerpo, íe quita el cotor, Je cubre dc paiidez, muchas veces 
prodtice Uaí>as, postemas, deformaciones, y a veces muy re- 
pugnantes lumores, así cl pecodo venial quiia al atma, desde 
luegto, aquelta Iticidcz de !a saiud sobrettaíural. Cada pecado 
es una mancha, o una posfetna en cl alma. Mancím que a ve- 
ces es muy repugnante a los ojos de Dios saníísimo. 

Hay enfermcdades que apenas aícan al cuerpo, porqtie son 
pasajeras, senciltas, levísimas; y así hay pecados que apenas 
aícan al alma, por ser muy ligeros y pasajeros, Pero íambién 
hay enfermedades muy Itorribles y repugnantes, que inspiran 
tmicha repnsrnñncia a !os qne tienen qtie ver a tos enfermos; 
ertfermedades quc sólo los parienFes o enrermeros consienten 
ert ver y oJer y tocar; y si bien no sc arroja de casa at enfermo 
rnientras no mucra, pcro cticsia tolerarle. Así lambién hay en- 
Fermedadcs espíriíuales, ias cuatcs, si no obljgart a Dios a que 
nos eche de s¡, pcro le inspirau mucha repulsión; cdnceres 
hediondos del espfritu, purutencias repuÉrnanies del corazón, 
hinchazones fétidas del dnimo, Jlagas deshechas de la concu- 
pisceucia. Aun nosotros mismos jcuánto sentímos en el iralo 
con los soberbios, avaros, envidiosos, eic., aunque no come- 
tan pecados mortalesl... ¡Oh alma que amas a Dios! ¡Mira 
cómo estás en su presencia satitísima e inmaculada! Tú, que 
fanio tratas con Él, lfmpiate, esmérale, sdnate hien, 

Punto 4, ü : El pecado vettial debüita al aíma.—Primera- 
mcntc, de suy'o intrínsecamente , causa todo pecado en el alma 
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nwiyor [n-opensiórt al vicio y a! defecto. y mavor dificultad para 
ei bien. Ciuintos mds faltas hagamos de soherbia, o de seti’ 
suaüdad, o de codicia, lanto serernos mds incünadós íi esios 
desórdeties y pecados, y isnto tendremos ¡rterros inclinación 
v faciíidad para las virlndes. ,\demds, extrinseeñmente podre- 
mos creer que Dios nos dat'ei nienos sfracias, pnes Ic sortins 
tnenos fieies: y teniendo menos srracias, lertdremos menores 
fiierzas. 

y en efecío, los pecados veniales, sobre todo deiiberados. 
nos quitan mücho las cranas de servir a Dios: nos aparian de 
la piedad y del fervordei amor de Dios; nos íitraen ia ribieza 
y flojedad. Y lo mísmoque un enfermo, qiie por una parie licne 
de suyo rnenos fucr/a, y por otra toma menos aiimento, el que 
comete pecado,s veniales liene tanto menos Tuerza para obrár 
el bicn y evitar el mal cuarrto más enfermo esid. Asf sc podrrfu 
explicar mucbas de nuesiras debilidades. 

Punío 5.' , i E! pecado venial líeva al pccado mortal,— 
Cíerto; el pecado venial no es pecado moríal; y aun cuando 
cometiésemos rnuchos pecados veniales, no lietrarfamos por 
ello solo a convertírlos en mortales. Pero es cierto qne los 
pecados veniaies /ros ponen en pefigro de cometer pecado 
moríal. Todos, en jjeneral, porque todos cllos lienen altruna 
conexión indefinida con la inlitfdidad y la prevaricación y el 
pecado. Pen» algunos, mucbos, especialmente porque. aumen- 
uindo de maferia, fdcilmenie pasar la reg'Ia dcl pccado venial, 

Asi, por ejemplo, la murmuraciún, la caluinnia, ía senstia- 
íidad, et robo, cl fraude e injusncm, las malas leciuras, las 
diversiones deshonestas, y ofras falias qiie, con sólo enijro 
sar de nmtería, lletí'an a morlciles. Así como hay enfermcdades 
quc de suyo mtnca son mortales, si bien ptieden complicarse 
con otras y ser moitales. y enfermedades que pucden, ayro 
vdndose, ser moriates y dar muerte; asf Imy culpas veníales 
que de suyo nunca son mortales, pero pueden compliearse 
con oiras y serlo, pecados que, agravdndose, causun la muerle. 

V es de notar una cosa niuy imporlante: que. de ordinnrio, 
nadie cae en pecados morlales de repente, sino que empiezu 
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ñ pecar vemalmenTe, y cada ve7. más, y poco a poco se habitúa 
al pecado, y por fln cae cn graves íallas. E1 cjue clesprecia lo 
pequcño, caera poco a poco. 

y en cietlo modo, es más peligrosa la tentación del pecado 
venial quedel moríal; porque ta teniaciórt del pecado mortal,ella 
de suyo asusia y echa para arrás. Mas la del vcnitií no asusta 
como la oíra. Y h»ien podemos decir que quien nt> tuviese cui- 
dodo de eviíar los pecados veniales, no cvitará algunos mor- 
lcTÍes. El que ama el peligro, caerd en él. 

Exomina, sohrc lodo, las ocasiones en que estás de cnme- 
ler pecados mortales, 

Kn tm. tt veces e! pecado veníal es venial por íalta de con- 
sentimiento pleno, o de voluniad plena; y tatnbién en esos 
casos no es diffcil pastir de una complacencia incipiente y de 
una rcsistencia tibia, a una eomplacencia completn y falía de 
resisfencia total. 

Punío Casíigos del pecado venial.— Dios casttga 
muctias veces en la vida las faltas venjales; ttmchas de Ins 
desgracias que nos ocurren se deben a micsiros pccados mor- 
tales y aun veniales, Maspara omitir olros castigos, tengdínos 
prescntc qtie Dios ha pueslo, para purificarnos de los pecados 
veníales, el purg¿trorio- 

Coloqiiio.— Píde al Señor, iu Padre y amigo, que le perdo- 
ne rodas tus infidelidades y Falras. Que tc dé espiritu de ver- 
dadero amlgo suyo, de verdadero hijo suyo, dc sincero amor. 
Que no cometas pecados veniales, o si los cometes, que scan 
aquéllos pocO deliberados y cusí ineviiabies a nuesira naiu- 
ra!c?,a. 

y a la Virgen Inmaculadú, dc quien sabemos que no come- 
tió pecados veniales en esta vida, que nos conceda el amar 
tan de veras a su divino Hijo, que purifiquemos más y más 
nuestra conciencia. 
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Capítulo 13 


EL HIJO PRODIGO 


Grande crd la bondiici de lesús y delicada U benevotenciti 
con que iraloba a los pecadores, lüHfd, que los Türiseos se la 
echaban en cnra. Mas jesús, lejos de dísimularlo. les dijo que 
así lo bacía de propósilo, y un día, con lodo espacio, se puso 
a explicailes el portfué y d cóino obraba así y obrarfa en 
adelanfc. Y les puso tres comparaciones : la de !a ovcja per- 
dida, la de la dracma enconirada y, cn fin, la preciosísima y 
Sin ígual parábola del hiio pródigo, idea divina, parábola dul- 
císirtta, relrato ei mds amable de la misericordía de Dios, con- 
sudo de los pecadores, imagen acabada de la rtiindaci y de- 
gradación del bombre que huyc dc Dins y de la magnanimidad 
y esiupenda caridad de Nuestro Señor que io rcdime. 

lms(*iú 3 Qs una hermosa alquen’a en medio de mia hacienda 
de labrador en el campo. 

Pedid 3 } Sefíor vcrg'iienKa y dolor de habcr imitado al hijo 
pródígo en su caída. y gracia para imitarlc en su conversión. 

Punfo primero : Rebujamiento del pecador. 

tUn hombre tenía dos hijos, V le dijo ei menor dc ellos al 
padre: Padre, dame la parte de la hactenda quc me corres- 
ponde. {E1 metior es el de menos mérito. Pide a Díos el hom- 
bre que le dé Mbertad de usar de sus porencias y sentidos y 
de las cosas como él quicra. Como sí fuesen suyas ias cria- 
luras, y no de Dios). 

»y c! padre lcs repartió la hacienda. (Dios, por jusia pro- 
videncía suyíi, nos concede la liberlad de usar de las cosas 
corno nuestras). 
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»Y al cabo de nn mucboí* días, el liiio menor, habiendo 
recoi?ido lodas sits cosas, se fué a una fierra lejana, y alli mal- 
baraíó su bacienda, vfviendo liccrtciosamenfe. (Esfc es el pri - 
merpaso def pecador, Sc aleja de Dios, empieza a usar de lo 
quc Dios le dió a su capricho, y deordinario lícencíosamenfe, 
es decir, lujuríosamenfe, o eu olros pecados). 

‘Cuando habfd gasiado todo, hubo en aquella lierra tma 
grart hambre, y él comenxó a pasar necesidad. (Segitndo p<¡so 
del pecador. Pierde lodo |o que sacó de la casa de Dios : la 
3?racia, las virludes, las buenas inclinaciones, la verfjlienza, 
la diíjnidad, el decoro y muchas veces las buenas compañías, 
la amisfad delos buenos, la salud v hacienda. V siempre la 
paz, la franquilidad. Las potencias las llena de perversos pen- 
samientos y de indignos aíeclos. Los seníidos los empapa de 
vicios v pasiones V a pesar de lanfo gasfo, no saiisface sus 
apefitos v se encuenfra vacfo v eon más hambre. Én foda la 
región de los pecadorcs hav siempre vacfo y hambre. Nunca 
se satisfacen los viciosos). 

»Y se fué y se ailegó a tino de tos ciudadanos de aquelta 
lierra, el cual le envió a sus dehesas a guardar puercos. (Ter- 
cerp<tso, verg-onzosísimo. lín vez de volver al padre, va y se 
pone el pccador a servir a aigún vicio rnayor, a algún demo- 
nio. y se compromeíc con él por gozar y comer del pecado. Y 
el demonio Jo rebaja y io pone a guardar puercos, es decir, a 
las acciones md,s viles y deshonrosas). 

*Y esfaba deseando llenar su vienlre de las bellotas que 
cotnían los puercos. (Cttctrfo paso del abyecio pecador en su 
degradacíón espnnlosa, Olvidado de que es hijo de Dios, de- 
sea la vida de los anímales; desea poder "ozar como ellos, 
desea llenar su vientre de bellotas, íheJices, dice como aquel 
poeta, los animalcs que no tienen eniendimiento y satisfacen 
sus pasiones! Yo no puedo hartarme* Quisiera íjozar como 
ellos, vivir como ellos. ser uno cfe eílos). 

»V nadie se las daba». (Pero rtí aun cso, miscrable y ab- 
yecto, se le da al pecador, v ni síquiera salisface su hartthrc 
animal de las concupiscencias, porque no se íe da). 



Punto seg-undo : VueLta dei pecador al Padre. 

Imag’inad hdsiíi d<5nde habfa caído el pobre hijo pródigo, 
i-íecordad ai niño mimado. til benjtimfn de La alqueria, al hiíci 
delicado en la cosa de su padre; y vedle ahora guardando 
puercos y deseando hartarse de belloms, sin poderlo.,. Ltn 
esie eslado rcflexionó. 

«fintrando, pues, dentro de sí, diio : ¡A cudntos jornaleros 
de mi padre les sobra pan, v yo at¡uí muero de hamhre! (Pri - 
rnera refíexión clel pecador. Envidia, no ya los constielos de 
la vída cristiana, sino su pan, es cíecir, la pez de la conciencia, 
que es lo menos que lodos los que sirvcn a Dios tienen), 

>¡Voy a levanicTrmet voy a ir a mi padre! (¡Ob, pecador, 
mira ei segitndo paso del hijo próílig'o; resueive apartarse cfe 
sus vicios y adem<is ir a su padre! Pero ¿,qué le dirds a lu Pa- 
dre, a tu Dios 1 ?) 

>Voy a dccirle : Padre, he pecado conlra el cielo y delanie 
de t¡; ya no soy digno de que me llatnes hijo luyo; recfheme 
cortiouno de tus iornaleros. (hermoso pensamíento, ¡Padre! 
Porque íodavía es padre. aunque yo no sny hijo. ¡He pecado! 
Confiesa, confieso que h¿is hccho rnal, y no excuses tus pc- 
cados. Coníra el cielo, que tanfo hien ic ha hecho, y contra lo 
casa de tu buen padre. Y no seas exigenlc ya como antes. Ya 
no soy diíjrno de ser tratado como hijo. Trátame como quieras, 
como a uiio de tus jornaieros. Confórmate con !a penirencia 
v castígo que Díos quiera darle. Todc? lo tenemos merecido, 
hermano mío, si hemos pecado). 

»Y sc levanró y vino a su Padre. (Pcro no deics de cumplir 
los propásifos, sino sé resuelio y eonstanle y efica?., Levííntaie 
y ven a Dios, ven a tu Padre. Mira cómo ie recihió y cómo le 
recibird a ti). 

*y cuando aún esiaba lejos, te vió su padre... (Su padre 
salía muchas veces a! camino a ver si volvía el hijo. Pero el 
hijo se alejaba mds, Y le ofendía rnás. Y el padre, con todo, 
salfa y esperaba... Mira córno íe espera Dios en la cruz, cla- 
vado, para no poder huir, y con los brazos abíertos, para no 
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poderlos céjtüí' lidisid que veng<is. Y Je vió venii', y íe vió 
cuíindo aún esíalja lelos,., Apenas nosotros empezamoa a vol- 
ver a Dios. ÉI nos ve. y nos atrae. y ayuda, y sale til 
cncnenli'o), 

>Y sc cnnmovió de miscncordia, y comendo liacit]i él seie 
eclió iii cuello y le besó, (}Mira qué padre, qué padreí ¡Ohí, 
¿cómo pcCdmos contra él?) 

»y le di¡o el hijo: ¡Padreí He pccado contra el cielo y de- 
ítintc de ti, Ya no soy diyno de Uaniarme hijo tuyo... (Confe- 
síón sincera, £>í, Dios m¡o, yo be sido un miserable, un ca- 
nalla, un pecador; no soy digmo de ser liamado hijo luyo. Jor- 
nalero, esclavo, eso me bastu. Mas cl padrc, sin dcjarle acabar 
10 demds, le interrumpe). 

»Mas el pitdre dijo a sus criados : }Pronío! Traed ei mejor 
vesíido y veslíc!selo t y poned anillo en su mano, y calxado en 
sus pies, y Iraed cl novillo cebado, y maíadto, y comamos t y 
tengamos festúi; porquc este hijo mío estaha muerlo y ha 
revivido; estaba perdido y ha sido hallado». (¿Ves? ¡Qué mise- 
ncordia tan esiupetidai Casi sin actibar En cottfesión del hijo, 
le interrujnpc, ni Je riñe, ni le echa ert cara su in^ralüud. ni 
mucho mcnos le liace aguardar. A! punto rnanda que le den e¡ 
mejor vesiido, que es el de la gracia; el Linillo, que es scñai de 
hijn dc Dios; el calKado para caminar por la virlud. que es \a 
gracia actual. y cl mcjor hanquele y manjar, que es la sagrada 
Comunión, y imisica y dulzura espirilual. ¡Quc paz suelen te- 
ner los pecadores luego que se recoticilian con Dios! ¡Oli, 
cudrsto anta Jesucrisio a los pecadores, y cómodesea que se 
convierian!) 
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Capítulo 14 


£L í?£]NO DE CRI3TO 


Para que mejor enlendamos la vida de Crisio, nuesíro líey 
eíerno, veamos lo que sueede con los llantamientos de los 
reyes iemporales. 

Imaginate ver a Jesucrisfo cómo andaba recorriendo en su 
vjdíi ciudades, vitlas, aldeas, sin¿i£| 0 £f¿'is, r>redicando y reco- 
giendo discipulos y fietes, 

Ptdeie que fe dé la gracia de oir sü voz, porque sigrue ahora 
predicando y llaniítndo, y que no seas sordo a su divina voca- 
cación y llaniainienio, sinn promo y dílígenie para cumplir su 
santa voluniad. 

Nota.— l£s de advertir cn euta iiiíüílaclúr: qüc eate tlaiiiatuJenla de fcgu- 
cristo aquf no cs parú cosa de obligaciÓTT, ííItio para cosaa dc perfecclón, 
que no abllgan bajo pecado, aino ctue son tlbres. Por eso el que no siffue al 
Hty, no ts casti^ado, sino ¡euLdo por cobardo y cabaSlcro iiiúigmj. Hnfrc lu 
pcrfeeclÓTT del estodo rellglo-so y rcmtrtcJa roial y la pura obscrvarrcia dc los 
rnandamEcrilos, bey tnucboa grados dc perfcccióji, y j aiffiino daberfamos 
ofrecernos, como vercmos. 

Parte primera.— Lo que pasa con el rey temporal. 

1. ° ImajírTTaíe un rey humatto, elegido dc muno de Dios 
Nueatro Sefior, y por ianfo, bueno y dig-no; et cuaI Mene sujetos 
a sf a íodos los príncípes y a todos los crístianos del mundo, 
que le respeicin y obedccen. 

2. ° Imdfffridte que csfe rey bueno, digTUi, superior, se dirigfe 
a todos los suyos y Ies dice asf: Tengo propósifo de concjuis- 
tar ioda ia tierra de los tnfieles. para que ctt toda se predique 
a Nuesfro Señor Jesucristo, yse conoica su Evangetio. El que 
quiera de vosoiros acompañarme, que tnesign, Pero sí quierc 
venir conmigo lia de conlcntarse de comer como yo, dc beber, 
vestir, etc., como yo. AI mismo iietnpo ha cíe ti abajar como 
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yo, de dfa, y vigüar de ntiche, eic. V asf, después tendrá parre 
conmitfo en la vicioria como la hayíi tcnido en los trabajos. 

Considera responder todos ios buenos 

súbdhos (i [<i proposición de un rey lan noble y tan humano. 
¿Serd posíble que altíunn no acepte ]<i pelición? Y si dltfuno 
no la acepld, ¿no te parece que sería diíjno de ser vitupemdo 
j>or lodo el mundo y Jenido por perverso cabatlero? 

Parte segunda,—Lo que pasa con el Rey Eterno, 

Apliquemos esle ejemplo a lo que pasa entre Jesticnsio, 
N’uesfrn Señor Rey Elerno, y nosofros. 

1/ Jesucrisio, Serior Nuestro ahsoluio, Rey divina t no 
huinano, eterno, no ternporal, se pone delante de nosotros y 
llonia a si a íodo ei universo inundo y a cada uno de nosotros, 
y nos dice: 

Vo quiern conquisr,ir a todo e! mundo y a rodos Jos ene- 
iniqos y cnirar con lodos en la gfloria de nii Padre; yo quiero 
qanaros a vosolros, ya vuesfros hernianos y prój'imos, y a 
vuesiros enemiqos. 1:1 que de vosotros quiera acornpañarme 
en esta emprcsa en Ia que le oire/co participiición, puede ve- 
nír <i mi iado. Pero h<i de conteníarse dc comer, beber, veslir. 
traiarse como yo, tmbajar como yo, vivir como yn* Para quc 
asi como me siqa en la pena, me síjftt lambién en ]<i gloria. 

¡CiMnto mds diqna de consideración cs esta devoción y 
lliiuiamiento tjue !a de los reyes huiminos y temporalesl 

2. a A lai llamamierio, sin dnda lieben responder todos los 
que lenqan juicio y razón, por lo menos. ofreciendo, en gene- 
nerfli, loclas sus obi - as y personas al trabajo. Jcsucrislo nos 
llama, va é] delante, no nos pide sino lo que éi hace y trabaja, 
somos suyos. obligados a su servício.,. Es evidcnte que por 
lo menos, en generói, nos hemos de ofrecer a hacer lo que 
tiche hacer lodo crísiiano, y a trühajar |o que se nos mandc, 
auiHiue nos cuestc. 

3 * u Pero alífunos, considerando lrj muchísimo que deben 
a Jcsucristo, y lo hueno que Jesucristo ha sido con ellos, no 
se contemarán con ofrecímientos generaiex, sirto que querrdn 
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y»or jesucristo, su I?cy eterno y Senor universaH uo se conien- 
tariin con io que Jcsucrislo exige, o con li) qtic hocc Ja 
fidfid, con ofrecer, en jjeneral, sus persoiiís al 1rot>ajo« síiicj 
que deseaidn hacer más* Deseariín hacer por jesucrisio lo que 
hiío Jesncrtsto por nosoiros: pddecer por él, y suírii poi él, y 
irabajar por éí, y sacrificar por él muchas cosas, V venciendo 
su sensuíílidad, su atnor carnal, su afición o inclinaciór mun- 
ddna, hdr¿n a Jesucristo ofrecimienlos especiafes, de mdyor 
precio y de rnds estima que la ifeneralidad, y lc dirdn sincera- 
menie: 

Hlerno 5eñor de todas las cosas: yo t con vuestro favor y 
ciyuda, delante de vuestra irtíinita bondad, y delante de vuesird 
Mddre gJoriosa y de tndos los 5¿mios y SaiiUis dc lti Cotlc 
Celestial, hdfio ini ofrccimienio, asegurdndoos que yo quierc) 
v deseo y es mi determinación deliberadéi, eon ía! que esto sea 
cle vuesrro mayor servicio y alabanzcu imiiarosen pasar todas 
injurias, y lodo viiupeiio, y toda pobreza, cisi actual cnino es- 
piriiutii, si Vuestrd Pivina Majesiad me quiere eieyir en dlgún 
estado o vfda en que yo teníía quc pasar pur todo esio. 

No que iiaya de hdcer estq como un voto o proniesa, sincj 
que al ver cómo rtos llarrtci Xuesíro Señor y qué condiclones 
nos pone, y qué ejCTuplo nns da, no podrá menos de ófrecerse 
él también por su parie d lodo lo que puedci hacer y padecer 
por quieil hizo y padeció por nosotros nmeho más de lo qtte 
nosolros podemos tiacer ni padecer. 

Jesucristo podrfa salvdrnos y salvar ai mundo entero sin 
nuesira cooperdción. Pero se ha dignado servirse de nosoiroa, 
en invitanto* a irabajar con él por la salvüción de las ulrnas. 
Por lo menos debcmos conquistar la nuesira y ponerla a los 
pies del Rey y Señor Eterno. 

Además debcmos resolvernos de veras a ser verdaderos 
cristianos y a cumpíir, no como quiera, sino con exaciilud y 
firmeza nuestras obligackmes de crisiianos, de hombres de 
Crísio, de hombres que en eí baulismo renunciaron a Saiands 
y al rnundo enemig’o de Cristo, Esto por lo menos. 
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Míis el qne se dé hien cuenui de ia vocación dc Jesucrisío, 
querrd niíís: qutórra sefidJtirss entre la gcfltórflJidad de los criS" 
¡¡arios, querríí frabajar alcro en ta vída ítposlófica en el rcino 
de la iglesia* eti Ja saivación y conquisfa dc muchas almfls paro 
Cristo, Mas para esio es preciso sacríficarsc, niortificarae, 
renunciar másomenosal muítdo y aurt pasar mitchas htimilla- 
ciones* renunciar a mnchtis ¡’tcfuejífls, absfenerse de muchos 
deleiies. 

V si del todo cfiticrc en/regarse al servicio de Cristo, íendrd 
cjue renuiicíar del it>du al mutido. Por eso el tfite se sicnta así 
animado y generoso dirá a Jesucristo: 

Señor mio, yo no me coniento con lo único que exigcs; yo 
dcseo aJsío n¡tjs, si es tjue fií ie digfnas acepfar mi oírccimienio; 
yo deseo scguirre de cerca; yo deseo sufj ir como fú por tu 
sjlorici Jo quc fu suíristc por mí provecho; yo deseo pariicipar 
de lus humitlaciones, de tu pobreza, de lu dolor. Si tú íe dig- 
nas elegrirme ett un estado o vida en que le puedfl imitíir en 
Pcisar esto, yo cuanto estíí de mi parte, me ofrezco a ello con 
sincet idad. Si no ie diiínas lanio, aun eti e! esrado en que me 
dejes, yo we ofrezco a írabfljar por iu filoria y por la saiva- 
ción dc mis prójímos como hombre crisüauo, apósíol celoso, 
discipulo tuyo* Vlo que poresto tengfa que sacriíicar de mis di- 
veisiones, de misg'uslos, dc mis vanidfides, de mis riqueííis, 
gus/oso J<> dtiré y nfrezco desde dfiora por ti, Y lo que por esto 
tuviere que sufrtr dc tus pcnas* de lus humiílaciones, de lus 
pobrtózas, gustoso lo siiri iré por pfli ecerme a li. Sólo deseo 
quc en lodo se htiifa rie mf según fu v'oiuntad. 

T<]i ti£l!c sci Ea disposíci ón dí los que de veras amen a 
Crisío y quieran servirle. Si hien en rigor no nos exige Mues- 
Iro Seiior sino que no cometamos pecado y que salvemos 
nuestra aJma. 
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Capítulo ló 

VIDA D£ JESUS EN NAZARBT 

Adverfencia,—San Ignacio, paríi líi eleccián dc catatío. 
nos preptira con varias medUíiciones de la vida de Jcsucristo, 
Pero especinlmente propone ílos : la de la vida prlvada en Ná- 
xaret y la snbida de Jesíis al Tcinplo, Porque crt la printem 
nos proponeel modelo de la vida eti la guarda senciila de I 03 
mandainientos, y en la segnnda, cl modelo en la observancia 
de los consejos, Por eso víimns a proponer en cstas hojiías 
cstas dos meditaciones : 

Composición de iitgdr. Imagínate cjue ves un fallercito 
pequeño y una casita sencilla en lascalíes de \a 2 aret. pueblo 
agrícola, en el campo. Altf vivió Jesíts hasta los treírita años, 
¿Qué hi/,o? Tres cosas : 

l, 1 * QJbcdecer. —Jesucrisio obededó. Bsta frase dcl Evan- 
gelio, eternf subd/tus üfrs, estaba sujeto a ellos, a sus pa- 
dres, es un estupendo ejemplo paru todos, pcro principalrtienie 
para los jóvenes e inieriorcs. V ¿quién no tiene superior? 

Una de las vírtudes más necesnrias es ta obcdfeucia; y ln 
desobediencia y falta de docilidad es la causa de muchos des- 
órdenes en iodos los géneros : cn ia íamiíia, en las fisrícincií'- 
nes, en la sociedud, eti la leligiún.,. 

Nuestro Señor Jesucrislo uos da por treinfa años , ejemplo 
de sencilla humildad y obediencia a sus nüdres: a pesar de ser 
él más sabio, mds sanlo, mds digno infinjíümente que sus pa- 
dres, ies obsdece, porque era voluntad de su Padre Ccle3lial 
que obedeciese. 

Obedece tú a lus supertores. o meíor dicho. obedece a tu 
Dios en tus superioi es. 

¿Eres niño? Obedece , como Jesús, a ius padres. 

¿Eres joven? Sígue obedeciéndoles, como Jesús, y no aa- 
cudas et yugo antes de tiempo, hasta que sea volunlad de Dios, 
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¿lires huérfano de podre o de inadre?,Sigue obedeciettdo al 
que le quede y susJenlando o íu madre viuda, corno Jegús, 
lionrándolo, acompafiífndola, susfenldndolci. Álgún superior 
íendrds a cjuicn obedecer. Por ío menos, á ]os SLipériores eu 
reljgión. 

2.° 1 rabajar. hs admirahle que jcsucrisio, que vino a 
darnos ejemplo de vida santa y a salvarnos, emplease (amos 
ciños en trdbájar y gasfase en un ollcio ian común y en und 
vida ül parecer humana, tan vnlifar, la mayor y más florida 
parte de Slt vida. 

Santamenfe vivió todos esfos años Jesucrislo. Y, sin em- 
bargro, en ellos no se empleó cn oira cosa hasta ¡os ireinia, 
sino en ocupaciones vufgares y en trabajos sencillos, 

He aquf una enseñanza sumamente úlil y escomiida. Po- 
demos dar gioria a Díos, y mucha gfloriu, con sólo cumplir eí 
deber de cada día y practicar bicn las obras de cada dia, em- 
pleando bien el iiempo en el trabajo cotídiario y en la obliga- 
ción dc nuestro estado. 

No hace falta llevar a cabo acciones extraordínarias para 
agradar a Dios. La vida de jesús en Nazaret. haciendo yugos. 
y carros, y puenas, v vemanas, es decir. trabajando en cosas 
sencillas, es una admirable consagración dc la santidad sen- 
cilld y común que puede tener cualquier crisiiano que pase sus 
años cn ei trabaio constanie y sencíllo, en cumplimiento de su 
dcber y obligación. 

Sin hacer milagrtts, sin ostentar rarezas, sin salir de ia 
vidu ordinaria, sin aprender sabidurías, sin etnprender cosos 
extraorditiarias, en rnedío de una vida oculta y vulgar y sen- 
cillci, podéis dar grloria a Dios e íniitar a Jesucristo. 

Trabaja, pues; emplea bien el tiempo, sigue la vida senci- 
]la f confórmate con la voluníad de Dios, haz bien 3o que haces, 
ama a tu familia, sé buen hijo, buen padre, huena madre, buen 
amigfu, pasa bien los dias de iabor, pasa bien losdías de Eiesta, 
frata bien al prójimo y practica las viriudes sencillas de la vida 
ordinaría, y serds muy graro a Dios. Pero jesío es mtiy difícil, 
y se necesita ser virtuoso para ello! 
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3.° AdeLantar en esfatura, en sabiduría y en gracia ante 
Díoa y los hombres.— He aq jí la tercerd parte dcl prngrairia 
de la vida de Jesíis en Nazareh Obedecientfo y frabajando, íba 
al mismo tiempo adelantando en todo 

Tres cosas cuidaba Jesús y tres cosas has de cuidar tú 
tctmbién. a ejemplo suyo. 

Primero , adetantaba en esfafura; iba creciendo en estatura, 
en vi¡?or f cn fortalcza, adtjuirEendo atfLiclla robustez, atjuel des- 
arrollo, aíjuel lemple t|ue ie habíari de sei’ necescirios parti ]a 
vida, para el cumplimienio de sus tlebercs de predicador y mi- 
sionero y para sufnr lodas las privaciones de la vida t|ue ten- 
d ría tiuc suFrir, Hfzose vigoroso y cdpaz de vivir a! aire, a ia 
intemperie, al sol, al frio s cattiinando. velando, ayunando, sn- 
friendo cuanto en su vida tuvo que snfrir. 

Tales nos hemos de hacer nosofros cupaces, aun corporal- 
inenie, de sufrir las conlradícciones y batallas de la vida. Nada 
afemiuados, ni muelles, sino varomhnente cristianos y fuertes. 

$gíti mdo, crecía en sabiduna . Cóino pudo ser esto lo CK- 
plican los teóiogos, y se puedc ver en la Vida de Nuestro «Se- 
ñor Jesucristo, núm. 53. Lo que tios interesa considerar es que 
nos da ejemplo de vida, y nos aconseja que vayarnos crccierdo 
en sabidurfa, en scnlido común. en criterio, cn prudencia. en 
conocirniento verdüdero de las cosas que debemos estimar en 
lo que valen y no más. 

Muy importante es al cristiano ír adquiriendo csta sabidu- 
ría, de iodas las cosas dei mundo. conociéndolas en sí como 
valen: pero, sobre todo, nos conviene adquirir mucha sabidu- 
ría y prudencia y senlido cristiano y del ciclo, para conoccr 
y eslimar las cosas como Us conoce y esiima Dios, y como 
las conoeía y cstimaba Jesucristo. F>ard ello convicne estudiar 
Ea reUgión, ofr U doctrina cristiana, meditar. 

Pero sobre todo crecU en gmcio y s&ntidnd. (..-cjda vez sc 
notaban en él mds vírludes y más santidad en su vida. V esio 
era delante de Piosy delante de los hombres 

He aquí un cumplido ideal y modclo (lc vjda cristianii que 
nos da Jesucristo, Cada vez hemos de procurar scr más san- 
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tos, ser trtds viriuosos, más humiides, míis piadosos, más 
carííaiivos, mds animosos, miís crísiianos, 

V esio debemos procurarJo aníe Díos v anie los hombres, 

No basiaser SLinto anie los Jiombres, sin serlo anfe Díos, 

lo cual pudiera parecer hipocresía. Ni sólo anie Dios, sin serlo 
anie los hombres, para dar buen ejemplo, 

Sj sóio cres graío a los hombres y te íienen los hombres 
por bueno. ¿de qué íe sirve lu virlud laica, vacfa, humana y 
desprovisia de vida sobrenafural? fCuantos hay que son muy 
alabados por Iüs homhres, pero desagradan a Diosh porque 
no obran bien por Dios, síno sóío por los hombres. 

Pero lüínbién hay que ser saníos anfe los hombres, Porque 
es preciso daries ejetnplo. y no será posíble crecer en sanli- 
dad dclantc de Dios, de veras, sin que lo sienlan, vean y gocen 
los hombrcs, 

Creced en amor de Dios, pero ereced al mismo liempo cn 
amor de los hombres. Las dos caridades andan junfas, y se 
niueslran en e! mismo grado de ordinario. 

Ne aqut el objeiivo e ideal de nuesfra vida : procucar la san- 
Eidad. y he aqm' ttn precioso modelo para lodos los hombres, 
que nosenseñfi qtie lodos podemossersanIos,sea cualquiera el 
género de vida que elijamos, deniro de ios permifidos por Dios. 

Rcsumen. -Cullivad vucsiro cuerpo y culdad de la vida 
corpora], para con lci síilud y vída servir a Dios, 

Culitvad vuesfro espfritii y proeurad ]a vcrdadera sabiduria 
para lener la prudencia y e! sentidocomún crisfitmo que Dios 
qulere que fengamos, y nos ha dc guiar por la íusticia. 

Trabzijad para vosotros o para vuesíro prójimo, si para 
voaoiros no tenéis ncc.esidád. 

Cumplid bien vueslras obligactones de cada día e imiiad □ 
Crislo en ítacer bien io que hacéis. 

Tomad en serio la vida, !a perfccción, ia samiíiciición, ei 
hacer afgo en el mundo. 

Y L¡nid a todo ello la jusia alegria, la jovialldad, Idamisiad, 
3a sol)riedud y Ja paz. Todo e]lo lo haréJs qua rdando los 
inatidamieníos de Dios, 
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Capítulo 16 


JESUS PERDIDO y HALLADO EN EL TEMPLO 


Adverlencia.—Jesuerisio. como hemos viaío en la mediia- 
ción (ínierior, nos dió ej'emplo de perfección en lci vida ordi~ 
naria, Pero íamhién nos dió ejempio de pracücar la vida de 
ios consefas, cunndo Pios nos llamase a eltos. Vednios un 
ejemplo. 

Historia,—Jdesró Jesüs a los doce afios, A los ircce años, 
todo israelita empeza)>a a ser llamado hijo de íu Ley t y adqui- 
ria ciería mayorfa de edad, y comenzaba a estar sujeto a todas 
las prescripciones legales, ayunos, ceremonias, fieslas. Y 
para estar ya para enronces acosmmbrados, comenzaban a 
cumplir estas obliífíiciones desde los doce años. 

Cuando Jesús cumpliólos doce. empezó a segmir esta cos- 
tumbre, y llegada la Pascua de at(uel año, subió con sus 
padres a jertisalért a celebrar allí, por la primerti vez cort et)os, 
esta fiesta, Bstuvo allí con sus padrestos sietedías, v cuando 
sus padres y lodos emprendíeron la vuelta, él, según sus se- 
crelos y altísimos desiíjníos. los dejó partír, y stn (jue ]o 
advirtiesen, se quedó en jerusalén. 

Sus padres, pensando t[ue Jesús iba delante en la caravana, 
salierott, y después de haber andado la primera jornada, Le 
buscaron entre !os parienies y conocidos: no le encontraron 
y volvierort a Jerusalén y se pusieron allí a buscarle. 

No sabemos dónde había estado lesús todo aquel tiempo, 
Probableirrente lo pasó todo, o la mayor parie, ert e! tcmplo. 
Lo cierto es que, al tercer día de buscarle, ]e hallaron en él. 

Tíra costumbre de los judíos ponerse los maestros a expli- 
car públicamente la Ley y las iradlciones en el ternplo o en las 
sinagogas, reuniéndose, a su alrededor, mucha gente a cscu~ 
charlos. Enire los demds niños estabu Jcsús. que serfa de los 
más pcquenos. pues aúti no había Hegado a la edad de la l.ey. 
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Y, como los otros, responderfa y preguniarfa. Sino que sus 
preguntas y respuestas debfan ser tan oporlunas, sabias, dis- 
cretas, quetodos admiraban y fijaban en éi la atetición. Estan- 
do él asf sentado en medio de los doctores, llegaron sus 
padres. y viéndoie, sc admiraron, porque era !a primera ve/. 
quelevefan dar muesfrasdesti snbidurfa, así s eu público. Acer- 
cóse su madre, v dulcemertíe quejosa, le dijo: —Hijo mto: 
¿cómo nos has hecho esto? Tu padre y yo Je hemos esfado 
btiscando Ilenos de dolor,— Y jesús le díjo: —Y ¿por qué me 
buscabais? ¿No sabíais que yo debo ocuparme en las cosas de 
tii I Padre? 

Vamos a fijarnos en lo qtie priticipalmente San Ignncio 
quiereque nos íijemos en los Ejcrcicios, 

Tenemos aquí un ejemplo de prncticar Jos conscjos evan-- 
géíicos v seguir la vocftción de Din$. a pesar de las mavores 
dificultades. 

1." Córito Se qucdó.—¿>e quedó en ei templo y en el ser- 
vicio de Dios, a pesar de saher el ctisgusto tan grande que 
habían de tener sus padres, Nadie estimaba niíís que él a sus 
padres, v, sin embargo, les dió este dolortan grande, a sa- 
biendas, 

Y es de noiarque, a pesar de quc hubiera podirio quilárselo, 
avisdndoles qite iba a qucdarsc, no lo hizo. 

No porque nsf debamos nosoims hacerlo, sino pa ra darnos 
ejemplo de pasar por ei doíor tnayor de los padres, y dc los 
amigos, y de todo el numdo, cuando Dios nos llama a una 
pat le o a una ocupación, v para que despreciemos o pospon- 
gamos todas ías díricultades que nns puedan poner las criaiu- 
Uiras y cl amor de ellas, para seguír a nuestro Criador. 

Imprndente sen'a, de ordinario, el hijo que, sin avisar a sus 
padres, hicíesc Io quc Jesús hi/o: y de ordinario se dehen io- 
mar las medidas qnc la prudencia aconseja, Mas, sí es nece- 
sario, debemos pasar por cualquier <fisgusfo de las criaturas, 
anres quc dejar de agradar a Díos. 

Cómo perseveró. —Igual menle nos da muestras de 
constfmcía y perseverancia en el seguir a Dios. Porque sin 
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dudu tiue Je£Ú& e&Jut. di'cis esLübu viettüu d jíi un üoioi de sus 
pádres en buscarte. Mda no por eso dejó cie perttcverar en el 
tcmplo, cumpliendo lo volunlad de sl¡ Pítdre Celestiai, cjueeru 
para él su única mision en este muiido. 

¿Cudnto padecerínn, no digo yn íos padres de Jesús. si»o 
el mismo Jesús, tjue tamo los amnba? 

Mas no por eso dejaba su ocupución, ni sctlia de Jerusalén, 
y ni aun, cttmo hubiese podido, se valia úe medtos sobrenatu- 
raies para Tranquiüzar a los que lanto amaba y lunto veia su- 
frí r; para que nosoiros, que no podríanios disponer ímiclias 
veces de esos medios de que él disponia y no usaba, no nos 
quejásemos viendo que él había hecho con sus padres lo quc, 
lai ves, nosotros no lendremos que haccr con rtuesiros padres 
y arttigos. 

3*° El encueníro,— Resumen de todu esta docírind y de 
toda lú rneditdcióii es el encuentro y lo que en él dijerou los 
padires y el hiío. 

Queja amorosa de !a tijiufre* —*¿íiijo, cóttio has hecbo 
esio con nosolros'? ¿No sabtas que le estábamos buscando 
con dolor? ¿N T o sabías cudnio estdbamos pasando por íi?...» 

Ásí dicen mucbos padres y dmigos y parientes, elc., a Jos 
que siguen los consejos de Cristo, Y no siempre con resiyna- 
ción, como la Madre de jesús. sino con rabia, cün censura, 
con acerbidad, con seniimenraiismo etídgerado, y, digámoslo, 
lambién en no pocos casos. con egoísmo y con irreligiosidad 
y espiriiu mundano, que no sabe ni considera las cosas de 
Üios. 

Respvesfd admirabie cfei Hijo. —<¿Por qué me buscabais? 
¿No sabíais que yo debo ocuparme en ías cosas de nii Padre?» 
Mucha y muy subliine docirina esrd encerrada en esia res- 
puesla. V mds que para la Viigen y Sart josé, esid hecha para 
nosolros, para la Iglesia, para los que son haniados púr Üios 
a la perfecciórw y encuentran obstácuios en el mundo para ser- 
vir a Dios. 

¿Por qué me buacdís? ¿Por qué me detenéis de seguir a 
Dios? ¿Por qué queréis que no oa deje cuando Dios me llama 
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y nü necuscii iü? ¿Por qué oa dolíais? ¿J>uj mié seniís 

que vuestro hijo siíja la voluntad de Diús? ¿Poi qué tanto sen- 
lirmenro de qne yo dé gloria al Padre y haga bien a las alinas 
\ cuitipia jTii mísión? ¿Xo sabiais que yo tengo qtie estar ocu- 
pndo en iás cosasde mi Padre? 

Vosoiros sois mis padres, y mis padres rrtuy queridos, y 
amados, y olíedecidos, y honrados. Pero ¿110 sabéis que tengo 
otro Pfldre superior a vosotros? ¿No sabéis que cnando El 
manda yo debo seguír su voluniad? ¿No sabéis que yo debo 
seyuii en todo su voluntad? fg'o qiice pittcita sunt e/ Fdcio 
seinper. 

Esta respuesta deben íerter en sus faiúos lodos cuantos 
quieren seguir la perfccción y cumplir la voluntad divina en 
sus consejos, y aun tal vez muchas veces en sus mandalos. 

Amad, sí, a vuesiros ámÍgos; nadie fué tan buen arnigo 
como jesiis. Amad a vuestros pancntes; nadie fué tan buen 
pariente como Jesús, Amad a vuesiros padres; nadie amó a 
sus putfj cs Jn¿ís ni ttiejor que Jesus a los suyos. Sed composi- 
vos con los que padeccn; nadie lo fué tanto con íodos como d 
Salvador, el bucn Pastor, cf duice Jesús. 

Pem cuando se trata de dar glorta a Dios, de seguir Sü vo- 
íuntaú, de cumplir sus designios, de responder a sa vocación , 
Dios es más amigo que todos los flinigos, mas padre que lodos 
los pailres, mas digno de atencion, que todo el rmindo. 

üuardad las reylas de la prudencia. no hagáís violenramen- 
le lo que podéis hacer suflvettienie, ni con crueldad lo que 
podéis hacer con caridad; pero no desoigáis a Oios por ei 
mtnjdo , y no perddis la eniereia, la virtud, ía pj-udencia ce- 
lcsliül y sübrenfitural, que es inuy distinia de la prtidenciu del 
mundo, quc no enliende estas cosas. 

!íl hombre, como dijimosen ia primera meditación, es cria- 
do pura alabar, hocer revetencia y servir a Dios en esia vida. 
ln itis quat patris mei sunt aporfet me esse: Yo íengo que 
Ocuparme en Iüh cosas de ¡ni Padre, de mi Dios. 
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C.apítulo 17 


ELECCION DE ESTADO 


Quc cs csfado <fc vida.—Esirtdo de vida es lodo modo 
ftjo y estable dc vivir e! Jiombre. ñe puede considerar eon 
rniís o menos amplitud. 

ñegLm San Ig-nacio, han de considerarsc primeramente dott 
esfados: «EI piimer estado, yue cs en cusiodia de los manda- 
mientos, y el segundo de perfeccidn evangélica, (como) cuan- 
do jesticristo quedó en e! templo, dexando a su padre adopli- 
vo y a su madre naiural, por vacar cn puro servicio de su 
Padre eternal». El primero, dc los que se contentan con 
guardar los mandcimienlos ett ef mundo; el segundo, e! de los 
quc, dejando ef mutrdo, se dedican sóto ei scrvir a Dios. 

Tres esiados geiterales suetcn considerarse íambién, 
conforme a esta idea de San lí»nacio: e) eslado de mctrimonio 
o cotnón en e! mundo. et estado retigiosa o sacerdotni, y el 
esiado de voluiifaria virginidnd por amor de [>íos y de la per 
feeción- sobre todo cuantlo se gruarda esíe esiado ptira dedi- 
carse a obrasdel servicío divino, 

En csfos tres estados generales piieden considerarse otríis 
particuíaridffdes, y así en el de matrirnonio pueden y deben 
considerarsc !as pcrsonascon quícnea se hade contraer. P.n cl 
religioso, !a reiigión en quc se ha de entrar. V aun en e! de 
virginidad, ta ocupación o servicio djvino a queseba dedecfi- 
car: de coníemplación, de enseñanza, de heneficencia, de 
obras de ce!o, de alguna empresa especial de acción católica. 

En las religiones, se puedeti considerar las religíones: de 
clausura perfecta, de rttedia clausura, sin claustira. Las de 
vida contempiariva, las de vida uctiva, las de vida mixia. y 
luego el objeio y carácter de cada religión cn partieular. 

Cuasi estados.— Aunqtie no son esíados, pero se parecen 
a los eslados algunos modos de vida que están a nuesfra 
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elección y, por ser conrínuados y esldr casi sieittpre relitcio- 
nacios con la moríil y con Ici prííeiicci íie ia vicia crisliana, aun 
sieudo profanos y, ai parecer. üesvínculacios delos Ejercicios 
y de Icis etecciones, dehen ser consiüerados anies de ser 
eleg’iüos. 

Tales pueden ser: las profesiones, las amislcides, las rela- 
ciones de sociedad, las relaciones dc profesión, Jos cargos y 
puestos, eic, Todo esio es dierto de consideración y de elec- 
cíóri en los Eiercicios, 

1. ° Profesión,—Gcurre que muchos emprenden una ca- 
rrera y abrazan una profesión, de médico, de miliiar, de abo- 
gado, etc., sin considerar si es conveniente para su bien 
espirilual. Y cicuso Euego se ven conipromefidos, por no ha- 
berto considerado aníes como debían, Suponiendo que hayan 
de quedarse en el mundo, deben, antes de nada, si están aún 
a tiempo, considerar qué carrera o qué profesión les conven- 
drd mds para vivir ellos en elta lo mds crisíianamente que 
puedan, dadas sus circunstancias personales y consiüeradas 
las obligaciones, peligros, obstdculos y facilidades que a cada 
profesión incumben, 

2. fl Amistades.—Otro asunto diyno de elección, aunque 
en él entre por mucho ta suerte, es el üe las amisiades, que 
pueden inftuir muchisimo en nuesira buena o mala conducla, 
Sü elección es tnuchas veces objero de grandes combafes es- 
pirííuaies y lucbas det corazón, aficionado acaso a amistades 
pldcidas, pero inconvenientes. 

3. ° Relaeiones sociales,—Parecido y próximo a este de 
las amisfades, es el de las reiaciones sociaies; cfrcuios, so- 
ciedades de comercio o de cultura, ciuhs, coíegios, sinüicalos, 
academias, asarnbleas, etc, Pácilmenfe son estos centros foco 
de coinpromisos y ruertte de teníaciones, o también punfosde 
apoyo para el bien. 

4. “ Heiaciones profesionaies.- Hoy que lodas las pro- 
fesiones se asocian, aun cuando ésias sean profanas y parez- 
can no rener nada que ver con la virtud y servicio de Dios, no 
es esto verdad. Y sea por la clase de socios, sea por el cardcter 
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irrelígioso que lengan o, en fln, por los compromísos que 
puedan sobrevenir, también dan ocasión a elecciones, en 
muchos casos imporlarttisimas. Va tanto, por ejemplo, de una 
asociación dc magisterio a oira; dc un sindicato 3 otro, de un 
círcuio o colegio de médicos, de abog'ados, de ingenieros a 
otro**, Mucha prudencia cristiana sfi necesiia muchas veces y 
no pocfl virtud para orieníarse en estas eiecciones hacia la 
voluntad de Dios y hacia la verdadera libertad crtstiana de 
hijos de Dios y hombres de Cristo. 

5." Cargos y puesíos—Ks muy frecuente acepiar y aun 
procurar por todas tas vías allos pueslos y cargos, sohre todo 
/iícra/íVos; es lo que San [gnacio tlama en su libro thaber o 
procurar bcneficios». 

En ei vaivén de ]a vida humana nada hay mds continua- 
inente movido c|ue el afanoso confiuir tte los ambiciosos {¿y 
quiéri no es ambicioso*?) hacia las ciiiiibres de los honores y 
de los infereses. Todos se figuran que pueden desempeñar los 
cargos lucraltvos y ocupar los pueslos honrosos. Pcro de 
cuánlos escoltos y peligTOS para la viriud y aun para la salva- 
ción estáti cercados los pueslos y los cargos, lanto los tem- 
porales como los espirituales y religiosos y eclesiásticos. 

Por oiro tado. también hay cargos que. remunerativos o no, 
son muy pesados, ingratos, deslucidos, y verdaderamcnie, con 
loda propiedad, c¿ir%ante$. Entonces los llamados (que en 
estos easos hay poeos voluntarios) se echan para alrás, se 
resisten, porten diricultades,,. En camltio, si los tomasen y 
desempeñasen retjularmente, obicndrían gran fruto y prove- 
cho para sus almus y lendrian mucha ocasión dc praclicar la 
vírlud, y grandes auxilios divínos para perfeccionarse. Tales 
son muchos ¡tuestos en la Accíón Católíca y en las Asociaciú” 
nes religiosas. 

Pnes bien , ambas clases de puestos y cargos son y debeti 
scr objeto de madura detiberacíón y eleccíón prudcnie. ¡Cuán- 
to importa que tos que no valen no escalen tos puestos y car- 
gos, tanto seglares como eclcsidsticost; y ¡cudnto lambién que 
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k>s qne valen los escalcn, y mantengan, y ocupen y deseinpe' 
ñen como debcn! 

Malo podrá ser que alsunos acepíen estos cargos y ocupen 
esios puestos; pero también puede ser fiilal y dafloso que ab 
yxtnos se nieguen a ocuparlos y desempeñarlos. 

6 “ Cualquier acío de írascendencia,—Aunque no es 
esfado un acfo, bay actos, sin entbargo, tan trascendentales 
que, consumados, son causa cte iargros v perseverantes csla~ 
dos de uti individuo, o de uua fattiilia, o de loda una sociedad. 

Cuanto mds cottsecuencias hava de íener un acío en adc^ 
lanle, tanio líitís deben considerarsc si se consumard o no. 
Actos tiay quc tnerecen foda una landa de RJcrcicios para dc^ 
terminarse a etlos. Y si no Ejercicios, por lo menos Iiabrá 
que hacer larga oraciín ames de decidirse, y mucha conside- 
ración, y grase ponderación, por ima parte v porotra, Urt una 
palrtbra, madura elecCíón del sf o del no. 

Matería de elecciones.—Todas estas cosas y otras má® 
son materia de elecciones que los ejercitantes han deorretrlar 
cn tos Ejercicios, y si no ticnen ocasión de hacer Ejercicios, 
fucra dc eltos hsn de procurar proceder conformc a las reglas 
de prudcncia quc San Ignacio enseña en Ios Ejercicios, las 
cuales son utt breve cddiíro cte prudencia cristiana perfecta, 
apifsimo para quc el que husca en la elección lo que debe 
buscar, es a saber. !o gue Dios més de.seo. lo averigiie v lo 
hallc y dcspués proceda cottto debe en toda viriud. 
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LAS DOS I3ANDLIÍAS 


La uníi t de Crisio, sumo Capildn y Señor nuestro; la olríi, 
de Luciferj rnortal encmig-o de nuesíra nüiurci humana. 

Advertencía. —Esía medítación no es para delibcrar sobre 
qué batidera hemos de elegír, si la de Jesucrislo o del demo- 
nio. Esfo sen'a injurioso 0 Cristo y at ejerciianíe. Sino, su- 
poniendo que el ejercilante quíere ir a I 0 bandera de la per- 
fección e ímilación de Jesucrisio, se 3e da eslu mediiación, 
para que entiendá lasseñales de las bunderas y se guíe bien 
y no se deje engañar. 

Oración preparatoria.— La de costumbre. 

Hístoria.—«Será aquí cómo Cristo llarna y quiere a todos 
debaxo de su bandera, y Lucifer, al conlrario, debaxo de Ea 
suya>. 

Composición de lugar.—«Serd aquí vcr un gran campo 
dc íoda aquella región de Hiemsalén, adondee] sumoCapildn 
Cieneral de los buenos es Crisío Nuestro Señor; otro campo 
en región de Babilonia, donde el caudillo de los enemlgos es 
Lucifer*. 

Pelíción parficular,— *Serd aquí pedir conoscimiemo de 
los engaños del mal caudillo, y ayuda para deilos ttie guar- 
dar, y conoscimienlo de Ia vida verdadera que muestra el 
summo y verdadero CapiJdn, y gracia para le imitar*. 

dandera dei demonio, 

Punto l.°— *E3 primer puncío es imaginar asf corno si se 
aseniase el caudilío de todos Ios enemigos en aquel gran 
campo de Babilonia, como en una grande cdledra de fuego y 
humo, en figura horríble y espantosa*. 

Jndfcanse los caracteres de esie caudilioy ejército; sober- 
bia, pasión, confusión, inquíeiud; pero fealdad moral en el 
fondo y horror. 
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Punto seyundo, coiisiderar cómo hace iLamainietilo 

de innumerables demonios, y cómo los csparce a los unosen 
ial ciuddd y a ios otros en otra, y así por íodo el mundo, no 
deximdo provincias, tugcires. estados ni personas algrunas en 
particular>. 

Adverlid gue his míluencias del demnnio llejjan a todas 
partes. y ponen lazos en todas paries; ni sólo envfa demo- 
nios, sino, lo ífue acaso e$ pcor, iiombres y mujeres que ha- 
cen su oficio, ¡Vivamos alerta! 5ecl sobrios y vetad, porque 
el adversario vuestro, el diablo, acecba buseando a quien 
devorar, 

Punto 3. c —«Eí iercero, considerar c! sermón que les íiace, 
y cómo los amonesla para echar redes y cadcrtas; que pri- 
mero liayan de tenlar de cobdicia de ríquezas, como suele uf 
in pluribus, parn que més rácilmente vengan a vano honor del 
mundo, y después a crescida soberbía; de manera que el 
/jrr/7re/-escalón sea de rtquezas; el seffuudo, de honor; el ter - 
cero, de soberbia, y destos tres escalones índuce a todos los 
olros vicios>. 

Se supone que ei demonio íienta a uno que desea !ñ per- 
fección, o, al menos, ser buen cristiano. y por eso no te 
lienta abierlamente. Primero pone redes; lueg'o echard cadc- 
nas, y pone San Ignacio un eiernpio, quc dice es muy fre- 
cuertíe, para seducir a los hombres : tentarlos primero de co- 
diciRt jusía, se entiende. al prirrcipio (prosperar en los nefiro- 
cios, acrecentar la hacienda, tener más), y lueg-o procura lle- 
varlos a peor; no lo conseg'uird siempt e, pero ese essu intetito. 
A oíros llevará por oíros caminos : primero, a lo no malo, a 
lo sensual y mundano índiferente; luego, a lo mundano peli- 
groso; luegro* a lo mundano desordenado, y, porfin,alo malo, 
a Io vicíoso. Véalo cada cual, 

Banderti de Cristo, 

< Assf, por el contrario, se ha de imaginar del summo y 
vcrdíidero Cnpildn, quc es Crisio Nueslro Señor». 

Punfo l.°—primcr puncto cs considerar cómo Crísto 
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Nuesíro Señor se pone en un gran campo de aquclía regt6n 
de Híerusalén, en lugar humilde, hermoso y gracioso»< 

Indícanse los caracteres amahlcs del bucn Capildn : humil- 
dad, serenidad, dominio, claridad, tranquilidad; y en íodo, 
gracia y hermosura. 

Purtío 2. a —«E1 segundo, cousiderar cómo ei Señor de 
iodo ei mundo escoge lantas personas, apóstoles, discipulos, 
etcétera, y los envfa por fodo el rmindo esparcíendo su sa- 
grada doctrina por íodos estados y condiciones de personas». 

Es noíable que San Ignacio no pone ííngeles, aunque ea 
indudahle que Crislo se sirve de ellos lumbién, sino hofitbresi 
sin duda para llamarnos la atención de que Jesús quiere ser- 
vírse de nosoiros, como nos !o dijo en la contemplación del 
Reino de Cristo; y también píira que CTitendamos que, segün 
su Providencia, debemos lomar nuestra dirección de los mi- 
nisiros de la Iglesta. 

Punfo J.°—«El íercero, considerar et sermón que Cristo 
Nueslro Señor hace a todos sus siervos y amigos que a ta! 
íornada envfa, encomendándolcs que a todos quieran ayudar, 
en traerlos primero a summa pobreza spiriiual, vsi Su Divína 
Maiestad fuere servida y los quisiere elegrir, no menos a la 
pobreza actual; segundo, a deseo de opprohios y menospre- 
cios, porque destas dos cosas se sigue la humildad, de ma- 
nera que sean íres escatones : el primero, pobreza contra 
riqueza; el súgando, opprobio conira el honor mundano; cl 
tercero , humiidad conlra la soherhia; y dcstos tres escalones 
induzciin a todas las otras vjrtudes*. 

he aquf los caracferes y contraseñas de !a Dandera de per- 
fección de Jesucristo, ios caracteres de la verdadera saníidad: 
un gran desprecio espiritual de todas las riquezas y bienes 
mundanos. aunque no sean itialos; una consíante fendencia a 
despojarse de eüos; una absoluta renuncia a los bienes de ta 
Tíerra; un dutermíncido y resuelto empeno a púrecerse a Jesu- 
cristo en¡ el vivir pobremenie y ser despreciado del mundo; 
de tai modo, que cuando no pida otra cosa ta gloria dc Dios, 
o alguna obtigación, o la recta razón, o la caridad del prójimo, 
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nosolros, por iniestra propici inclinación víríuosa y rcsolución 
de líi voluntad, aun cuando repugne a nucstra sensiiafidati, 
siempre busquemos la niayor pobrexa, la mayor humillacíón, 
el mciyor desjírendimienlo; de dontíe nos vendrd la hLimildcid, 
y enionces nos será fácii ser perfecios, 

Esto se puede o resolver pienamente del rodo, lo cual es 
dc sanios, o lener cortio ideaU y procurar dc nucslra parie 
acercarnos cuanto podümos, y desear siempre acercarnos 
másen nueslra vidu, alegrándonos espiriiualineitie de despren- 
dernos, si no de lodo, de algo por Cristo; de padecer, si no 
grandes oprohios, aigunas risiTicis y desdenes v aiejamienlos 
por Crisío; de privarnos, si no de lodos los especíáculos, 
placeres y diversiones, deoígimos cuando menos, por Crísto, 
yendo de más en más a Sa perfección todos los años. 

Coloquio. - *Un coloquio a Nuestra Señora porque me 
akcince gracia de su Htj'o y Señor, para que yo sea rescibido 
debaxo dc su bandera; y primero , en summa pobrcía spiri- 
tuat; y si 5u Dívina Maiestad fuerc servidíi y rne quisiere eiegir 
y rescibir, no menos en la pobreza actual; segundo, en pasar 
opprobios y iniurias por más en ellas íe imiíiir, sólo qne ias 
pueda pasar sin peccado de ninguna pcrsona, ni dísplacer de 
Sli Divina Maieslad, y con esto una Ave María, 

Pcdir oiro tanio ai fiijo para que me aicance del Padre, y 
con esto decir Anima Cñristi. 

Peciir 01 ro íanio al Padre para quc itl me lo ctjnceda, y 
decir un Patct noster*. 

!>or io menos pidcuuos quc nos conceda eslo en algún 
grado y participación y tiue cada año vcnyamos actelantando 
más en este desprecio de! mundo. 
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C.apítuh 19 

L A VOCACION 


Conoce tu vocación. —Sícmpre, pero principalmentc en 
íicrnpo de ñjercicios, y sobre fodo en ei período de eleccioncs, 
es necesario pensar en nuestra vocociót} y eonocerla. Es una 
de ias ideas princípaies en este íiempo, por no dccír la prin- 
cipai. 

Quc es vocación.-- Voeación. en generai, eset llamamiert’ 
to que Dios hace a cada uno para que le sirvo en un rtiodo de 
vida determinado, Es ia providertcia de Dios que, suave y 
fueriemente, cotno ella sabe, empuja a cada uno al estado en 
que ha dispuesto que viva y ie sirva. Esia vocación, asf en 
gerte/'üf, háceta Dios por medio de kis circunslancias de ta 
vida, Pero es de ttotar que, a Ia gcneralidad. Dios Ies deja ir 
por los cattiítios grenerales de la observancia cristiüno de la Icy. 
Masa altrnnos los ilama espccmlmenfe pora 5f, y los invíta a 
que se dediquen de utt modo singular a su servicio, a su cuílo, 
a la observancia de sus cotisefos, desligudos dei mundo, del 
mafrínionio, de ]¿t familia, de los negocíos mundanos, a fin de 
poder darse con entera independencia a cosas de Díos. 

Vocación en sentido estriclo,— Y a esto suele llamarse, 
mds de ordinario y en sentido estricto, vocación: al *liama- 
miento de Dios a una persona para uJgún eslado excelente y 
más perfecfo que los ordincirios y oblig , aioríos>. Por eíerttplo, 
íil esíado sacerdotai, en cuanio es más excelenle que ei estado 
seglar; al de virgtnidad, en cuanto es más perfecto que el de 
inatrimonio; al estado religtoso, en cuanto es más perfccto 
qtie ei del mundo. 

Vocacíón universal de rodos a la perfección,— Dios a 
íodos invita (no obliga) a segtitr los consejos de pcrrección, 
a hacer, además de los de obhgación, acíos de caridad: a dar 
íimosnas, a mortffícarse en muchas cosas líciías, a orar, a 
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practicar rmichas obras de virfud,., Invita aun a los seglares. 
y efecio, muchos de éstos atienden a la invitacián y prac- 
lican muchas obras de perfección. 

Vocación cspecíah—Pero a algunos Díos, por las circtmS’ 
tancias eííteriores y con movirníentos interiores del alma r casi 
les scñála con el dedo, y casi Jes dicta con voces, que aigan 
la senda de la perFección, que se den a ella del todo, quehagan 
profesíón de ella y que abarquen un estado de perfección reli- 
ífiosa. Ert una palabra, que enlren en alguna de !as Congrega- 
ciones religiosas que tienen una regla y modo de vivir, 
dispueaio para practicar la perfección, aprobado por la Santa 
Iglesia, A que sean sacerdotes, o religíosos, o religiosas. 

Señalcs de vocación reM0osa.—No suelc Uaber acñales 
inequfvocas y definidas, por lo regular, Y es que Nuestro 
Señor quiere quc sea Jibre e! seguir una vocacíón, Y se nece- 
síta discreción, y muchas veces tiempo, para formarse idea 
cierta de que hay vocación. En creneral, pueden reducirse a 
dos estas señales: aptitud e ínclinación, juntas las dos. 

Aptítud. Lo primero que se necesita, aunque no basta, es 
que el sujeto sea apto para ]a vída religiosa cn gcncral, y en 
especial para la vida religiosa de la Congregación en que 
quiere entrar. Salud, carácter formal y constante, genio Tole- 
rante, docilidad, amor al trabajo, sumisión, incljnación al re- 
tiro, voluntad flexibley contentadiza, disposición a sacriffcios, 
ralento para los esiudios o írabajos de !a Congregacióti, etc. 

fncHnacfón —No cs necesario terter inclinación sensual y 
cigradable a los sentidos: antcs puedc habcr en ellos alguna y 
aun bastanre repugnaneia y al mísmo tiempo inclinación su~ 
perior que domina y vence & la iníerior y gm'a a toda la perso- 
na, de tal modo, que aun sintiendo ia confradicción de la 
inclinación sensual, quíere dcirse dei todo a Dios. 

Varias otras señales.—Estas mismas señales se mani- 
fiesran en estas otras: 

Deséo constante de detíicarse a cosas del servicio direclo 
de Dios, 

Celo y caridad por la salvación del prójimo. 
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1 Idinbre y scd de semüdad y viriudes* 

Ousto en la vída retirada, tranquila y hümilde. 

Mastío de las cosas del mundo, de sus vulgaridüdes sin 
Itleai; de sus vanidades, sín solide/* 

Temor constante del pecado y fiiga de las tentaciones y 
ocasiones de faltas. 

Gusto de sacrificarse por amorde Dios o del próiimo* 
Deseo de unirse con iesucrislo, y de imiíarle y agradarle, 
Repugnancia al matrimonio y amor de la virginidad. 

Envidia de Ios reliíiosos. V cn general, ia afición y cjercicio, 
conslante y guatoso, de las prdcticas de los religiosos. 

Grados de vocación.—La vocación al esíado religioso 
pocas veces sude venir de golpe, entera. La3 más de Jas veces, 
Jas vocadones son incipiantes: ocurrencías, deseos vagos, 
vacilantes, oscuros. Y a veces los quc rectben esias vocacio- 
nes incípientes, las descuidan y dejan perder; otros,en cambio, 
las cultivan y promueven hasta hacerlas perfectas. Y Dios lam- 
bién va dando gracias, según la correspondetida de los Jlama- 
doa, Conforme a lo cual, unas vocaciones se pierden en yerba; 
otras, en fior; pero otras Llegan a miidurar y a dar fruío; sino 
que se desarrollan lenlamente, y Io que empczó sin parecer 
nada, pasado algún liempo, cs vocación plena y perfecta, con 
la gracia de Dios y ia cooperación del llamado. 

V'arias clases de vocación.—Hay vocaciones c/aras y 
vocaciones oscíírasen que hay queprobar lavocación. Voca- 
ciortes reflexivas y de convicción, y vocaciones inconacienles 
y como de inatinro, que luego suelen hacerse renexivas, Vo- 
caciones tempranas en la juventud y no tan tempranas, y aun 
rardtas, aunque a ticmpo. Vocaciones de de&engaño, a veces 
hasfa por no hallar otro estado; y siti desengafio, por elección. 
Vocaciones no pedidas y vocaciones pedidas a Dios, conce- 
didas a veces, y a veces no concedidas- Vocaciones decora - 
¿ón, fervorosas, y de eabeza, frfas, razonadas, calculadas. 
Vocaciones de atracfivo, sin repugnancia o con poca repug' 
nancia; y de repugnancia, sin atractivo o con poco alraciivo. 
Si es mucha la repugnancia, díffcil es que sca verdEidera la 



vucación; y caso dc aprobar eslas vocaciones, se necesiia 
mncha virtud en quien las siga. 

Motivos de vocación rcfigiosa.— DeparfedeD/om, ei mo- 
üvo principa) ea ei deaeo de servirle mejor dedícado a cosas 
lodas de su servicio y agrado, renunciando para elio a la vida 
det mtindOr 

De parte de nosotros, el moiivo principal cs eJ deseo de 
nuestra períeccíón y santidad; buscando un sitio y un am- 
idcjite en cjuc nos sca fdcil salvarnos y saniiricarnos. 

\demds hay oíros moíívos: Consafjramos del lodo a Dios 
paragrlorificaríe. Uhrarnos de pcliffros de pecary condenarnos. 
Tener en las regilas y volos un buen modo de sanfificarnos. 
Salvar las almas de )os prójimos con oraciones, morfifíca- 
ciones y obras de ceio. Las razones parficulares de cadti 
írtsiifuto en que se enfre. 

La$ rózones de Sati Bernardo .—* El relíprioso vive con mds 
pureza; caeen menos pecados; sícae, esen pecados mas Jeves; 
se levanía con más facilidad; procede con más cuidado; des- 
cansa con mds tranquílidaci; recibe mayores sfracias: satisface 

y evita más el purg-atorio: muere con mds conHanza; recibe 
mefor coronü*. 

¿Es pecado no scgruir ia vocación?~En riííor, fu era de 
casos raros, no hay obügación de seguír )a vocación si no 
se hizo voio; quien no la siíruiese, no pecarfa por eso solo. 
Pero quíen no sigue la voeación, queda, claro esid, expuesfo 
a lo * peligros de fuera, y pierde mucho que huhíera ^anado. 

Sí tíenes vocaeión, no la dcsprecies,— Después de la 
gracia de ser ci'isíianos, apenas hay oíra gracia superior a la 
de )a vocación religriosa. 
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Capíhdo 20 


DE T13E8 BINARIOS 

Advcrtciicía .—Binarío cs 1o mismo que clase: a la leira 
bina o pareja, grupo de tlos, 

Fvsia ¡nedíiación es una especie de páráboiá, en que San 
Ignacio nos presenia tres binas de hombres que siguen cada 
una disfinía conducía, pürd que pensemos cudl es la més pru- 
denie y la imiteinos en nuestros casos. 

Oración prcparaíoria,—La de cosinmbre. 

HÍ3toría,— Hay írcs birtarios de hombres, y cada uno de 
ellos ha adquirido diez míl ducados (Jo mismo dirfamos hoy 
díez mil duros o un millón, eic., para ef caso es lo mismo), no 
pura o debidamenfe por amor de Dios; es decir t juaia y ii'cila- 
menie* sí; pero no precisamente por amor de Dios, y conside- 
rando si era aquelio to que DEos quería de ellos o querfa mds 
perfección. Y «iodos quieren salvarse y hallar en pax a Dios 
Nueslro Señor t quítando de sí la gravedad eimpedimento que 
tienen para ello en la cosa adquirida». lis decír, como no 
saben si es mayor volumad de Dtos que usen de esa riqueza, 
o querría más que ia defasen, y ellos quieren salvarse setru- 
rattienle, y además hallar en paz a Dios, es decir* unirse de 
veras con Dios, Ilegar a la perfeccióti cie su arnor, se ponen a 
pensar qué harán. Vierten a ser tres ejercilantes que han Iiecho 
ias medítaciones pasadas y desean servir a Dios bien. 

Composición dc lugar.—*Vernte a mf mismo cómoestoy 
delanle de Dios Nuesiro Señor y de lodos sus sancíos para 
desear y conoscer !o que sea más graio a la su divina 
bondad». 

Petición particular,—jOh, Senor! Dame gracia para elegir 
lo que mds a gloria de Vuesira Divina Majesiad y salud de mí 
alma sea. 

l. er biitario.—«EJ primer hínario querría quíiar el affecío 
que a !a cosa acquisiia tiene, para hailar en paz a Dios Nues- 
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tro Señor, y salierse salvar; y no pone los medíos hasta la 
hora de la muerte». 

Bsie binario es rnuy irraeioTiaí, como se ve. QaetTÍa, no 
qitiere- Quieren cl lin, la perfección: no los medios. Sin em- 
bargo, si tio hasta la muerte espresamente, muchos son los 
que difieren indefínidamente el lomar los rnédios para !a per- 
fecciór. Y müchos tamhién los que, si rto indefmídamcnfe, lo 
difieren hcista otra ocasión buena. o para cuartdo pase mi ju- 
ventud, o cuando haya visto algo de mundo o. en fin, mds 
tardc. Cras, ef mañana de Satt Agustfn. A los cuales dcbede- 
círseles; <;s/ aiiquando cur non modo? *Si lo has de hacer 
alguna vex, ¿por qué no ahora?* 

2. fl hínario,—«01 segundo, quicrc quitar el affecto, irtas 
ansf le quiere quitar que quede eon !a cosa acquisita, de ma- 
nera que ailí venga Dtos donde é! quiere; y no defermina de 
dexarla para ir a Dios, aunquc fucsseel mciorestado paraéb. 

Ostc binitrio quíere, sí, unirse con Dios, y ser perfecto y 
sanio, y hallar a Dios de veras. Pcro sin deiar los ducados. 
Quiere no desordenarse en su uso; quíere no lener afecto des~ 
ordcitado ninguno; pero no quiere dejar la cosa, Esto es tam- 
bién muy frecucnte. Jiay algunos a quienes Dios llama a la 
perfección, a la vocación, a un modo de vivir sattio, despren- 
dido, perfeclo; pero cllos no quteren pensar eso, porque no 
quíeren dcsprendersc rcalmente de las cosas, y quieren enga- 
ñarse a sí mismos, pcrsuadiéndose de que también con los 
ducados podrán servir a Díos. De cstc género son aqucllas 
máximas: «En todos Ios estados se puedeservira Dios. Tam- 
bién hay ricos que sirven bien a Dios. Ya se puede ser humil- 
de sin lanlas cosas. El nombre y Ea posieión valen mucho. 
Dios no prohibe csas cosas...* Todo eílo es cterto; pero quien 
quiere perfcciameníe la voluntad de Dios, debe conocer la 
voluntad de Dios y seguir esa voiuníüd de Dios. Y éstos quie- 
ren que Dios siga la voluníad de el!os. Enferntiíos que dictan 
al médico su régimen; propietarios que dictan alarquitecto su 
capricho; híjos que dictan íil padre su obediencia. 

3 . er binario,—«E1 íercero, quiere quilar e! affecto, mas 



tinsf le quíere quitar que tümbién no le tiene üffección a tener 
la coaa acquisita, o no la tener; sino qttieresolamentequtrtT- 
ta o no quererla, según que Dios Nueslro Señor le pondrd en 
voluntad, y a la lal persona le parescerá mejor para servicio 
y alabanza dc 5u Divina Maieslad, y cntretanto quícre hacer 
cuenia que todo lo dexa en affecio, poniendo fuerza de no 
querer aquello, ni oira cosa ninguna, si no le tnoviere sólo e! 
servicio de Dios Nuestro Señov: de manera que el deaeo de 
mejor podev servir a Dios Nuestro Scñor te mueva a lomar la 
cosa o dexarla». 

Esta es la verdadera disposíción eficaz, ¿De qué se Iraia? 
De llcg^ar a la perfección y unión con Dios. Y esio ¿no consis- 
ie en hacer !o que Dios quiere? Pues heme aquí dispucsto a 
hacer lo quc Dios quiere. ¿Y si Dios quicrc que rcnuncies a 
esas riquezas que líenes?.,, Pues ¿(fué le hemos de hacer? 
líenunciarcmos, jPero le coslard muchot... Puede quesi; pcro 
para que se haga lo que debehacerse t desde iuegro hago cuen- 
la que ya he dejado !as riquczas, de laf modo, que yo no las 
cog-erc, a no ser quc ese mismo Dios claramente me indique 
que debo romarlas. Y lo mismo digo de otras coaas. Esta es 
!a bella disposición. Y todo ejercitantc (aunque no estd obli- 
gado a eüo, pues se irata de cosas de perfección, no de obli- 
gación), tanlo se acercard mds a !¿i disposición nccesariü para 
ordenar su vida, cuamo mds prescinda de íodas las cosas 
mundanas, y haga cuenta que las hadejado. Así puede, cl quc 
busque la perfección, decir: Hago cuenta y, sin mds, resuelvo 
por mi parte: uno, dejar toda mi riqueza o darla a los pobres; 
otro, no ir a ninguna diversión, aun Ifcita; otro, dejar taTes 
puestos y cargos: olro, renunciar a triles cimistades y iruios; 
otro, darme a lales humillaciones, etc,, ctc, Y ahora voy a vcr 
si es csú lo que Dios quiere, o tjuicrc que no rcnuncie a cso, 
en cuyocaso lo tomaré; porque no me será difíci] tomar las 
riquezas, ni ir a diversiones, ni seguir con los honores, etcé- 
lera, qne eso facihnenre se hace; pero si Dios no me rnanda 
oira cosa.., alea jaefa esf: «Ta snerte esid echíida», 

Aunque no hagan tanio y lan absolutamcnic sino muy 



pocos, !os que verdaderamente se resuelven a ser perfectos y 
santos: t?ero apenas habrd ejereitantc nmguno dlg-o fervoroao 
o piadoso que no pueda híicer alsro de esto en algún ramo o 
en tilgún grado. procurando alijuna mayor pcrfección que la 
necesaria para no ir al inlierno, y cormirt a todos los homhres 
si han de salvarse* Haced aigo más y resolveos, 

Y cuando menos esra medüación, y la aníerior y todíis las 
de la segundd semana, os dardn idea de qué es ta saniidad 
verdadera, y cud! es el camino de la pcrfección eristiaiid. 

Y, en !in, tal vc¿ el que en unos Ejercicios no se resuelve. 
cn olros se resuelva a algro «rande por Dios, Sepa, por lo 
menos, que en el triurtdo católico hay algo mds que no pecar, 
al£o mds que nn ir al iníierno, iAinor a Dios! 

Coloquíos,—Hdgtinse ires coloquios a la Virgen, a jesu- 
cristo, al Padre Rterno, pidiéndoles iLíracÍa para imifar al 
lerccr binario en ulso. Y lermínando con el Avemaria e! pii- 
mero, ei Alma de Clristo el segundo, y eí Psdrenuestro el 
tercero. 

Nota.—Pone San lirnacio esra nota, que por lo menos es 
muy digna de saberse; y ios quc rengan ártimo la aprovecharán 
en ocasiones, aunque cOn líbertad de espírilu, pues no es 
obtigatoriñ. <tfis de no)ar, que cuando nosolros semimos affec- 
eo o repugnancia contra la pobre¡ra aciual, cuando no somos 
indiferentes a pobrcza o riqueza, mucho aprovecha, para cx- 
linguir el tul affecto dcsordenado, pedir en los colíoquios 
(atitique sea con/ra fa earttc), quc ei Señor !e clija en pol>re?.a 
aciua!; y que él quiere, pide y stiplka, sólo que sca servicio 
y alabartza de la sti dtvína bondad*. 
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Capítulo 21 

REfORMA DR VIDA 

No siempre Iviy que taacer cleccíón, flntes íil contrario; 
porqtie !a de! estcido se httce de una vcí, y oiras e!eccion¡es de 
cosas notdbles ocurren pocas veces. Mas si no elección de 
vida siempre, siempre hay que hacer alguna reforma o en- 
rniendá o repaso de ella, Decaeinos con Irccuencid, dedinaTnos 
de la vfa recto, coniraettios insensiblemente defecios, y síem- 
pre, al menos, hay mayores y míís altns ctimbres de perfec- 
ción ádonde subir. 

l J ara estos casos pone San irjnacío este doctimenio : 

PAQA ENMENÚA& 
y rcformar !a propra vida y estado. 

<Es de adverlir que acerca de los qtic esíán conslituídos 
en prelatura o en matrimonio (qníer abunden mucho de los 
bienes femporales, quier no). donde no íienen lugar, o muy 
pronta volunlad para hacer elección de las cosasquecaen de- 
bajo de eleccíón mutable, aprovecha mucho, en lug-ar de hacer 
elección, dar forma y modo de enmendar y reformar la propia 
vida y estado de cada uno de eltos; es a saber, poniendo su 
creaeión. vída y estado para gloria y aiabanza de Dios Nues- 
Iro Señor y salvación de sti propia ánima. 

>Para venír y liejrar a este fin. debe mucho considerar y 
ruminar por los fSiercicios y modos de elegtr, según que esiá 
declarado, ctiánia casa y familia debe íener; cómo la dehe 
regir y Etobernar, cómo la debe enseuar con palabra y con 
ejemplo. Asimismo de sus racuitades, cuánta debe tomar para 
sli famiüa y casa, y cuánla para dispensar en pobres y en 
otras cosas pías t no qucricndo ni buscando ofra cosa algutia, 
sino Cn todo y por lodo mayor alabanza y gloria de Dios 
Nueairo Señor. 
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»Porque piense cada uno que tanlo sc aprovechará en iodas 
cosas espiriluales, cuanto $aliere de su propio amor, queter 
e interese». 

Según esia noia, puede haher eierciiariies que no han de 
hacer clección ning'una. 

Uno$, por esiar ya en eslado inmulable; (íiros, por no tener 
volutilñd bien dispuesla para haceria; unas veces por abundar 
en hienes temporales; oiras, por carecer de ellos; sea por lo 
que sea, no hacen elección. 

Sín embarfjo, en todo caso se les debe dar normas para 
que aun perseverando en el mísmo estado se enntienden en 
lo que haya que entnendar, o se reformen en lo que tengan o 
pucdan rerormar, y slempre seperfeccionen en lo que tlenen 
y vivan haciendo que toda su creación o dones naturales, 
toda su vjda y su cslíido sc dlspongade tal modo, que sc dé 
mucha tfloria y alabanza a Dios, y $u propia alma se salve 
y santiñque, 

Puntos de reforma. -San Ignacio senala varios puníos 
de reforma dignos de consideración : cuánia easa y familia 
(criados, eic.) dcbe lener; cómo la debe regir y gobernar, eíc. 

Norma,—Muy bien señala la norma cuando dice: «No que- 
ríendo ni buscando oira cosa algruna sino en lodo y por iodo 
la mayor aiabanvta de iíios Nuestro Scñor». Nonna de todas 
las elecciones. 

Criterio.—Y aíiade un criíerio sunuimeme espiritual y de 
ífran virtud cuando dice t tPorque piense cada uno que tanio 
se aprovechará en iodas cosas espiriíuales, cuanro saliere de 
su propio amor, querer e inlerese». 

Más puntos de reforma.—Si aiguno quisiere mds punlos 
de reforma, lea el número 6, Exameti préctico , y eníiende Men 
lo que allf se dice. 

Vída de un huen crisfiano.—V para que cada ejcrcitame 
lenga una especie de modelo de buen cristiano al que aco- 
ttiode su reforma, creo serd de ulilidad poner aquí la norma 
que el devocionario El Caballero Crisfiano pone al principio; 



y dunque no sea tle perfección muy subída t servirá como de 
fundamento para irse períecctonando más y tnás * 

1. Lo priinero que debes procurdr cs evítar todo pecado 
moríal, y como esto depende de no meterse eti ocasiones de 
pecado, debes procurar evitar íodas las ocasiones de ofender 
a lu Díos. 

2. —Lo sesundo que dcbcs evitar es cometcr nintjún pccado 
venial. Sobre todo deliberodnmente. 

5,—En evitcindo el pecado, rto estds obügado íi otra cosa. 
Pero conviene que hagas lo siguíente : 

Cada día.—4.— lüeiirarte temprano a tu casa y fomilia y 
acosrarte a tiempo, y, a poder ser, a fiora fija. 

5, —No dormir demasiíido (no más de ocbo horas, regrular- 
rnenie) y levantarte, a poder ser. a hora fiia. 

6, —Ofr misa todos los dfas, y meíor con c! Devocionario, 
porque, si no, te dtslraerás fdcilmenre. 

7, - Comulíjar lodos los días en Misa. V más st eres htun 
bre, y aunque seas niño, y no sientas fervor, 

g__5¡ puedes, medita un cuarto de hora. Para elloaprende 
algún modo fdcil de orar. 

9.—Trabaja Ia mayor parte del día. 5i tienes necesidad, 
por ellat si no la lienes. por virtud. 

!0.—Toma el necesario descanso y rccreo. Los doctores 
de Salerno deciati que la vida más cómoda y sana era Ja de 
los fres oeftoS' Ocho horas de dormir, ocho de trabajar y 
ocho para todo lo demás : comer, hablíir, arregtarse, leer, etc. 

fl ,—UtZú el Rosario todas las noches, y mejor en familia 
y con los criados, sin dítatarlo mucho. 

12, —Lee algún libro bueno e instructivo. 

13. —Haa antes de acostarte un poco de examen de tu con- 
ducta durante el día. 

Cada semana. —J4. — Dcscansa el domingo, porque lo 
manda Díos y te hacc íaita para la salud. 

15,—No dejes de ofr Misa entera en las fiestas. 

!ó.—Si no comulgas cada día, comiilga cada sernana y los 
dfas dc íiesta, sobrc todo si eres hombre. 



17.—No deberds contemarie con Jd Misa : haz mia visildal 
Senor, oye algún sermón o el carecismo del párroco, asiste a 
3a MÍ3a mayor o □ alguna funcíón, y lee algún ]¡bro de doc- 
irina crisriaiia. 

líS. —Divíértete, pero rto en malas diversiones. La mejor 
diversión es en familia y con amigos huenos. 

W-—EJ sáhado haz algún obsequio a la Virg:en. 

Cada mes,—20.—Si no comulgas cada dfa, ni cada se- 
mana, almenos comulgacada mes, sohre todo si eres homhre. 

21Emplea un rato en un dfa dei mes en considerar cómo 
vives y si ie haces meior o peor. 

Cada año.—32*—Cada año convendría hacer los Ejerci- 
cios espirifuales de San Ignacio, o en a]gún reiiro, donde se 
dan rnuchas veces, o en el puehlo, donde los dan piiblica- 
nieníe, como suelen. 

25.—No dejes dc comulgar por Pascua y de examtnar cómo 
va iu religión : sí a mejor o a peor 

Cn todo tíempo.— 24,— E5usca en lodas las cosas agradar 
a Dios, 

25, —Haz todo el hien que puedas a olros, 

26, — Procura pcrienecer a alguna Congregación. 

27. —Nunca te acuesíes en pecatlo mortal. 

28. —Vive siempre como quien ha de morir. 

Vida de un buen religfioso y saeerdote.—Tamhién ius 
religíosos y sacerdotes deberdn, v con mds empeño que los 
íieles ordinarios, hacer su reforma de vida. A ]os priineros 
servírán sus reglas y los cánones. A ]os segundos. los cdno- 
nes y Ea consideración de sus deberes sacerdotales, ían im- 
poriantes y de tanra responsabilidad. 

Reglas de San Ignacio.—Corno ejemplo de reformaciones 
pueden tamhién servirlas reglas que da San Ignacío para dis- 
tríbuir limosnag, para ordenarse en el comer v para sentir con 
la Iglesia, 
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AL PIE DE LA CííUZ 


PríncipLo.— Poníe aí pic de !a Crust arrodillddo, y anies de 
que venga el juicio dc vengranza al fin de íu vida, sufre acfuí el 
juicio de [nisericordia, que ie convierta de tus pecados. 

Di, ¿por qué te dejas vencer de io lenfíicíón? Por una de 
dos: o por temor det doior, o por gusro de! amor, Aíiora bien, 
mira to que fe estd tliciendo este Cruciñcado: 

Prirrtero, más qiie lo que tú lienes que suírir, sufrí yo. 

Segundo, más que to que te pueda querer nadie, te quise yo, 

Ditexif me, me amé mds que a nadie; et fradidit semetip- 
sum pro me, v se entregó a la inuerfe sufriendo más que nadie 
por mí. 

y dile desde el príncipio, como decía San Águstin : 
«Escrihid, Senor* vuestras beridcts en mi corazón, de manera 
que en elías lea vuestro amor y vuesiro dolor; a fin de quc 
viendo vueslro amúr, desprecie por Vos cualquier amor: y 
viendo vuestro do/or, sufra por Vos cualquier dolor». 

[. Amor dc Crisfo cn su Pasión,—1.° Como por ei peca- 
do de Addn quedamos lodos exciufdos de la gracia y de la 
gloria, ei Hijo de Dtog A'e ofrecjó dc$de¡a eternidád a hacerse 
hombre para rcdimirnos, y u padeceresla rnuerte tremenda dc 
cruz por nosotros cuando Uegase el ticmpo. De manera que 
desde la eternidad esiuvo pensando y determinó sufrir ln Pa- 
sión por mi amor, El Padre amó: sic Dcus diJexit mundum ut 
fííium suum unipenitum daret: de Tat modo amó Dios al mun- 
do* que le dió su Llmgénito. Y el Hifo amó: dilexit me et tra- 
didif semefipsum pro me\ me emó y se eniregó a sí mismo 
por mí. 

2° Por este mísmo amor Jesús se ofreció a padecer ya 
desde e! primer momento de su vida immnna, Y ei primer 
pensamiento dc Jesucrisio desde que e! Vei bo se hizo earne 
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ftiéofrecerse a padecer. A1 entrar en el mtindo, diceSan Pablo 
quc lo primero que hizo fué ofrecersc a ser Hostia y sacrificio 
y vfctima por nosotros. Bcce venio, ya vengo, dijo a su Padre. 
No te agradan los sacrificios anliguos; pero te agradará el 
mfo, el de mt niismo. V' lo quiero ofrecer ya desde ahora. «Los 
sacrificios (de la Ley antigua) no te agradaron; pero me has 
dado a ini cuerpo, y he dicho: Aquí vengo; está escrito que yo 
haré lu voluniad, Dios mio; lo quiero. y tu Ley en medto de 
rtii corazón», 

3. ° En íoda su vida estuvo penscindo en este sacrificio y 
deseándolo: tengo deseo de scr baulízado con este hautismo 
de sacrificio, y jcómo me angusiio hasta que se cumpla! Y en 
la cena decía: *Con gran deseo he deseado celebrar esta Pas* 
cua con vosoiros>. 

4. " En el huerío deseaba, sf, no heber el cálíz que lenfa 
que beber, pero no podía diejar dc redimirnos. 5u oración era: 
si es posibie con tu voluniad no bcber este cáliz, eso deseo; 
pero si no, hágase tu voluntad; yo estoy dispuesto, por redi- 
mir a mis hermanos, a beber lodas las amarguras que sea 
rtccesario. Bien lo siguíficó después, Porque al prenderle los 
enemigos, les dijo: «5i me buscáis a mf, deíad a ésios que se 
vayan>. Esto es: yo, sí, deho padecer; pero éstos serán libres 
por mi. 

5. fl En toda la Pasión nos amó, y todo lo quc hizo íué 
especial mueslra de atttor, por lo cual decía San Juan que, 
habiendo amado siempre a los suyos, en el fin especialmcute 
los amó. Y en verdad, toda la Pasión es argumetilo insigne 
del amor que nos tuvu; pues todo lo que padeció, toda !a san- 
gre que derramó, todas las penas que recíbió, todo ello lo su- 
frió por nosoiros, por anior nuestro; ni hubootra causa de su 
Pasión que esla, ej amor que nos luvo, y el deseo de redimir- 
nos y clevarnos a la amisrad y gracia de Dios. Toda su sangre 
la derramó para hacer de nosolros un pueblo limpio, acepto 
a Díos, capaz de recibir su gracia y su gloria, y para que sc 
nos perdonasen lodos nuestros pecados, por grandes, por 



muclios, por repeiictos C[ue futsen, como elfcciivdmeiue üt nos 
perdonan en la Igtesiade Dios. 

]L Oolor de Crisío eti su Pasión.—1.° Doíores eíí eí 
cuerpo , Todos tos miembros de Jesucnslo iienen su dolor. Ta 
cabeza, con ln corona, Jos sudores, ias bofeiadas, los pesco- 
zones,., E1 pecho y la espalda, con los azotcs y empellones,.. 
Los hombros. con el peso de la cruz... Las rodillas, con las 
caídas... Los pies. con las heridas: Sas manos. con los clavos... 
Los tendoTics, nervios y huesos, con la iiranle/ y desencaja- 
miento... Sed en !o boca. congestión en el pecho, dolor en la 
cabeza... 

2, ° Dolores def espiritu, Trisieza acrecentada y acumula- 
da en las tres horas de la cruz... Blasfemias de los sacerdotes, 
de los soldados, det pueblo, de los iadrones... Abandono de 
ios suyos: desamparo del Padre, que to dejaba en manos de 
sus enemigos. 1 errible debió de ser ia afücción de su espíritu... 

3, * Dotores en ía honra , Fué repniado como malhecbor. 
Aparecía derrolado, abandonado, iluso y blasfemo. Decíanle: 
<Si eres Hijo deDios, desciendede la cruz». Todos !e insulra- 
ban y calumniaban... 

4, “ Dolores por ia pohreza suma en que esluvo, que no 
luvo nada suyo, ni sus propios vestidos, ni asrua para su sed, 
ni nada mds que la cruz.„ 

5, ° Dolorcs por ia ingratitud de lodos sus discípulos, de 
lodos los que habían recibido de El mitagros (que esiaban 
muchos aquel dfa en Jerusatén), de todo su pueblo. Y de JOdos 
nosotros, pnes en aquella hora vió nuestra ingratitud, rodos 
iospecados futaros del murtdo, fodos mis pecados, que los 
pudo considerar, los vió tan presentcs y más que cuaudo yo 
los hice; y de esie modo, en aquetla hora, yo contribuí a acre- 
centar el dolor de Jesucvisto. 

6, ° Dolores por ia presencia de su Madre , Porque amdn- 
dola mucho y viéndola junfo a sf, ai por un lado tenía en ello 
gran consuelo, por oiropadecía muchfsimo considerando su 
intenso dolor. 

Varón de dolores te llamó Isafas, y con mucha raión, Y 



al verle en visión profélica, tlecfa: ¿^uién va a creerme? No 
íiene aspecío ni hermosufa; le miré y no lenía cara, y no le 
conocí, Despreciatlo y deshecho tle !a Humanidad, varón tle 
dolores y fainiliarízodo con el surrimienio* Ante El se íapan 
los oios; desprecíado es a nueslra visla* y nada. Ha lomado 
sobre sí nueatros sufrimienios, y Tia cargado con nueslros 
dolores. A mis ojos parecía un leproso, herido y humillado 
por Dtos. Pué herido por nucstros pecados y deshecho por 
nuestras tniquídades. 151 castigo que nos habia de salvar cayó 
sobre £1; y por sus heridas nos hemos curado. 

Todos nosoiros éramos como ovejas; cada uno se desvió 
por su camino, y L>íos hízo caer sobre El kts iniquidadc3 de 
todos nosotros. E1 fué maliratado y se resiynó, y no fibrió su 
boca; como un eordero que se lleva al matadero; como una 
oveja niuda eti manos del irasquilador. 

V' bien puede decirnos desde ia Cruz Nuestro Señor Cruci- 
flcado, aquellas palabros de Jeremías: «;Oh vosotros, los quc 
pasdis por el camino, miradme y ved si hay dotor ipua! a tni 
dolor!» Y como no Ie hay, pregúniaie: 

¿I lay alguno que fe haya atnado tnás que Jesucrisro? 

¿Hay alguno que huyapadecjdoportimás que Jesucristo? 

Pues etiíonces, jjo ames a nadie tnás que a jesitcristo. 

Y di!e cün tu corazón y dándoie cuenía de io que dices, 
esto de 5an Ag'uslín: 

«Escnbid, Señor, vuestras heridasen mi corazón, de mane- 
ra que en ellas lea vueslro amür y vuesiro dolor, a fin de quc, 
viendo vuestro amor, dcsprecie por Vos cualquier ftmor; y 
viendo vucstro clolor, sufra por Vos cualquicr dolor». 
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C.apítuh 23 


TRES MODOS DE QUAtt 

i 

Modos de orar —Hay muchos rnodos dc orar. y unos 
macsíms cnscñtin unos; olros. otros. B1 dc rneditar por las 
Tres potencios y el de contempiiir por personas, palabras y 
ohras. sé enseña en iodos !os Ejercicíos. 

Lis muy diiQfno de noííirse el q;ue San [ynacio ifama Aplica- 
ción de seníldos, sobre !as contempíaciones heclias. Trátase 
de los sentidos de ia imagínación, y dice : 

El 1 . er punto es t or Las persoras con la visfíiimaginaííva, 
meditando y conlemplando en particular sus círcunstancias, 
y sacando aigón provecho dc la vista. 

E1 2,°, oír con el oido (imaginativo) lo que hablan o pue- 
den hablar, y reílictiendo en sí mísmo sacar dc ello atjfún 
provecho. 

El 5,°, oler y gusfar con el olfato y con ei grusto imagina- 
tivo ia infinita suavidad y dulzura de ia Divinjdad, del dniina 
y sus virtudcs y de todo segfún fuere la persona (o mtsferio) 
que se contertipla, rcflictientló en sí mtsmo y sacando prove- 
cho de ello, 

E1 l,°, tocar eon ef tacto (imag/nativo), así como abrazar 
los lugtires donde las taies personas pisan y asientan, siempre 
procurando de sacar pmvecho de ello. 

Acaharse ha con un coloquio y un Pater nostcr. 

Pero, ademds. San Ignacio, al fin de los Ejercicíos. enserla 
oiros tres métodas de orar que puedcn servir mucho en la 
vida espiriiuai. 

Muchas personas no saben córtio pasar un cuarlo de hora 
en oración, o ante ei Santístmo o de cuafquier modo con 
Dios. TaL vez si conocieran y ejercieran alguno de estos mé- 
todos, saborearfan ei traio con Nuesrro Señor, 




[>ice dsf 3an ígíiacio : 

PRiMER MODO 

sobte ¡Tiftndamicnfos . 

*La primera jnanera de orar es cerca de los diez manda- 
mientos, y de los sieie pecados moríales, delastres poiencias 
del áninia y de los cínco senfidos corporoles, La cual manera 
de orar es más dar forma, modo y eiercicíos, cónio el dnima 
se apareje y aproveche cn eüos, y para que )a oracidn sea 
¿íceptíi, que no dar forma ni rriodo al<?uno de orar, 

>Primeramenie se haga el equivalente de la segunda adi- 
ción de [fl segunda semana; es, a saber, anies de entrar en la 
oración, repose un poco el espfritu, asentílndose o paseán- 
dose, como mefor !e parecerá, considerando a dónde voy y 
a qné. y esfa misrna adición se liará al principiode todos mo- 
dos de orar. 

»Una oración prepat'cifotiü , así como pcdir g'racia a Dios 
Nuestro Señor para que pueda conocer en io que le he faltado 
acerca de los die/, mcindajnienios , l y, asimismo, pedir £¡xacia y 
ayuda para enmendat me adelanie, demandando perFeCta inte- 
ligencia de ellos, para mejor guardarlos y para mayor gloría 
y aiabanza de Su Divina Maiestad. 

»Para el primer niodo t!e orar conviene considerar y pen- 
sar en el primer mandamiento cómo lc he guardado y en qué 
he falíado, teniendo regla por cspacío de quien dice ires veces 
Pafer nosier y Ires veces Ave María; y si en esre tiempo hallo 
Faltas mías, pedir vertier y perdón de ellas, y decir un Paíer 
nosfer. Y de esta misma manera se ha^a en cada uno de lo- 
dos los dieí inandamiertíos, 

>Es de notar que cuando hombre viniere a pensar en un 
rnandamiento, en el cual htiila que no liene hdbiío ninguno de 
pecar, no es menesler que se detenga tanto tiempo; mas se- 
gún que hombre hallo ert sf que más o menos estropieza en 
aquel mandamiento, así debe, más o menos, deienerse en la 
consjderadón y escrutinio de él. Y lo mismo se guarde en los 
pecados moriales. 
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>Después de acabado el díacurso ya dicho sobre todos Los 

mandamientos, acusdndomc en ellos y pidiendo gracia y ayu- 
da para enmendarme adelante, hase de acabar con un coloquio 
a Díos Nuestro Senor, según subyecta materia. 

>$egando, aobre pecados moríales. Acerca de ios siele pe- 
cados moriales, después de la adición, se haga la oración 
preparaioria por ta manera ya dichü, sólo mudando quc la 
materia aquf es de pecados que se ban de evitar, y anies era 
de niandarnientos que se han de gmardar: y, asimismo, se 
guarde la ordcn y regla ya dieha, y el coioquio. 

*Para mefor conocer las faltas hechas qn Sos pecudos mor- 
tales, mfrense sus confrarios; y así, para mejor evitarlos, pro- 
ponga y procure la persona con santos ejercicios adquirir y 
lener las sicte virtudes a ellos comrarias. 

i Tercero, sobre las potencias deldnima. lin 3as Ir es poten- 
cias del ánima se guarde la misrna Orden y regla que cn los 
mandamienios, haciendo su adicíón, oración preptiratoria y 
coloquio, 

>Cuarfo, sobre los cinco seniidos corporales. Cerca ios 
cinco corporaies se teiidrd siempre la misnui orden, mudando 
la materia de ellos. 

>Quíen quiere imiiar en el uso de sus seniídos a Cristo 
Nuestro Señor, encomiéndesc en lu oración preparatoria aSu 
Divina Maíestad: y después de considerado en cada un senti- 
do, diga un Ave María o un Pafer nosfer. Y quten quisiera 
imitar en el uso de los semidos a Nuestra Sefíora, en !a oración 
prepa ratoria se encomieude a ella, para que le alcance gracia 
de su Hijo y Señor para ello; y después de considerado en 
cada un seniido, diga un Ave María*. 

Oración de examen. —Como se ve fácilmenle, esie rnodo 
de oración se aproxima mucho al examcn. V' es muy provecho- 
so. No se ha de emender que es un examen como el que se 
hace para confesarse, sino un examen para conocerse a si 
mismo; una introspección utih'sima de si mismo para sabcrse 
gobernar en la vida. 

El conocimieniO propio es siempre mirado i>or los ascetas 
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como et principio del ordenamienío de la vída y una necesi- 
dad para su perfeccionamiento. Poreso esíe modo de orar es 
muy bueno para ia vida crístiana, 

Materias para este primcr modo de orar.—Sefiala Sen 
Ignacio varias maíerias muv propias y abundantcs: 

Los mandamientos de ta Ley de Dios. 

Los pecados capitales y sus virludes opuestas. 

Las potencias det olma y sus actos. 

Los sentidos dcl ahna y sus usos. 

L'n ésios se t’uede poner 3a imaginacíón, auncjueSan lgna- 
cio no la cita, Para los mdndamientos puede servir mucho c¡ 
eKcimen para la confesión generaL cjue se htilia en el Manual 
dei Ejercitante. Para los pccados capilütes, Puntos def Cnte- 
cismo, números 2,785 y siguientes. 

Otras materias.—También parecen buencts materias las 
Bienaventuranzas, las Obras dc misericordia, las virtudes 
teOlOffales y cy rdinales, los íremigos íiel atma. Para tos reli- 
ijiosos, sus Reglas; para muchos, sus obliííaciones y regla- 
menios, y parci todos, las obras del día, o semana, o mes, 
como esíán cn el llxnmen práctico , número 6, 

Utílidad dc cstc modode orar.—Es muy útil esie modo, 
y se puccle obtener de él mucho frtilo. Y se puede emplcat' en 
haccrlo algún rato, cn lo sccreto de su casa, o en alguna visi- 
lii cil Süntísimo, o cn la Misa (si no se atiende a las orüciones, 
quc es 3<> mejor), o en la soledad del campo. 

Por !o dem^s, en el rexio dc Sün Igttücio cstd l>Ien expre- 
Sfldo lodü el mo<Eo de empezar y contínuar y segnircste acio 
con fruto, con Ifl sulicienic precisión y 3a convenienie libeiíad 
dc quc cadfl uno hü de usar segím mds vca quc lc conviene. 
líccomiendo quc sc le 3ca con aicnciOn. 



9i 


Capítulo 24 


TQfiS MODOS DE OííÁI? 


¡I 

Las oraciones r« 2 adas.—-Ocurre muchas veces que reza- 
mos las oraciones más hermosas sin entendcrlas, Y, sin em- 
bar¡jo, en sus palabras sc encierríin preciostcindes de ideus y 
de sentirnjenfQS, quc si nosoíros las entendiésemos y, sobre 
todo, Ids saboreásemos, nos servirían de mucho auxilio para 
la virtud, Para ello sirve imjy biert este modo de oración, 

SEGUNDO MODO Dñ OPAÑ: 

Bs confempfnndo la significacián d<: cada palabra 

de Iñ orñción. 

<La misrtia adíciín que fué en ei primer modo de orar, serd 
en este segundo. 

*La Oi"3c7dfJ preparaforia sc haré conforme a la persona o 
quien se endereza la oración. 

aEl segundo tnodo de orar cs que la persona, de rodillas, 
o seniada, según !a mayor dísposicíón en que se haila y mds 
dcvoción le acompaña. teníendo los ojos cerrados ohincados 
en un lujjar, sin andar con etlos varíando, diga Pater; y esfé 
en la consideracíón dc esta paiabra tanto tiempo cuanto halla 
significadones, comparaciones, guslo y consolación en con- 
sideraciones pertinentesa la íal palabra. Y de ia misma mane- 
ra haga en cada palabra del Pafer nosfer. o de olra oración 
cuaJqujera, que de esta manera qttisiere orar. 

>La primera regfa es que eslará de la manera ya dicha una 
hora en todo el Pafer nosfer, cl cual acabado dird un A ve María, 
Credo, Anima Christi y Snfve, Pegina, vocal o menialmentc, 
según ia manerri acostumbrada. 

s*La segandtJ regfa es que si la persona quc contempla el 
Pater nosfer hallare en una palabra o en dos ian bucna mate- 
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ria que pensar, y guslo y consolación, no sc curc pasar ade- 
lante sunqLie se acabe la hora eu aquello que halln: la cual 
□Cdbdda, dirá la rfisla del Pater no&ter en la manerd aCOslum- 
brada, 

»La tercerd es, que si en una jíalehrd c> ctos del Pafer tios^ 
/ersedctuvo por urm hora eiüera, olro día, cuando querrá 
torrar a la oración, diga !a sobredícha paktbra, o las dos, 
segim que suele; y en líi palabra que se siguc inmedtatamente 
comience a contemplar, ses?ún que se díjo en la segunda 
regla. 

>Es de adveriir, que ucubado el Pater noster en uno o en 
muchos días, se ha de hacer lo misirio con el Ave María, y 
después con tas otras oraciones, de íorma que por algün liem- 
po siempre se ejercite en una dc eHas. 

»La segimda nola eg que acabada ta oracióh, en pocas pala- 
bras, convirtiéndosc a la persona a quien ha orado, pida Las 
virludes o gracias de las cuales siente lencr más necesidad*. 

Modo de esía oración. Fdcümente se eniiende por lo que 
dice San Ignacio. Asi', por ejemplo, eti la oración dominical; 
Padre: Dios es rní Padre porque me crió (alma, cuerpo, pnten- 
cias, semidos, etc.); mc ha dado la vida sobrenatural (la yra- 
cia t las virtudes, etc.); me ama como padre,,. Yo soy su hijo.,, 
Me deho poriar cotno hiio.,., etc. 

Nvestro: No sólo mío, sino dc lodos los hombres... Somos 
iodos hermamos. Debemos querernos... Tamo vale el otro 
como yo..., eic. 

Oue estás en los cieíos: M¡ Padre está en todas parles, pero 
cspccíalmente en el cielo; ei cielo es mi patria, mi casa; esioy 
desterrado.*, Iré a mi Padre..,, etc, 

A csie tenor se puede ir considerando cada palabra, o si la 
palabra no liace scntido, cada frase dc una oración, 

Materia para esta oracióti. — San l^nacio señala para esta 
monera dc oracíón cinco oracioncs: Padrenuestro, Avemarfa, 
Credo, Aniina Chrisii y Saive. 3e pueden señalar otras mu- 
chas, como el Aclo dc contricíón, <Tomad, Señor...*, la ora- 
dón dPl Apostolado, lu fórmuia delos votosen Ios religíosos, 
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dlgún éicto dc consdgriición de Ids Coniírtryaciones y cualquier 
otación qup cada uno acosfumhra re/dr muchas veces, o que 
ie uyrudc. 

Máxitnas.—'1 arttbién serviríln para este modo de orar al- 
íímhíis mdximas, sea de la Sag-radfl Escritura, principalmente 
deJ I’-vanííeiio, y sobre totio de Jesucristo, y oíras ya consa- 
gradüs como axiomas de vída espiritual. Asf t por ejemplo, I¿i 
seniencia de Jesticrisio: alguno quiere venir en pos de Mí, 

niéguese a sí mismo, tome su cruz y sfgamo. 0 íambién: *No 
lemdis a los que pueden tnamr vuesíro cuerpo. pcro no pueden 
íuicer mds: temed mds hien ril que puede tirrojrir vuestro cuer- 
po y vuesfra alniti al iníierno>. 

Huy nmchas senEeucitis que se pueden anaií/ar y meditar 
de estn manera con mucho provecho, pelahra por palahra o 
frasc por Fi tise. 

Frulos de esía manera de mediíar. —Esta manera de 
mediiar es suave, fácíl, eníreiertidct, y sirve para entender las 
oraciones que decimos Formulariameufe. 

En cfecto, las oraciones vocales son fórmulas qtie decimos 
tt Nitestro Señor con aletición genera!: pero en las que no po- 
demos fiíórnos en ei sentido de íodas y cada urui de Ias pala- 
hras por la facilidüd y prestcza con que ias pronunciamos; 
hastti (o aieiición geneml que se liene, como cuando se recíui 
un memoritil ante un personaie, Peio con este rnodo de orar 
nos disponemos a decirlas coti mds salnir y sentido, 

Frasc por frase.—Aun cuando San Ignacio nos dice que 
iio» fljemos en catia palahra, eso no Ernpide que lamhiéti !o 
hagatrtos frase por frase. Y cimndo se rrata de oraciones lar- 
gas, de salmos, de hiinnos, de consideractoncs, es muy huertd 
mancra de orar ñjarnos en una frase o punlo, en un versículo, 
en un pdrrafo, rtiieníras hallemos infeligericja y, sobre todo, 
sentido y sahor espíritua! en él, Los salmos, sohre todo, se 
prestan a esie modo, leyendo un versículo y deteniéndonos a 
considerarlo y pasando después a olro, y asi sucesivamenie, 

Lectura detenída,—Igualmeme se puede hacer oración 
leyendo algi'in libro de sentencias. y sitiguhirmentq el 
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libro de Ea Imitsción de Crísto, de Kempia. Escriio como 
esld por versfculos, y ¡siendo líbro de muchfsimos lefdo, 
de cuaníos le leen esiimado y que lan hondamente conmiieve 
losíínmios con utia fuerza sing-ular que rto lienen oiros libros, 
se puede muy bien hacer un buert raio de oración sobre cada 
capíiulo, leyéndolo versfculo por versfculo a la rnanera que 
indica San lífnacio para las palabras de las oraciones. 

A los pies d(l Senor*—De esia manera puede un crisiianij 
cualquiera, si quiere. con mucho fruio, con facilidad, con 
gusío y con mucha unión con Dios, pasar un cuarto de hora 
con el Scñor. 

Recuerdo un capiídn de arlillería que decfa no saber cómo 
estar anre el Santfsimo cinco mínutos. Le enseñamos estos 
modos de orar, y al cabo de unos dfas nos dijo; —Ya no me 
cuesta estar un cuarto de hora ame ei Saniísimo, Magomis 
visitas diarias conforme al íiempo de que dispongo, por cínco, 
por diez, por quince o md$ minuios, y no me aburro y sé estai 
con el Señor. 
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Capítulo 2o 


TRES MODOS D E OPAf? 


m 

Ljria manerd de orar senciHa.—Sencilla y rmiy sabrosa! 
manera de orar es !a que 5an Igrnacio nos propone cn lercer 
lugrar, 

TERCEP MODO Dfz QDAfh 

Será por compás. 

«La adicióti sercí la rnisnid que lué en el primero y segundo 
modo de orar, 

*Líi oraúiún preparaforia serd como en e! seguncío modo 
de oríir. 

>E1 fercer tnodo de orar, es que con cada un anhélito o re- 
suello, se ha de orar mentülmente t dicientio una palabra del 
Pater nosfer, o de oira oración que se rcce; de manera que 
una snla palabra se diíja enlre un anhélito y otro; y mieniras 
durare ei liempo de un anhélito a oíro, se mire principalmente 
eti lo significación de la tai palabrít, o en ía persona a quien 
reza, o en la bajeza de sí mismo, o en ia diferencia de tanta 
alteza a fanta bajeza propría. Y por la rnisma fonna y regla pn> 
cederá en ias otras paiabras del Pater noster, y ias otras ora- 
ciones, a saber; Ave María, Anima Christi, Credo y Saive, 
Pegina, hard según que suele. 

>La prímera regla, es que en el otro dfa, o en otra hora que 
quiera orar, diga el Are María por compás, y tas otras oracio' 
nes según que sueie, y así consecueniemente procediendo por 
las otras. 

»La aegunda, es que quíen quivsiere deienerse más en la 
oración por compds, puede decir íodas ias solircdichas ora- 
ciones o parte de ellas, Ileunndo )a mísma orden d«l anhélilo 
por compds, eomo esiá declarado». 



Modo de orar, Ya se ertüende lácLlmenle lo que dice San 
Ijrnaeio, es a saher: que se lome una de las oraciones que se 
suelen rezar ccmiinuamentu; pero guc se reeu no de corridii, 
sliuí ¿íeonipasiHÍiiiueme, con pausas, tijándnse en eada palahra 
un breve espacio. como el de una respiración, Lo cual no ha 
tle entendersc maiemálieamente, sino con libertati. 

La cuestión es que se rece lenlameníe, de nianera quehayíi 
espacio basiante para fijarse en cada palatma tie Ja oración, y 
darse cuenia de lo que se va diciendo y sahorearlo; como 
quien no deglure el alirnemo, sino que lo rttasca y saborea. 
Cada cual verd qué compds, como dice fían Ignacio, pondrd a 
su rezctdo, segun el sabor que halle en stt oracíón: que si halla 
mucho ert una palabra o frase , no serd malo que se deíenga en 
eüa muy buen ralo. 

Fruto de esta manera de orar.—Esía manera dc orar es 
muy fruciuosa; porque se obtiene con ello [tilicíio sahor de de- 
voción, mucha tnteligenda de las oraciones, mucha disposi- 
ción para rezarlas bien cuando se rezan de corrida, 

Cieríamenlc, creo que muchas veces más convendrfa que 
rezdsemos asi, despacío, consideradamcntc un Padrenuestro, 
que no diez; una soia oración, más que niuchas. y aun se pue- 
de, si se gusta de ello, repetir urta misma frase dos o Tres.o 
tnás veces, según la devoeión. Asf es dulce repeiir, por ejem- 
plo, varias veces, la frase: «Padrenueslro que eslds en los 
cielos*. ola peiición «hdgase tu voluniad...*, o en caso de ne- 
cesidad la de <el pan rtuesiro dc cada día..,>, o las ofras, según 
las circunstancias en que el oranle se halle. Asf lambíén es 
dulce rezar el <Alma de Cristo..,*, repítiendo dos o trea veces 
cada invocación. 

Eso nos enseña ia igiesia, que repiie con instancia algunas 
oraciones, a veces, cn la liturgia, comu Deus in adjutorium 
meum íníentle, que lo dicc tres veces ert prima, y el Agnus 
Dei t que io repite otras tres veces. 

Otras maneras de orar,—Oíras muchas maneras hay dc 
orar, sin dvtda, y cada uno usard de una o de otra manera, 
para ei ftn, que es ilegar al amor de Oins en !a conlcmplación. 



No nos delendremos d describir imidios modos, pues 
iodos se pueden reducir mds o menos a los díchos, fuera de 
cuando el mismo Dueño de las almas )as toma, y arrebaja* y 
lleva por regriones que sólo en los planos mfsticos se enctteti- 
tran, en los cuales no sabemos guiar los maesiros de la con- 
lemplaciÓTi ordínaria, sino eE qtie es Dueño de la naluraleza, 
de la gracia y de la gloria; el Kspíritu Santo, autor y maneja- 
dor de los Dones, Pero sí daremos un consejo que nos parece 
muy útil. 

Uso del devocionario.—Todos )os fieies crisiianos debe- 
rían usar de algún devocionario. Ten presenie queeste es cri- 
íerio de la Iglesia, la cual a los sacerdotes les impone el devo- 
cionario. ¿Qué oira cosa es e) Misal, y qué oira cosa el Ritual, 
sino rievocionarios obligatorios para la Misa y para todos los 
acios litúrgicos? 

La mayor parie de nosoti os no sabe arreglarse para habtar 
rnucho con Dios y fos Santos. Sin devocionario los mds (exa- 
mfnate lú a ü mismo), los mds no saben ni oír Misa, ni pre- 
pararse a comulgar, ni dar gracias, ni coníesarse, ni aun estar 
cn la iglesia. Corj rfevor/oíifí/vo podrás acompañarsl sacerdoie 
en ia Misa, prepararte a la Comuníón y dar gracias, unirie 
con Dios, hahlar eon Ei, insiruirle. 

Un devocionarío es un fcsoro de oraciones bicn compues- 
tas por la Igtesia y por los 5anlos y doctos; un repertorio de 
práciicas cristianas para vivir y morir; un tesoro de filosofía 
crislitina, en máximas, consejos y luces de vida; una guía del 
añocristiano por todas sus solemnidadcs, corno tu carnet de 
católíco, como tu libro de lexto para ia piedad, 

Es cierto que hay devocionarios muy fíiiiles y vanos; pero 
lambién los hay muy buenos y no pocos, Escoge uno bueno. 
Yo me arrcvo a reconiendarte £/ Cabalfero Cristiano, que lo 
licnen en España miles y milcs dc cabaileros, y lo usan con 
gusto y con provecho, Se vende, o reducido a 3a mitacf, para 
ios que no quicran tener tanío bulto, o junio con la segunda 
parte de Devocionea , y Novenas y Prácticas , para los que lo 
quieran complqto. En e$e caso pide el Devocionario Comple- 
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/o, En él lenOrás todo cuanTo necesitda para ia vicla y para ld 
rmierfe crisliana. 

Liturg-ia*—Líturg-ia es el conjurtto de formas ordenadas por 
la Iglesia ptira la ceiebración del cullo. En eüa hay actos y 
palabras, prescrilas por la [glesia, Esfas palabras, en su mayor 
parte, son oracíones, todas preciosas, con iaa cfue se acompa- 
ñan los actos. Los buenos devocionarios recogen muchas de 
esfas oraciones, que aon modos recomendables de orar. 

Oraciones de los Santos.—Asiniismo sueJen recoger mu- 
chas oraciones cornpueslds pnr ]os Santos doctos y virluosos, 
lienos del espfritu de Dios, las citales cncierran rnodos muy 
recomendables de orar, que también suelen recogerse en los 
devocion¿irios y airven para unirse bien con Díos y levarttarse 
a su amor, 

Jacuíatonas.—También se dcbe recomendar muchoel uso 
de iacutatorias: tanto de ias ya compuestas y dofadas de in- 
dulgencias, como cte ias que cada unn se componga para si. 
Abunduncia de ellas tienes ertel DsvQCÍonario Gompieto, con 
sus indulgertcias. 

Oraciones propias,—Cdda cual. ademds, puede orar coti 
sus ideas y palaimas, pldiendo « Dios senciltamente lo que 
quiere. íiania Magdalena f>rabaa Jesús, diciéndole: íMira que 
tu tirnig'O esiá enfermo*. E1 leproso: í3enor, si quicres me 
puedes limpiar». EI publicano: «Teti compasÍOn de mt, el pe- 
cador*. 

Ten presente que el que sabe orar sabe inucho. 



